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MIS NOTAS Y RECUERDOS DEL 
«PROGRAMA HOMBRES POR LA IGUALDAD» 

JEREZ DE LA FRONTERA, 1999-2005 
(CÓMO PUSIMOS EN MARCHA EL PRIMER PROGRAMA INSTITUCIONAL 
PARA PROMOVER EL CAMBIO DE LOS HOMBRES HACIA LA IGUALDAD) 

 

Introducción 

El Programa Hombres por la Igualdad, de la Delegación de Salud y Género del Ayuntamiento 
de Jerez de la Frontera, empezó su andadura el 1 de septiembre de 1999, con el objetivo explícito 
de promover el cambio de los hombres hacia unas relaciones igualitarias con las mujeres y con el 
resto de los hombres. Era, sin saberlo, el primer programa institucional público del mundo que tenía 
este propósito; con él, el movimiento de hombres por la igualdad pasaba de dedicarse al estudio de 
los modelos masculinos e impulsar los grupos de hombres como espacios de reflexión personal y 
colectiva, a ser protagonista y destinatario de las políticas públicas de igualdad. 

Cuando decidí rescatar su historia me encontré con un CD que contiene lo que había en mi 
ordenador personal en el momento en que un infarto me obligó a dejar el trabajo, y otro con los 
contenidos de la web del programa, www.hombresigualdad.com; estos documentos me han permi-
tido poner fechas y reconstruir detalles de una historia que empezaba a olvidar. 

Con ella quiero recuperar la memoria que se desvanece y, al mismo tiempo, seguir reivindi-
cando la inaplazable necesidad de incorporar a los hombres a las políticas públicas de igualdad, ha-
ciéndoles partícipes de su diseño, aplicación, control y evaluación: sin la implicación de la mayoría, 
conseguir que la igualdad pase de lo legal a lo real será mucho más complicado.  

Gestación 

La idea del trabajo con hombres desde una administración pública me la dio una mujer de El 
Rubio, un pueblo de la Sierra Sur de Sevilla al que acudí como acompañante de Magdalena López 
Pérez (mi pareja) que daba una charla sobre algo relacionado con el feminismo. Al acabar, antes de 
volver a casa, nos entretuvimos tomando algo en un bar, y una de las mujeres que nos acompañó 
comentó que llevaba años acudiendo a todo lo que organizaban la Concejalía y el Instituto de la 
Mujer, y no podíamos imaginar, nos decía, lo que le había ayudado a cambiar su vida para bien. Pero 
tenía un problema: al volver a casa se encontraba al marido de siempre, un buen hombre que se 
esforzaba por cambiar en un ambiente tan machista como el de su pueblo; un hombre que ponía la 
lavadora, pasaba la fregona y lavaba los platos, pero no se atrevía a tender en la azotea, barrer la 
acera, ni dejarse el delantal puesto cuando llamaban a la puerta. Esa mujer se preguntaba por qué 
las instituciones no impulsaban actividades para los hombres, con los mismos objetivos que las que 
se impulsaban para promover el cambio y la conciencia de las mujeres. La pregunta me pareció tan 
lúcida como razonable, y a partir de ese momento la trasladé a cuantos foros acudí invitado para 
hablar del cambio de los hombres.  

En febrero de 1999 se celebraron en Jerez las V Jornadas Estatales de Mujer y Salud y me 
invitaron a participar en una mesa redonda que se preguntaba “Cómo se construye la identidad”. 



2 
 

Mi ponencia la llamé “Qué es eso de la identidad masculina”1. En ella hablaba de la proliferación 
de… 

 …grupos de hombres que buscan compartir aquellas inquietudes que difícilmente sur-
gen en las conversaciones entre varones, ni son fáciles de tener en presencia de las mu-
jeres. En ellos se cuestiona la vigencia del modelo tradicional, se habla de los malestares 
masculinos o se analiza críticamente (no en todos los grupos) cómo contribuimos a re-
producir relaciones de dominación. 

En España, los primeros hombres que se plantearon, en voz alta, la necesidad de or-
ganizarse para el cambio, estaban vinculados afectivamente a mujeres feministas e in-
teresados en el estudio de la sexualidad, y la primera vez que grupos de hombres han 
decidido pronunciarse públicamente contra el sexismo lo han hecho contra la violencia 
masculina en la pareja a raíz del asesinato de Ana Orantes2.  

En esas Jornadas dirigí también el taller “Salud en masculino” y coordiné con Leonor Taboada 
el espacio de debate sobre los “Movimientos de salud en mujeres y hombres” 3 en los que hablé 
sobre la masculinidad como factor de riesgo para las mujeres y para los propios hombres, al tiempo 
que reivindicaba la necesidad de “Promover roles de género más flexibles hasta su desaparición”, 
“Implicar a los hombres en la crianza” y “Garantizar una atención sanitaria adecuada a los hom-
bres”. 

En la ponencia y en el taller planteé que la voluntad real de las instituciones de impulsar la 
igualdad entre hombres y mujeres podía medirse por el esfuerzo que dedicaran a promover el cam-
bio de los hombres; esta idea contribuyó sin duda a que en las conclusiones del taller se reivindicara 
la necesidad del trabajo institucional con los hombres. 

En un descanso de las Jornadas Antonia Asencio, Toñi, la concejala cuyo equipo había orga-
nizado las Jornadas, y a la que hacía años conocía del mundillo sexológico, me dijo que le había 
parecido muy interesante la propuesta de trabajo con hombres, y que si su partido volvía a ganar 
las elecciones municipales de junio me llamaría para impulsarla.  

Me enteré de que las había ganado porque me llamó, una semana después de las mismas, 
para contármelo y decirme que durante la campaña había prometido montar un programa para 
promover el cambio de los hombres y había llegado el momento de cumplir esa promesa. Me explicó 
que iba a agrupar en una Delegación de nueva creación, la Delegación de Salud y Género, todo el 
trabajo municipal orientado a las mujeres, incorporando al mismo un programa dirigido a los hom-
bres; como yo era el único que conocía capaz de montar algo de esas características, me preguntaba 
si estaba dispuesto a trabajar en Jerez al menos los cuatro años que duraba la legislatura, el tiempo 
que podía garantizarme el puesto de trabajo y también el que tendríamos para implantar el pro-
grama lo suficiente como para asegurar su continuidad. 

He de reconocer que la propuesta me pilló por sorpresa. No estaba acostumbrado a que se 
concretaran las promesas de quienes ocupan responsabilidades políticas y mi relación con Toñi ha-
bía pasado una importante crisis de confianza años atrás. En ese momento yo trabajaba en 
Spéculum, el único centro de ginecología y sexología de Sevilla que se podía llamar feminista, del 
que era socio fundador, aunque mi trabajo de educador sexual era poco rentable desde que perdié-

                                                             
1 Qué es eso de la identidad masculina 
2 Hombres contra la violencia 
3 Masculinidad y salud 
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ramos la gestión del Teléfono de Información Sexual para Jóvenes de la Junta de Andalucía. La pro-
puesta de Toñi era la oportunidad que esperaba para dedicarme profesionalmente a impulsar el 
cambio de los hombres. 

Pero yo vivía en Sevilla, mi pareja trabajaba en Spéculum y mi hijo tenía siete años; además, 
si la experiencia solo duraba cuatro años no sería fácil recuperar el hueco laboral que dejaba en el 
ámbito de la sexualidad.  

Ante el dilema que me planteaba la situación propuse una solución intermedia: dedicar a 
Jerez tres días a la semana (aunque los compromisos que fueron apareciendo me obligaran a que-
darme en la ciudad no pocas tardes y noches). A Toñi le pareció razonable y me pidió que preparara 
dos cosas: un Proyecto para orientar la puesta en marcha el Programa y un Currículo4 lo más deta-
llado posible para defender la apuesta que suponía contratar a un autodidacta sin formación aca-
démica. Por suerte me puse a ello de inmediato, porque tres días más tarde me llamó para decirme 
que el alcalde quería conocerme para que le contara lo que pensaba hacer, y pude presentarme con 
un texto que llamé “Género, salud y masculinidad”5. 

A principios de julio me planté en Jerez con los papeles en una carpeta. Como solo había 
estado en la ciudad en un par de ocasiones, para participar en dos jornadas, tuve que preguntar a 
varias personas cómo llegar de la estación de trenes al Ayuntamiento, donde debía convencer al 
alcalde de la necesidad de montar el Programa.  

Pedro Pacheco era un personaje de quien solo sabía que era un andalucista imprevisible, que 
llevaba de alcalde desde las primeras elecciones democráticas, que había permanecido varios años 
fuera del Partido Andalucista por sus diferencias con Alejandro Rojas-Marcos y que se había hecho 
popular por decir que “la justicia es un cachondeo”. Me caía regular tirando a mal, pero lo cierto es 
que nos recibió, a Toñi y a mí, en su despacho “para que sintiéramos el poder de cerca”.  

Como no acababa de creer que la entrevista acabara bien, cuando pidió que le explicara mis 
planes opté por ir al grano y contarle lo que traía preparado. Una hora después, al acabar sin que 
me hubiera interrumpido ni una vez, me preguntó si él tenía que cambiar todo lo que sugería mi 
exposición. Le contesté que cuanto más lo hiciera más fácil nos sería convencer a la ciudadanía del 
compromiso del Ayuntamiento, y me dijo: “Si te quedas con nosotros espero que no des ni un paso 
atrás”. Yo estaba muy acostumbrado a que me aconsejaran tener cuidado para no provocar a los 
sectores más conservadores, así que lo de no dar “ni un paso atrás” me resultó tan grato que lo 
único que se me ocurrió fue preguntarle dónde tenía que firmar. 

A partir de ese momento el ambiente se relajó y empezamos a comentar distintas cosas. Él 
dio por sentado que mi trayectoria política no había pasado por el PSOE y yo le expliqué que se 
equivocaba. No obstante, volvió a sorprenderme con dos preguntas personales: “¿por qué piensas 
que a mi hija le molesta tanto que me pare a habar con quienes me paran por la calle?” y “¿por qué 
siempre dice que no a casi todo lo que le propongo?”. Se me ocurrió decirle que todo parecía indicar 
que no quería compartir los pocos ratos que pasaba con ella (le conté lo que un día me dijera la hija 
de Luis Uruñuela, ex alcalde de Sevilla y militante de su partido, sobre la relación que tenía con su 
padre: un día, al llegar a casa encontró sus maletas en el pasillo y le preguntó dónde iba; él le dijo 
que acababa de volver de un viaje de una semana). Respecto a la costumbre de su hija a decir que 
no a casi todo lo que le proponía, todo me llevaba a pensar que lo había heredado de él. 

                                                             
4 Currículum 
5 Proyecto para el Programa 
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Contento con mis explicaciones le preguntó a Toñi dónde pensaba instalar la Delegación y a 
quién pensaba nombrar como directora de la misma. Ella le contó que había pensado instalarla en 
un ala del edificio de la plaza de la Merced parcialmente ocupado por Bienestar Social y que como 
directora iba nombrar a Valentina de Jesús.  

Al despedirnos le dijo a Toñi que acordara conmigo lo que quería cobrar y que me hiciera un 
contrato de alta dirección, una posibilidad que Toñi me confesó que ni se le había pasado por la 
cabeza. Se trataba de un contrato de cuatro años que me garantizaba la flexibilidad horaria que 
necesitaba. Respecto a lo que quería cobrar le dije a Toñi que ni más ni menos que las compañeras 
con un grado de responsabilidad similar al mío. Acordamos también que el Programa más pequeño 
de la Delegación se llamara “Hombres por la igualdad”, y puesto que ya tenía organizadas mis vaca-
ciones de verano me incorporaría el uno de septiembre. 

Proyecto 

Cuando releo el Proyecto que llevé a Jerez me sorprende ver hasta qué punto me sirvió para 
orientar los primeros pasos del Programa: 

Que mujeres y hombres puedan compartir las responsabilidades familiares, el trabajo 
y el poder, pasa por atender las necesidades de las mujeres, al tiempo que se adoptan 
medidas explícitas para facilitar la adaptación de los hombres al cambio. 

Los hombres están, en general, a favor del cambio, pero … la mayoría se debate entre 
los modelos que representaban sus padres y los que reclaman los tiempos en que les toca 
vivir. […] 

Los privilegios sociales de los hombres salen caros, y son tantas las ventajas que se 
derivan del cambio (para ellos y la gente con la que se relacionan), que debería ser fácil 
ayudarles a ser autocríticos, cuestionar lo aprendido sobre la masculinidad y que asuman 
la responsabilidad por sus propios actos. 

La urgencia de los problemas de las mujeres determina las prioridades y explica las 
discriminaciones positivas, pero no puede servir de pretexto para cuestionar o negar la 
necesidad y la responsabilidad de atender equitativamente las necesidades de los hom-
bres. 

Dos de los objetivos específicos eran: 

«Favorecer el debate social de un análisis crítico sobre la influencia del género en la 
conservación o el deterioro de la salud de los hombres o de las personas con las que estos 
se relacionan.» 

«Combatir los obstáculos que se oponen al cambio de los hombres; en ese sentido una 
de las causas que hacen más difícil vencer la resistencia de los hombres al cambio es la 
falta de modelos de referencia atractivos y respetables; por eso tienen especial impor-
tancia la imagen y el discurso de los hombres que representan al Ayuntamiento.» 

Y algunos de los pasos que proponía para alcanzarlos: 

1º. Recogida de información del estado de salud de los hombres de Jerez. 
2º. Elaboración de un borrador de programa de intervención en Salud y Género. 
3º. Un Seminario Permanente de Salud y Género, o de Masculinidad, Género y Salud. 
4º. Planes de acción divulgativa sobre temas específicos que afecten a los hombres, o 

que afectando a los dos sexos se puedan destacar diferencias de género, sus causas y 
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algunos remedios. […] Algunos podían hacer referencia a los siguientes temas y desarro-
llarse igualmente en forma de colección de folletos: 

- Cómo ser un hombre de verdad y no morir en el intento. 

- ¿Consumo de drogas? La decisión es tuya. 

- En el deporte no todo son medallas. 

- Se me parte el corazón (infartos y masculinidad). 

- Sobresaliente en sexualidad (hombres entre el placer y el deber). 

- Masculinidad, anticoncepción y profilaxis. 

- La jubilación también es una oportunidad de empezar una vida diferente. 

- Masculinidad y violencia. 

- Educa, no pegues. 

- Hombres corresponsables en lo doméstico. 

- Haz de padre, no te limites a serlo. 

- Violencia entre iguales, un fenómeno evitable. 

- Trampas del eterno masculino. 

- Por qué las aseguradoras penalizan a los hombres. 

- La homofobia. 

Proponía dar mucha importancia a las relaciones con los medios de comunicación: 

Animarlos a que eviten reproducir tópicos, ayuden a combatir el sexismo y diluir los 
estereotipos de género, y contribuyan a presentar modelos masculinos de identificación 
nuevos, atractivos, creíbles y respetables. 

Sugerirles entrevistas a hombres conocidos (y reconocidos) de la ciudad, cuya profe-
sión o actividad, no se corresponda con los modelos masculinos tradicionales […] hom-
bres que comparten, o asumen, las tareas domésticas y/o la crianza de los/as hijos/as; 
desarrollan trabajos tradicionalmente femeninos (cocineros, modistos, peluqueros de se-
ñoras, limpiadores, maestros de preescolar, enfermeros, matrones, azafatos, etc.). 

Favorecer que, ante acontecimientos de relevancia pública (violencia extrema contra 
una mujer, u otros), haya responsables políticos que digan que les avergüenza que la 
mayoría de los agresores sean hombres, que señalen que la educación masculina no es 
ajena a este dato y que, aunque esta circunstancia no atenúe las responsabilidades indi-
viduales, no quieren que nadie pueda interpretar su silencio como complicidad o una 
forma de solidaridad masculina. 

También proponía: 

Fomentar el asociacionismo de los hombres, animándolos a la creación de grupos y 
espacios de reflexión, unisexuales o mixtos, para discutir sobre la Condición Masculina, 
las relaciones con otros hombres o con las mujeres, o cualquier tema específico que les 
interese o les afecte. 

Atención y asesoría para hombres con problemas de salud o en crisis, al tiempo que 
se va desarrollando una estrategia de prevención de riesgos. 

Un TELÉFONO DE ORIENTACIÓN PARA HOMBRES. 
Investigaciones que nos permitan conocer mejor los comportamientos diferenciados 

entre hombres y mujeres que pueden tener incidencia sobre la salud. 
Trabajo de investigación-acción […] para detectar […] las necesidades (no siempre ex-

plícitas) y la demanda, las opiniones y las actitudes en las que se apoyan las conductas. 
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Elaboración periódica de informes del trabajo, que incluyan información valorada de 
la marcha del programa. 

Como no conocía la inversión en personal y medios prevista para “caminar a la formación de 
un equipo similar al que existe para atender los temas de mujer y salud”, sugerí disponer de un 
presupuesto conocido, “un espacio físico separado del de las chicas donde poder recibir visitas con 
la intimidad que permita un clima relajado y razonablemente confidencial” y que “el perfil de quienes 
compongan el equipo sean hombres motivados por los objetivos del programa, con facilidad para 
trabajar con hombres con diferentes condiciones sociales y culturales, capacidad para trabajar con 
equipos multidisciplinares.”    

“Un colaborador que maneje bien el ordenador, sepa moverse en Internet y domine el inglés” 
para crear una página de Internet del Programa y, puestos a pedir, un urólogo, un profesional de la 
salud mental, un sociólogo y asesoría puntual externa. 

Era consciente de que “Consolidar el programa “Hombres por la igualdad” en cuatro años 
supone hacerle un sitio visible al lado de un área de mujer en la que se lleva trabajando más de 15 
años ... y requiere un esfuerzo y unas prioridades diferentes.” 

Ejemplo: “El trabajo con mujeres se desarrolla fundamentalmente con un sector de clase tra-
bajadora, que tienen entre 30 y 50 años … las más necesitadas, receptivas y cercanas a lo que ha 
sido una Delegación de Asuntos Sociales”, mientras que “en el trabajo con hombres puede ser más 
fácil dirigirse a los jóvenes escolarizados y a los profesionales (sin desatender a los trabajadores), 
porque están siendo más cuestionados, están más sensibilizados y son en general más receptivos. 
Estos hombres, además, sirven de modelos de identificación para el resto del colectivo (porque son 
visibles y respetados) y pueden contribuir a la aceptación del programa y al logro de sus objetivos.” 

Sugería trabajar temas como las relaciones de pareja, el día del padre, la violencia entre 
iguales en los colegios, la homofobia, las adicciones o la Campaña Internacional del Lazo Blanco, 
impulsando una “recogida de firmas de hombres … encabezada por el alcalde, en torno a un texto 
similar al del alcalde de Bolonia.”  

Primeros pasos 

En agosto El Diario de Jerez6 recogía unas declaraciones de Toñi en las que explicaba que 
Salud y Género “no pretende ser una delegación excluyente e intentará hacer partícipes a los hom-
bres de un proyecto que en principio nace para evitar políticas y actitudes discriminatorias hacia las 
mujeres.” 

Por eso, entre las primeras actuaciones de esta delegación estará la puesta en mar-
cha de un programa destinado al colectivo masculino y que se llamará “Hombres por la 
igualdad”. 

Para que el mensaje, dirigido a evitar actitudes machistas, cale entre los hombres y 
el programa sea capaz de atraer a sus destinarios, el responsable será un hombre, José 
Ángel Lozoya, según lo definió ayer Antonia Asencio, un experto en género y masculini-
dad no solo a nivel andaluz sino también nacional. “Es una persona que lleva traba-
jando durante muchos años con colectivos de hombres, que forma parte de la asocia-
ción Hombres contra la Violencia, y de los primeros que en España empezó a abordar la 
masculinidad desde la perspectiva del género.” 

                                                             
6 Diario de Jerez 
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El uno de septiembre me presento en el Centro de Promoción de la Salud (CPS), ubicado en 
un piso de la Calle Medina en el que Toñi trabajó como técnica antes de dedicarse a la política. Lo 
dirige Valentina de Jesús, feminista, ex militante del Movimiento Comunista de Andalucía, a quien 
conocía de mis visitas a la ciudad y de la que sabía que iba a ser la directora de la nueva Delegación. 
En el CPS trabajaba también María Fuentes Caballero, una médica homeópata y pionera de los par-
tos sin violencia venida de Barcelona, que acababa de escribir el libro “Mujeres y salud desde el sur” 
en el que hablaba de su experiencia con mujeres de Jerez (de ella tenía muchas referencias a través 
de Mari Carmen López, una médica y compañera de Spéculum que había trabajado con María en 
Barcelona). También la más importante de todas, al menos para mí: Rosario Pérez Vilches, feminista, 
psicóloga y sexóloga, con quien había compartido mesa y trabajo los tres años que dirigí el Teléfono 
de Información Sexual para Jóvenes de la Junta de Andalucía (1991-1994). Cuando lo perdimos y 
Toñi se convirtió en concejala, ofreció a Rosario el trabajo de sexóloga que ella había venido ha-
ciendo y se trasladó a vivir a Jerez. Coincidir con ella fue lo mejor que me podía pasar, porque supuso 
contar con una gran amiga, la mejor de las confidentes y las llaves de su casa, que compartía con 
Clauss, y que consideré mía todo el tiempo que duró la experiencia. 

Me incorporé al trabajo con un texto para empezar a andar que llamé “Primeros pasos” 7. En 
ese texto afirmaba que “el fin es atender las necesidades de los hombres, en el camino hacia las 
relaciones igualitarias que la mayoría de las mujeres y un número creciente de hombres vienen de-
mandando. […] El medio, facilitar la adaptación de los hombres a un cambio que implica, entre otras 
cosas, aprender a compartir la vida, las responsabilidades familiares, el trabajo y el poder […] iniciar 
un trabajo regular con los hombres, para responder a sus necesidades y complementar el trabajo 
que se realiza hacia las mujeres, sin dejar de reforzar las medidas de discriminación positiva hacia 
éstas.” 

Como había dicho Toñi se trataba de "evitar que el pertenecer a uno u otro sexo introduzca 
cualquier sesgo de marginación en todos y cada uno de los servicios, prestaciones, programas..." 
que ofrecía el Ayuntamiento. La intención era “propiciar que las actitudes y el discurso igualitario se 
reflejen en el conjunto de la actividad municipal, consolidar un proceso de reflexión autocrítica sobre 
la condición masculina, y favorecer el surtimiento y consolidación de un movimiento autónomo de 
hombres por la igualdad, como garantía de continuidad de la lucha por los objetivos del programa, 
con independencia de los cambios políticos que puedan producirse en el futuro.” 

Las prioridades para el primer año son: la atención individualizada, la creación de un 
teléfono de orientación para hombres, iniciar una colección de folletos sobre temas es-
pecíficos, consolidar las relaciones con los medios de comunicación, abrir un área de 
investigación, iniciar un “taller de masculinidades” y un “seminario permanente de sa-
lud y género”, asesorar cuantos programas o actividades lo requieran, subvencionar 
proyectos, aprovechar fechas como el día del padre, el día del orgullo gay o la campaña 
del lazo blanco, impulsar un “día del marido” en las asociaciones de mujeres y crear 
una página del Programa en Internet. 

La Delegación de Salud y Género se plantea este Programa, el primero de sus carac-
terísticas en el estado español, como un intento de superar la idea de que para conse-
guir la igualdad de derechos y oportunidades entre mujeres y hombres hay que traba-
jar exclusivamente con las primeras y pretende involucrar a los hombres en el cambio e 
ir construyendo vías de reencuentro y colaboración entre unas y otros. 

                                                             
7 Primeros pasos 
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Ese mismo día se publicaba la primera entrevista que me hacia un medio de comunicación 
de la ciudad. El Diario de Jerez8, destacaba que el Programa “Es la primera experiencia de este tipo 
en España, con carácter permanente” y para mí era “especialmente satisfactorio que en esta ciudad 
se le haya dado respuesta a ‘algo que llevo reclamando en el desierto desde hace años: que las 
administraciones públicas monten servicios de atención a los hombres’ … ‘como precedente político 
es una apuesta pionera. Lo que temo es no estar a la altura de las circunstancias’.” 

PREGUNTA: ¿Por qué es necesario un programa para hombres? 
RESPUESTA: Nadie discute la apuesta de todas las administraciones para ayudar al pro-

ceso de igualdad de las mujeres, pero si la mitad de la población ha cambiado, eso 
obliga a que la otra mitad se pregunte qué lugar ocupa… 

P: ¿Cuáles van a ser las prioridades del curso? 
R: Una de nuestras principales prioridades es la lucha contra la violencia... 
P: Pero los malos tratos también han tenido su repercusión política. 
R: Son las políticas las que han dado la cara, y no los políticos. Entonces, la percepción 

del agresor es que si ellos callan es porque también le comprenden, que los hombres 
le comprenden, que las protestas son solo cosas de mujeres. 

P: ¿Cómo pretende trabajar usted con un violento? 
R: En las agresiones hay muchos niveles: Está el que le pega siete puñaladas a su pa-

reja, al que luego el juez le dice que es solo una falta, no delito, como he visto hoy en 
la prensa, y también está el chaval de instituto que piensa que tiene derecho a ser 
celoso y a decirle a su novia el largo de falda y de escote que tiene que llevar. Al pri-
mero es dificilísimo tratarlo. Al segundo no. 

P: Sin llegar a las siete puñaladas, sí hay muchos que les pegan a sus mujeres. ¿Para 
estos también hay solución? 

R: Tampoco es lo mismo el que le ha pegado un par de veces a su mujer, luego reco-
noce que ha metido la pata y pide ayuda. El colectivo que me interesa es lo que hay 
antes de llegar a las siete puñaladas…, deslegitimar la violencia… 

P: Pero, ¿de verdad cree que un hombre que maltrata a su mujer va a venir aquí? 
R: …Quiero pensar que son lo bastante inteligentes para hacerlo si saben que hay un 

servicio que les puede ayudar. 
P: Nos hemos centrado en la violencia, pero, ¿qué otros asuntos va a tratar en su pro-

grama para hombres? 
R: La adicción, por ejemplo, pero a las drogas legales y a las ilegales… También vamos 

a trabajar con la vejez… con el deporte. 
P: ¿iCon el deporte!? 
R: Sí. El deporte es sanísimo, pero la alta competición es una locura. Hay que aprender 

a no superar los propios límites. Otro tema será el de la salud, la sexualidad, la anti-
concepción... En definitiva, cómo ser un hombre de verdad y no morir en el intento. 

P: Si no he entendido mal, el programa para hombres ¿será una especie de centro ase-
sor del hombre? 

R: Es un programa para intentar hacer cambiar las actitudes de los hombres. Más que 
asistencial, educativo. Es complementar el trabajo que se viene realizando desde 
hace años con las mujeres. 

El CPS [Centro de Promoción de la Salud]9 era un servicio con mucha tradición. Contaba con 
una Consulta de Planificación Familiar, un Punto de Información Sexual para Jóvenes (del que se 

                                                             
8 Diario de Jerez 
9 El CPS Memoria 
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encargaba Rosario) y un Servicio de Información General. Desarrollaba actividades de Formación 
(talleres, cursos y charlas), de Investigación y de Divulgación. Ellas habían organizado las Jornadas 
Estatales de Mujer y Salud en las que yo había participado como invitado. 

Mis nuevas compañeras me recibieron con expectación y dispuestas a echarme una mano. 
Aunque no pertenecía al CPS me permitieron asistir a sus reuniones para que fuera conociendo lo 
que hacían y cómo funcionaban. Como andaban escasas de espacio empecé compartiendo el des-
pacho, mesa y teléfono de Rosario. 

Lo primero que vi es que no me iba a resultar sencillo sacar adelante un Programa que no 
respondía a ningún tipo de demanda explícita que requiriera ser atendida con cierta urgencia, aun-
que confiaba en la existencia de una necesidad que lograría ir haciendo emerger en forma de de-
mandas concretas. A mi desconocimiento de la ciudad, de su gente, de su vida cultural y social, tenía 
que añadir que impulsaba una experiencia pionera y no tenía a quien copiar, me tocaba ir buscando 
los hilos de los que tirar a medida que fuera viendo lo que ocurría a mi alrededor.  

Si las cosas me salían bien creía que la mayoría de las instituciones gobernadas por la iz-
quierda empezarían a impulsar experiencias similares. No esperaba que hubiera muchos políticos 
interesados en promover el cambio de los hombres, pero tampoco sospechaba las resistencias que 
este tipo de experiencias podían despertar en el feminismo institucional. Desde entonces han sido 
muchas las feministas con poder que han temido que la incorporación de los hombres a la lucha por 
la igualdad pueda poner en peligro su liderazgo, su protagonismo o los recursos que tanto les ha 
costado conseguir. 

Empecé acudiendo a todo lo que se impulsaba desde el Ayuntamiento que estuviera relacio-
nado de algún modo con la igualdad, para saber quién lo organizaba e ir dándome a conocer, a mí y 
al Programa. A falta de compromisos concretos dedicaba el tiempo libre, que era bastante, a prepa-
rar transparencias con las que explicar el Programa10, recoger notas sobre los hombres11, guardar 
recortes de prensa, artículos y noticias de interés12, hacer listas de temas que poder transformar en 
charlas13 o anotar argumentos que pudieran servirme para algunas de ellas: relaciones de pareja 
igualitarias14, respuesta sexual masculina15… 

Presentación de la Delegación de Salud y Género 

El 8 de octubre16 Pedro Pacheco y Toñi presentaron la Delegación en una rueda de prensa a 
la que asistimos Valentina de Jesús (la directora), Bernardita Salas (la nueva directora del CPS), María 
José López Arminio por el Departamento de la Mujer y yo por el Programa Hombres por la Igualdad. 

Consistorio17, la revista del Ayuntamiento, recogía en noviembre unas declaraciones de Toñi 
en las que explica que el objeto de la Delegación era “evitar que el pertenecer a uno y otro sexo 
introduzca cualquier sesgo de marginación en todos los servicios, prestaciones y programas que 
ofrece” el Ayuntamiento para “acompasar tanto a hombres y a mujeres en Jerez en objetivos de 
igualdad”, trabajando “por el respeto a la diversidad y la tolerancia, incorporando tanto a mujer 

                                                             
10 Transparencias  
11 Notas sobre los hombres 
12 Recortes de prensa 
13 Charlas, temas 
14 Relaciones de pareja 
15 Respuesta sexual masculina 
16 Foto de presentación de la Delegación 
17 Consistorio. Noviembre 
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como a hombres al concepto de género como elemento integrador”. Confiaba en que el trabajo de 
los tres Departamentos consiguiera que sobre todo los hombres, pudieran ver la sociedad desde 
una perspectiva distinta, integradora y de género.  

Consistorio reprodujo también unas palabras en las que yo señalaba que en el “gran cambio 
del papel de la mujer en la sociedad, los hombres no sabemos qué rol jugar” y me mostraba muy 
satisfecho porque se abordara la igualdad desde la óptica masculina en una institución municipal: 
“es importante e ilusionante, porque las instituciones andaluzas están llenas de hombres con poder 
político que deberían estar interesados en políticas de atención específicas para ellos”. 

Información Jerez 

Información Jerez era, junto al Diario de Jerez, el otro diario de la ciudad, y el 18 de octubre 
publicaba «El machismo hoy no tiene defensores»18, una entrevista que me hizo Eva Nicasio que me 
dio la oportunidad de explicar que “La Delegación de Salud y Género tiene como objetivo primordial 
hacer felices a las mujeres de Jerez. Pero si los hombres y las mujeres no nos empeñáramos en com-
partir la vida íntima no habría problemas: cada uno viviríamos en nuestro trozo de ciudad. Pero como 
nos empeñamos la mayoría en vivir juntos, surgen conflictos y las mujeres no van a ser felices si en 
casa tienen un señor que piensa lo contrario que ellas y que trata de imponer su voluntad. El proceso 
hacia la felicidad de las mujeres pasa inevitablemente por que los hombres cambien en la dirección 
en la que las mujeres vienen apuntando … lo cierto es que la media que representan los hombres es 
bastante perezosa. Qué duda cabe que hay que darle un empujoncito, y una de las formas de dárselo 
es crear un programa para los hombres.” 

”Mi intención, y creo recoger la voluntad política del alcalde y de la delegada es ayu-
dar a los hombres de Jerez a que el tránsito desde la crisis del machismo a la sociedad 
igualitaria le sea lo más llevadero posible […] en Jerez hay setenta asociaciones de mu-
jeres con las que se viene trabajando desde hace casi veinte años y […] a los hombres no 
se les da ninguna posibilidad de que hagan un recorrido parecido […] Ese es mi trabajo, 
pero sería un error de apreciación pensar que es algo que los hombres no están pidiendo. 
Cuando hace veinte años hablaba del asunto, los hombres me preguntaban si era homo-
sexual para distanciarse del tema, y […] había ochenta mujeres y cinco hombres escu-
chando mis conferencias y de cinco años a esta parte me encuentro que el cincuenta por 
cien son hombres y […] los que se acercan mayoritariamente a hablar conmigo cuando 
termino mi charla son los hombres. 

"Los hombres han pasado de no querer saber nada del cambio de papeles a estar 
interesados, confundidos y preocupados […] se les sigue educando para ser el rey de la 
creación y de la casa, esperando que la mujer sea feliz sirviendo sus necesidades. Pero 
cuando crecen descubren que nadie piensa que ellos son los reyes y que nadie está dis-
puesto a ser sus siervos. Pero nadie les ha enseñado a relacionarse con un igual, sino con 
un inferior. Y como ellos con poco que piensen se dan cuenta de que es justo lo que piden 
las mujeres, no pueden estar en desacuerdo, pero piden ayuda para reeducarse. 

"[En Jerez] todavía se nota poco, pero hay grupos de hombres en otras capitales que 
discuten sobre temas como por qué los hombres tenemos dificultades para expresar 
nuestros sentimientos, por qué tenemos dificultades para entablar relaciones de amis-
tad, por qué nos cuesta asumir las tareas domésticas, incluso hombres que protestan por 
la violencia ejercida por otros hombres contra las mujeres. Es un proceso que empezó a 
mitad de los setenta en los países escandinavos, que sigue en los ochenta en toda Europa 

                                                             
18 El machismo no tiene hoy defensores 
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y Estados Unidos y que en España va tomando envergadura. Lo que no se había hecho 
hasta ahora es que una administración pública decidiera montar un programa como 
este. 

"Puedo cometer dos errores distintos: pensar que basta con hablar por los medios de 
comunicación para que la gente se entere, pero no llegaría a todo el mundo; o montar 
talleres por los barrios humildes, en cuyo caso llegaría a 500 personas pero con poca 
influencia social. Así que lo primero que creo que tengo que hacer es tocar el tema desde 
todas las fuentes posibles. Por una parte, me va a tocar dirigirme a los hombres con un 
nivel cultural medio-alto o alto, porque son los que tienen más capacidad de reflexión y, 
quiero creer, que más capacidad autocrítica, y que son aquellos que, si consigo apuntar-
los, por su actividad serán caja de resonancia que influirá sobre el resto del colectivo y 
servirán de modelo porque son muy visibles. Al mismo tiempo me tocará hacer cosas en 
los barrios porque son colectivos que no hay que descuidar, porque siempre son los más 
necesitados y los últimos a los que se atiende; y quiero trabajar con niños desde el Prees-
colar, porque a largo plazo la solución pasa por educar a los hombres de una manera 
diferente. Pero, aquí hay un problema que la experiencia me ha demostrado, que es que 
para trabajar y ser operativo con niños pequeños tienes que haber cambiado a los pa-
dres. Pero cambiar a los padres es muy difícil porque están muy marcados. 

"Llevo muy poco tiempo aquí, pero la verdad es que me estoy encontrando una ciu-
dad, y no es por halagar a nadie, infinitamente más receptiva de lo que esperaba. Hay 
dos tipos de reacciones que me estoy encontrando, sobre todo por parte de los hombres, 
ya que las mujeres me han recibido con alegría: en general también está eso de 'ya era 
hora', pero también de 'cuéntame de qué va eso', 'eso a mí a qué me obliga' y de 'mejor 
te dejo hacer y según vea cómo va, veo si me apunto o no'. Es decir, que es una actitud 
de interés, de bienvenida, pero también de escepticismo, de buscar pruebas. La verdad 
es que no esperaba que nos recibieran con pancartas, pero el hecho de no notar rechazo 
ha sido la mejor bienvenida que podía haber tenido. 

"[Admito no haber encontrado rechazo] incluso me he encontrado con gente impor-
tante de la ciudad que no sabe ni siquiera qué es eso del género, que hace alguna broma 
machista y cuando le digo que si es capaz de decir eso mismo en los medios de comuni-
cación seré su mánager porque me hincharé a ganar dinero, ya que nadie es capaz ahora 
de decir esas burradas en público, se retractan. Por eso creo que el machismo hoy no 
tiene defensores y eso es un cambio importantísimo. 

"Hay una cosa que o facilita mucho mi trabajo o lo dificulta, como es la posición que 
adopten los hombres públicos de Jerez. Si consigo que los responsables políticos de la 
ciudad expliciten más la crítica a los modelos masculinos tradicionales, creo que va a ser 
bastante sencillo crear un movimiento de hombres en Jerez que se note, no tanto que se 
vea. Si por el contrario la gente más conocida de Jerez sigue gastando bromas machistas 
y pensando que ante los medios se pueden poner ejemplos sexistas y hacer bromas ma-
chistas, la posibilidad de crear un movimiento desde una institución contra la opinión de 
sus dirigentes, va a ser tremendamente complicada. […] 

"Si consigo que el Ayuntamiento, por ejemplo, hiciera manifestaciones en la dirección 
de los objetivos del programa, mi trabajo estaría muy facilitado. Algo de eso se está pro-
duciendo ya y sería pretencioso decir que porque está el programa en marcha, aunque 
quiero creer que no es ajeno al mismo. Hay una conciencia en el Gobierno municipal de 
trabajar en la línea de romper con las actitudes machistas desde abajo, para conseguir 
la igualdad de sexos. Y si esto continúa, creo que mi trabajo en Jerez va a ser muy sencillo, 
porque unos por seguir la corriente, otros porque ya era hora, y otros por no llevar la 
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contraria porque está mal visto, podría encontrarme con mis enemigos neutralizados y 
con la gente más receptiva. […] 

"Hasta ahora creo que la actitud de los hombres es como si fuera una fruta madura. 
Estamos en un momento muy bueno porque estamos en vísperas electorales y hay que 
pagar el impuesto revolucionario, que pasa por hacer declaraciones que gusten a la mi-
tad del electorado, que son las mujeres. 

"Lo que más me ha llamado la atención en Jerez es que no hay organizaciones de 
homosexuales. Es demasiado grande para que no haya ninguna organización de este 
tipo cuando las hay en Chiclana, Cádiz o El Puerto. Algo pasa en Jerez que impide que 
surjan estas organizaciones, y no será precisamente por falta de homosexuales, porque 
los conozco aquí a montones y si llevaran una vela, Jerez sería una verbena permanente. 
Pero cuesta más salir del armario en Jerez que en cualquier otra ciudad de los alrededo-
res.” […] José Ángel Lozoya ya ha pensado en actuar también en este frente “por dos 
motivos básicos: el primero, porque el hecho de que no hayan organizaciones homose-
xuales es un síntoma de falta de libertad, y creo que cualquier ciudad tiene que plan-
tearse por qué no se expresa la libertad en su comunidad; y el segundo, porque los hom-
bres seremos incapaces de cambiar los modelos masculinos tradicionales sin reconciliar-
nos con la parte del colectivo que opta por las relaciones sexuales con gentes del mismo 
sexo. 

“El homosexual en general ha incorporado algo que me parece de un gran valor, que 
es la ruptura con el modelo masculino tradicional sin dejar de ser hombres. Y eso hay que 
rescatarlo, porque es imposible que los hombres perdamos el miedo al modelo sin recon-
ciliarnos con ellos … una de las cosas que más está lastrando la posibilidad de revisar los 
modelos masculinos es la homofobia. Parece que es inevitable para sentirte un hombre 
decir que no eres maricón. Y mientras tengamos esa necesidad, no seremos hombres, 
sino una caricatura.” 

Por eso, el responsable del programa Hombres por la Igualdad cree que es indispen-
sable hacer algo en Jerez para celebrar el Día Internacional del Orgullo Gay, aunque no 
participe ningún homosexual. “Pero si encima consigo que los homosexuales de la co-
marca me ayuden a montar algo que haga ruido, encantado. Si no, intentaré hacer ruido 
yo solo. Me parece que es una obligación de cualquier hombre que quiera poner en crisis 
los modelos”, advierte con ilusión. 

No faltó quien entendiera los comentarios sobre la falta de organizaciones homosexuales 
como una crítica a la gestión de un alcalde que llevaba 20 años en el cargo; de hecho, Toñi me 
comentó el ruido que había provocado la entrevista, y cómo el mismo Pedro Pacheco, tras leerla, se 
preguntaba con cierta preocupación: “Pero, bueno, ¿a quién hemos contratado?”. No obstante, el 
eco de estos comentarios logró que algunas emisoras de radio me entrevistaran para preguntarme 
por la importancia que daba a la normalización de la diversidad sexual, y me dieron la oportunidad 
de explicar que lo que quería era ayudar a todos los hombres en su tránsito hacia la igualdad. 

El 20 de octubre me invitaron a hablar sobre “Sensibilización sanitaria y social” en el marco 
del proyecto PARABUS en el que andaban metidas mis compañeras.  

El día 27 publiqué en Información Jerez “De hombre a hombre”, un artículo que reprodujo el 
Diario de Jerez el 14 de noviembre19.  Lo firmé como Coordinador del Programa en lugar de hacerlo 
como director del mismo, buscando dar una imagen menos jerárquica, más horizontal y de trabajo 
en equipo. Justificaba el título explicando que “Seria deshonesto si no os confesara que he dudado 

                                                             
19 De hombre a hombre   
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mucho a la hora de usar este titular, porque da a entender que cuando estamos entre varones no 
hay diferencias culturales o de clase, o lo que es todavía más falso, que la relación y la comunicación 
es más directa, intima o personal.” Pese a esto era evidente que buscaba aprovechar “esta rancia 
expresión varonil para llamar la atención del colectivo masculino”, y explicaba los objetivos del Pro-
grama: “ayudarnos e involucrarnos en el proceso hacia la igualdad real de derechos y oportunidades 
entre los sexos, contribuyendo, de este modo, a la erradicación del machismo … Lo más duro tal vez 
sea aceptar la perdida de privilegios en la vida cotidiana, en el ámbito de lo privado, en las relaciones 
de pareja y la vida en familia.” 

A la mayoría nos hicieron creer que éramos más importantes que las mujeres, nos 
enseñaron a ocultar los sentimientos, a estar siempre compitiendo, a asumir responsa-
bilidades que preferiríamos compartir con nuestra pareja, a someternos a riesgos inne-
cesarios. 

Pasamos con nuestros hijos e hijas menos tiempo del que nos gustaría, pero por el 
amor que no dudo les profesamos creo que no deben abundar los que quieran para sus 
hijas un futuro limitado al papel de "reinas del hogar" o para sus hijos el de proveedores 
económicos de la familia. 

Lo novedoso de esta experiencia es que trata de ayudar a los hombres que desean 
incorporarse a un proceso ilusionante que, por haber sido iniciado y protagonizado por 
las mujeres, algunos han visto como opuesto a nuestros intereses personales y colecti-
vos. 

Nuestra pasividad no puede interpretarse como parte de "nuestro ritmo" y de persistir 
deberíamos empezar a reconocerla como resistencia al cambio y complicidad con los 
sectores opuestos al mismo. 

Me encantaría especialmente animar a la colaboración a los varones sensibles y a los 
machistas recuperables, que ven conmigo la necesidad de iniciar un proceso de reflexión 
colectiva para hacernos el camino lo más corto y llevadero posible. 

Con este artículo trataba de imponerme la obligación de escribir en la prensa con cierta re-
gularidad, algo a lo que no estaba acostumbrado.  

Presentación oficial del Programa 

Fue el 28 de octubre y se hicieron eco de la presentación el Diario de Jerez y la revista Con-
sistorio, que en diciembre20 destacaba la disposición del Gobierno Municipal “a colaborar en todo 
lo necesario para que estas ideas, pioneras en España, conformaran un nuevo modelo de hombre” y 
que mi “intención es que sea algo que esté presente en el mayor número de delegaciones posibles, 
a través de los programas de diversa índole que éstas desarrollan”. 

Informaban también de que empezábamos a notar la existencia de una importante demanda 
de colectivos vecinales, asociaciones, mujeres interesadas en la participación de sus maridos y hom-
bres, de todas las edades, de más de 30 años y un nivel cultural alto. 

Me pareció importante que fuera la revista oficial del Ayuntamiento la que destacara que 
nuestra finalidad era “consolidar un movimiento autónomo de hombres por la igualdad en Jerez” 
promoviendo grupos autónomos “con un número de miembros de entre seis a diez, doce hombres” 
que decidieran el formato de sus reuniones. 

                                                             
20 Consistorio, diciembre 
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Estos grupos evitarían acabar hablando de los temas de siempre, estando “terminantemente 
prohibido hablar de fútbol, política, y sobre todo de mujeres, en el sentido que puedes imaginar. 
También quedarán fuera de lugar posibles posturas teorizantes sobre los temas que se traten. Aquí 
se vendrá a hablar de experiencias personales, de sensaciones propias, con ejemplos reales. Cosa 
distinta es que, a medida que crezca la confidencialidad del grupo, se puedan emitir opiniones.” 

Y los grupos no iban a ser mixtos, porque “Si hay una mujer delante, los hombres hablan de 
un modo totalmente distinto. Está demostrado que en estas circunstancias se da una pérdida impor-
tante de sinceridad. […] El hombre ideal es el que intuye la necesidad de cambiar y está dispuesto a 
ser autocrítico y a obrar en consecuencia. […] Ser hombre es una situación biológica que no tiene 
nada que ver con lo que uno desarrolle después.”  

Primer estudio 

De Sevilla a Jerez iba y volvía en tren, y acabé conociendo a la mitad del pasaje (una expe-
riencia de lo más interesante pero que no es el momento de contar). Una de las personas con quien 
coincidía cada mañana era Paco Castel, un maestro que trabajaba en el Colegio Salesiano “Oratorio 
Festivo Padre Torre Silva” de Jerez, con quien había participado en un grupo de hombres que fun-
cionó en Sevilla entre 1991 y 1992. Además de una bonita relación de confianza compartíamos una 
hora de tren al día, y esa hora la aprovechamos para programar un sondeo exploratorio en su colegio 
(que justificamos por ser parte de la transversal de coeducación que se trabajaba en el centro y con-
tribuir a un estudio sobre “Ciudad e Igualdad” que había iniciado el Ayuntamiento21). 

Tras hacer las gestiones pertinentes en el colegio pudimos pasar un sondeo al alumnado de 
2º, 3º, 5º y 6º de primaria y al de 1º, 2º, 3º y 4º de ESO. Lo respondieron 139 alumnos y 61 alumnas. 
Había menos niñas porque hacía pocos años que el colegio era mixto. 

A pesar de la desigual representación de chicos y chicas, sus respuestas nos permitieron 
apreciar que “La mayoría del alumnado aspira a profesiones más cualificadas y mejor remuneradas 
que las de sus padres y madres.” Igualmente, que el “espíritu de superación profesional es particu-
larmente acusado en las chicas, dado que la mayoría de las madres son amas de casa y ninguna de 
las hijas aspira a ese cometido como profesión.” 

Las profesiones elegidas por las chicas “exigen un nivel académico mayor que las que apun-
tan los chicos. Al menos una diplomatura casi en el doble de casos que los chicos." 

[…] de cumplirse sus deseos, en pocos años nos vamos a encontrar con la primera 
generación en la que las chicas van a tener un nivel académico, una cualificación profe-
sional y como consecuencia unos ingresos superiores a los de su pareja. […] 

Una hipótesis que podría explicar esta tendencia puede ser que los chicos saben que 
van a trabajar aunque no estudien, y que las chicas ven que para llegar a trabajar tienen 
que estudiar. […] 

El doble de chicos que de chicas considera que las tareas domésticas son cosa de las 
mujeres. Pero, aun así, es una opinión que solo señalan el 36%. […] 

Las hijas hacen más cosas que los hijos, pero si lo comparamos con lo que hacen sus 
madres y sus padres, la diferencia que los separa se ha reducido a la mitad. […] 

Aunque se van diluyendo los roles de género, las chicas siguen sobrecargadas. 

                                                             
21 Género y coeducación: un sondeo exploratorio 
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Analizamos las respuestas con el claustro, con unas treinta madres y con tres padres, y nos 
permitieron ver que: 

1ª. El fracaso escolar es sobre todo cosa de chicos. Urge buscar fórmulas que incenti-
ven su motivación para frenar la tendencia a quedar relegados en sus estudios y sus as-
piraciones profesionales. Las políticas de igualdad tienen en la solución de este problema 
un reto que puede llegar a cuestionar el proceso. […] 

2ª. Si queremos disociar la masculinidad de la fuerza y la dependencia de lo cotidiano, 
parece conveniente trabajar con los chicos: la expresión de los sentimientos, la solución 
dialogada de los conflictos y la participación en las tareas domésticas. 

25 de noviembre 

Como se acercaba el Día Internacional Contra la Violencia Hacia las Mujeres, vi la oportuni-
dad de mandar un artículo que me publicó el Diario de Jerez en el que me dirigía a los hombres y les 
explicaba el carácter de género de esta violencia. Lo titulé “La maté porque era mía”22: 

¿Cuál creemos que sería la respuesta masculina si las víctimas fueran hombres a ma-
nos de sus mujeres o ex parejas? […] 

La violencia es una forma de ejercicio de poder a través de la fuerza que busca resolver 
conflictos, eliminando obstáculos, para doblegar la voluntad del otro (o la otra) […] El 
elemento básico no es la agresividad sino la desigualdad de poder que conduce a una 
asimetría relacional. 

Si no hacemos diferencias de género al hablar de la violencia doméstica creamos la 
sensación de una […] violencia en términos de igualdad […] y atenuamos la responsabi-
lidad de los agresores. 

Pero las estadísticas son testarudas y no dejan de demostrar que nos enfrentamos a 
un problema de violencia masculina contra mujeres con las que decidieron compartir la 
vida y a las que intentan dominar y controlar […] que aspiran a poseer una mujer obe-
diente, experta en leer y satisfacer sus necesidades a cambio de su protección. 

Todos hemos sido criados en una sociedad machista y somos responsables de mante-
nerla. Pero […] cada cual es responsable de sus actos y los hombres violentos tienen una 
cuenta pendiente con sus víctimas y otra con la justicia. […] Cuando dicen que perdieron 
el control mienten, en realidad ganan el control sobre su mujer porque consiguen que 
ella se mantenga a la defensiva, pendiente de él y de sus necesidades, renunciando a las 
propias. […] 

Lo urgente es garantizar la protección efectiva de las víctimas y que los maltratadores 
se sientan rechazados, sobre todo por el resto del colectivo masculino. La solución, po-
tenciar la independencia económica de las mujeres y promover roles de género igualita-
rios que disocien la masculinidad de la agresión, el dominio y el honor. 

El día 24 presenté en una mesa una comunicación sobre “violencia doméstica” con la que 
buscaba aclarar de qué tipo de violencia hablábamos, las condiciones que la hacían posible, lo que 
perseguía, lo que distinguía la violencia del maltrato, la importancia de señalar y rechazar a los vic-
timarios, su responsabilidad individual, la cultura en la que se desarrollaba y la necesidad de garan-
tizar la protección de las víctimas.  

Era mi primer 25 de noviembre en Jerez y rescaté una idea que recogía en el proyecto con 
que me presenté al alcalde: le hablaba de la Campaña Internacional del Lazo Blanco y de impulsar 

                                                             
22 La maté porque era mía 
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una “Recogida de firmas de hombres … encabezada por el alcalde, en torno a un texto similar al del 
alcalde de Bolonia23”. Con esa idea quería conseguir que la imagen y el discurso del Ayuntamiento 
fueran coherentes con el Programa Hombres por la Igualdad, y que los responsables municipales 
fueran modelos de referencia atractivos para los hombres cuya implicación buscábamos.  

El alcalde, asesorado por Toñi, sacó un Bando24 que decía: 

La violencia masculina es un problema que nos atañe fundamentalmente a los hom-
bres, aunque quienes lo sufren y son víctimas del mismo son las mujeres. […] 

Vive en el contexto de una cultura y una identidad machista, históricamente asentada 
y transmitida a través de modelos culturales que se traducen en conductas concretas. 
Hay una responsabilidad de género y nunca lo hemos dicho. 

Esta violencia que ejercen los hombres contra las mujeres tiene diferentes manifesta-
ciones, desde los malos tratos físicos a agresiones sexuales y asesinatos, que son la punta 
del problema, contra el que es necesario intervenir de forma urgente […] Hablo del ma-
chismo, […] de las desigualdades entre hombres y mujeres y de un sistema patriarcal en 
el que estamos inmersos y transmite estos valores. […] 

Los hombres no podemos seguir manteniendo una posición de silencio, que nos hace 
cómplices. […] 

Las instituciones […] tenemos que avanzar […] en la protección efectiva de la mujer y 
en su independencia tanto económica como afectiva. También es fundamental promover 
roles de género más flexibles e igualitarios. […] 

Abogo por que construyamos una sociedad en la que existan unas relaciones respon-
sables, compartidas y tolerantes, y en la que las diferencias de sexo, género o raza no 
sean elementos de discriminación, sino de complementariedad y de desarrollo individual 
y social. 

Para dar más relevancia al Bando, el alcalde presentó una Moción al Pleno del Ayunta-
miento25 que fue aprobada por unanimidad. La prensa publicó algunos extractos: 

Esta violencia se alimenta de una sociedad que sitúa al hombre como valor dominante 
sobre todas las cosas, muy especial en valor dominante sobre las mujeres a quienes […] 
considera como un objeto de propiedad exclusiva. […] 

Seguiremos adoptando cuantas medidas estén en nuestras manos para salvaguardar 
la seguridad e integridad de las mujeres de Jerez. Pero lo urgente no puede hacer olvidar 
lo realmente importante, atajar el problema en su raíz: el machismo real que sigue do-
minando nuestras relaciones de pareja. […] 

[Por esto, se pide] a todos los poderes públicos que se mantengan y fortalezcan cau-
ces de coordinación para evitar esta situación de violencia contra las mujeres, facilitando 
los medios para paliar y prevenir estas situaciones. 

El Bando, la Moción y el encierro de las mujeres del PSOE en su sede ayudaron a que la 
manifestación de la tarde del 25 fuera más numerosa de lo habitual. Como anécdota, recuerdo que 
fui con Valentina a última hora de la mañana a la sede del PSOE a solidarizarnos en nombre de la 
Delegación con las compañeras encerradas, pero la que nos abrió la puerta nos explicó que se ha-
bían ido en cuanto se fueron los medios de comunicación. 

                                                             
23 Carta del alcalde de Bolonia  
24 Bando del alcalde de Jerez 
25 Moción al Pleno 
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La web del Programa 

Desde el primer momento di mucha importancia a disponer de una página web en la que 
difundir toda la información sobre lo que hacíamos o lo que queríamos hacer. Un sitio donde colgar 
todos los textos que fuera encontrando en castellano para ir construyendo un discurso por la igual-
dad dirigido a los hombres, que estuvieran al alcance de quien quisiera consultarlos o contribuir a 
impulsar el cambio de los hombres. Una página que nos ayudara a proyectar el programa, dentro y 
fuera de Jerez, y a recoger las aportaciones que nos hicieran llegar.  

El problema era que ni la Delegación ni sus Departamentos (CPS y CAM) contaban con página 
propia y a la información de todos los servicios municipales se accedía a través de la página del 
Ayuntamiento; también era cierto que la Delegación, el CPS y el CAM, no la tenían porque no se 
habían planteado esa necesidad. Toñi entendió que obligar a buscarnos a través de la web del Ayun-
tamiento dificultaba el contacto directo con la gente, de modo que asumió que la página del Pro-
grama tendría acceso directo y decidió buscar a alguien capaz de montarla y de ir subiendo los con-
tenidos. 

Seminario Permanente de Salud y Género 

Una de las iniciativas más interesantes que acompañaron el arranque de la Delegación fue 
el Seminario Permanente, en el que participaba todo el personal de la Delegación. Tenía por objeto 
que nos conociéramos, que aprendiéramos a coordinarnos y que debatiéramos aquellos temas, de 
actualidad o no, que pudieran contribuir a construir un discurso compartido, incorporando las pers-
pectivas que aportaba nuestra experiencia de trabajo con mujeres y hombres. 

El Seminario me permitió conocer a las compañeras del CAM, que no trabajaban en el edifi-
cio de la Delegación, y saber lo que hacían. Me sorprendió lo bien que funcionaba el servicio de 
atención a las víctimas de la violencia machista: se disponía de una casa de acogida y un servicio de 
guardia para atender a cualquier hora a toda mujer maltratada que escapara de su casa, sola o con 
su prole. Las relaciones con las policías nacional y local eran muy buenas y pronto se dispuso de 
pisos tutelados y de un convenio con el Colegio de Abogados que aseguraba la asistencia y el apoyo 
a las mujeres que lo necesitasen. 

Al no depender de mi Programa no recuerdo el momento, pero la Delegación llegó a un 
acuerdo con la asociación de mujeres víctimas de la violencia para ayudarlas a incorporarse al mer-
cado de trabajo; desde entonces siempre hubo un par de ellas trabajando unos meses en la Delega-
ción. Esa medida nos aseguraba una relación privilegiada con ellas y con su organización “Mujeres 
unidas contra la violencia familiar”. 

Éramos unas treinta personas, de las que solo dos éramos hombres: Rafael, un administra-
tivo, y yo. El proceso solo duró unos meses y las reuniones no siempre eran productivas, pero eso 
no impidió que nos ayudaran a conocer lo que hacía cada cual, a crear sentido de pertenecía a un 
proyecto común y a desarrollar lazos de colaboración. 

De hecho, fuimos adoptando un método de trabajo que Rosario y yo seguíamos en 
Spéculum. Consistía en que fuéramos una mujer y un hombre quienes organizáramos, programára-
mos e impartiéramos las charlas y talleres que iban dirigidas a un público mixto; así resultaba más 
pedagógico y nos ayudaba a ir afinando un discurso diferenciado en lo que considerábamos impor-
tante transmitir a unas y a otros pero coincidente en los objetivos. 
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Día mundial de la lucha contra el SIDA 

El 1 de diciembre publiqué “La masculinidad hegemónica, un obstáculo para prevenir el 
VIH/SIDA”26, un texto del que rescato algunas frases: 

Uno de los mayores obstáculos para prevenir el VIH/SIDA (las ETS y los embarazos no 
deseados) son los patrones masculinos y las relaciones desiguales entre hombres y mu-
jeres […] 

Para los Hombres la vida es un riesgo, y no ponerla en peligro llega a ser sinónimo de 
poca hombría, por lo tanto cuesta que asuman la necesidad del autocuidado, la preven-
ción, o la petición de ayuda médica. 

Si unimos a eso el deseo y el placer que se supone debe sentir un hombre en la relación 
sexual y su poca disponibilidad a hacer concesiones en cuanto al placer o la espontanei-
dad ("naturalidad") del contacto es lógico que el condón se viva como una interferencia 
que reduce la sensibilidad y corta "el punto". 

Sin duda hay muchas mujeres a quienes no les gusta el preservativo, pero lo que in-
teresa hoy es llamar la atención sobre el hecho de que en relaciones de poder desiguales 
su capacidad de negociación y decisión está disminuida. 

Acaba 1999 

Acabo el año con dos textos: una Memoria del cuatrimestre y unos Objetivos para el 2000. 
En la Memoria27 recuerdo que “El objetivo central del programa es atender las necesidades de los 
hombres en el camino hacia las relaciones igualitarias con las mujeres, facilitando su adaptación a 
cambios que implican aprender a compartir la vida, las responsabilidades familiares, el trabajo y el 
poder”. 

En estos primeros meses […] del programa (y de la delegación de Salud y Género) nos 
hemos centrado en darlo a conocer […] contactar con las personas y organizaciones […] 
más cercanas, atender la demanda que ha ido surgiendo, insertarlo en la vida del Ayun-
tamiento y contribuir a un cambio de estilo en los temas que requieren una perspectiva 
de género […] destacar la importancia de la imagen y el discurso de los hombres que 
representan al Ayuntamiento porque pueden ser modelos de referencia atractivos para 
quienes intuyen la necesidad del cambio. 

Otra preocupación ha sido favorecer el análisis crítico y el debate social de la influen-
cia del género en: la vida cotidiana de los hombres, la responsabilidad masculina ante la 
violencia que sufren las mujeres, el tema de la homofobia o la necesidad de erradicar el 
sexismo. 

Menciono la aportación a “la cohesión entre la gente de nuestra delegación” y doy cuenta 
de la actividad desarrollada, que pone de manifiesto mi voluntad de aprovechar todas las oportuni-
dades que van surgiendo, cuidando especialmente la relación con los medios de comunicación, la 
programación de un curso para la "Comisión de formación" del "Plan de Prevención de Conductas 
de Riesgo en Jóvenes"28, y de un curso para la policía local. También hablo de los primeros contactos 
con los colectivos y movimientos sociales29. Aunque lo más motivante fue recibir a los primeros 
hombres que se acercaron al Programa30 porque daban idea del tipo de demanda que podíamos 

                                                             
26 La masculinidad hegemónica un obstáculo para prevenir el VIH/ SIDA 
27 Memoria del primer cuatrimestre 
28 Curso de prevención de conductas de riesgo en jóvenes 
29 Contacto con alguna ONG 
30 Consultas individuales 
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esperar, atender o tener que tratar de derivar: grupos de hombres, violencia contra las mujeres en 
el ámbito de la pareja, necesidades de autonomía de los jóvenes, homofobia, transfobia y transe-
xualidad. 

En los Objetivos para el 200031 partía de este escenario: 

El cambio iniciado por las mujeres ha desconcertado a muchos hombres que, pese a 
estar de acuerdo con el mismo, se muestran perplejos por la velocidad del proceso y por 
todo lo que se espera de ellos. Hombres que se debaten entre los modelos que represen-
taban sus padres y los que reclaman los tiempos en que les toca vivir. 

La perspectiva de género ha favorecido la comprensión de la vida de las mujeres, con-
tribuye a entender la de los hombres y permite analizar las relaciones entre ambos. 

Pero es en los objetivos específicos donde señalo algunas de las posibilidades y limitaciones 
reales a las que tenía que adaptarme: 

1. Conocer y atender en lo posible la demanda explícita de los hombres de Jerez. 
2. Favorecer la adquisición de una perspectiva de género, autocrítica e igualitaria, en 

el abordaje de los problemas y sus soluciones. 
3. Derivar aquellos problemas que escapen a nuestra competencia. 

Lo prioritario era adecuar mis capacidades a las posibilidades que se podían concretar: la 
atención a hombres en crisis, el teléfono de orientación para hombres, las actividades formativas, 
el asesoramiento, la investigación-acción, la subvención de proyectos y la divulgación: medios de 
comunicación, congresos y jornadas, folletos, la página de Internet…  

También daba mucha importancia a la necesidad de “impulsar o apoyar distintas efemérides 
o campañas para sensibilizar e implicar a la mayoría del colectivo masculino en el cuestionamiento 
de los roles de género y el camino hacia la igualdad”. En especial: 

 El Día del Padre: “Aprovechar el 19 de marzo para plantear, públicamente, una reflexión crítica 
sobre el papel del padre en la sociedad actual, que facilite su progresiva implicación en las res-
ponsabilidades parentales” con ideas del tipo “Haz de padre, no te limites a serlo”. 

 La Campaña del Lazo Blanco, apoyando la campaña internacional contra la violencia ejercida 
por hombres contra las mujeres que impulsan desde 1991 algunos hombres canadienses. 

 El Día del Orgullo Gay: “Solidarizarnos con las reivindicaciones del movimiento homosexual, se-
ñalando lo perjudicial que resulta la homofobia en la construcción de la subjetividad mascu-
lina”. 

Aunque nunca conocí el presupuesto del Programa32, sé que este texto se usó en la elabora-
ción de la memoria que lo justificaba, al plantear la necesidad de “disponer de dos ordenadores 
conectados a Internet, lo que incluye dos líneas de teléfono, la creación de la página y alguien que 
la mantenga actualizada”. 

Yo aspiraba a que el movimiento autónomo de hombres por la igualdad que promovía fuera 
la garantía de la continuidad, si no del Programa, al menos de los objetivos que este ponía en la 
agenda política de la ciudad. 

                                                             
31 Objetivos 2000 
32 Memoria expositiva 
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En diciembre vio también la luz la Programación de la Delegación33 para el 2000. Un texto 
imprescindible, porque es el primero que explica el porqué de nuestra Delegación y su composición: 

El Área de Salud y Género surge producto del trabajo que durante años viene desa-
rrollando este Ayuntamiento desde diferentes Áreas municipales, así como del análisis 
de las demandas y necesidades que los diferentes colectivos y asociaciones que confor-
man el tejido social de nuestra ciudad, vienen planteando. […] En esta estrategia, el con-
cepto de Salud y Género, aparece como […] elemento integrador. Se trata por tanto de 
“otra forma de mirar la realidad y de transformarla”, evitando que ser mujer o ser hom-
bre (tener un sexo masculino o femenino) sean elemento de desigualdad y marginación. 
Se trata de conseguir que las diferencias, la diversidad, la especificidad de cada uno, y 
cada una, se conviertan en elementos enriquecedores y complementarios de esta reali-
dad y del proceso de transformación individual y social. […] Es necesario introducir junto 
a factores como la raza, la situación socio-económica, la cultura […] esta “mirada de 
género” si realmente queremos transformar las bases que sostienen los mecanismos de 
marginación y desigualdad de nuestra sociedad. 

La Delegación estaba compuesta por: el Departamento de la Mujer (Centro Asesor de la Mu-
jer, Casa de Acogida, Pisos Tutelados y Casa de la Mujer), el Centro de Promoción de la Salud (Asis-
tencia ginecológica, Información en materia de Salud e Información Sexual para jóvenes, Formación, 
Investigación, Divulgación y Dinamización), el Programa Hombres por la Igualdad y los Servicios Ge-
nerales encargados de la administración y coordinación. 

                                                             
33 Programación de Salud y Género  
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Año 2000 

Empezamos el año estrenando la sede de la Delegación: dos plantas recién restauradas del 
ala de un edifico municipal con entrada por la calle Cristal. Un espacio diseñado para albergarnos; 
en la primera planta el CPS y en la segunda despachos, los de Toñi, Valentina, y el mío. El mío es un 
cuarto amplio, moderno, con cuadros, estanterías y una gran ventana desde la que, allá a lo lejos, 
los días claros se ve Medina Sidonia, aunque al quedar tras el respaldo de mi asiento me asomo 
poco. 

De enero son unas notas sobre los hombres34 que debieron parecerme interesantes y la 
presentación del cuaderno “Masculinidad y violencia en la pareja”35 con el que iniciaba las 
publicaciones previstas. Era un texto de divulgación que Luis Bonino, Peter Szil y Jesús Casado habían 
tenido la deferencia de revisar. Con él pretendía cubrir el vacío que había en el discurso masculino 
sobre el fenómeno y aclarar qué género era el que ejercía la violencia. Un cuaderno que tardó mucho 
en publicarse, y en el que no me resultó fácil incluir mi nombre, ya que en el Ayuntamiento eran 
reacios a que aparecieran nombres de autor en los textos del Consistorio.  

El grupo de hombres 

Ese mes incorporaron al Programa a Javier Díaz Pascual, un compañero que no encajaba en 
el equipo del que procedía y que me distraía más que me ayudaba. Pero fue con él con quien con-
voqué, el día 31 de enero, la primera reunión de hombres36. Invité a todos los que había conocido y 
suponía potencialmente interesados en… 

…iniciar un proceso de reflexión crítica sobre los modelos masculinos tradicionales, su 
pervivencia, el precio que pagamos al asumirlos, por qué nos interesa cuestionarlos o 
cómo podemos contribuir a la transformación de nuestro entorno para convertirlo en un 
espacio de convivencia del que disfrutemos en términos de igualdad mujeres y hombres. 

Se trata en definitiva de crear un espacio en el que poder hablar de aquellos temas 
que nos preocupan pero que no suelen salir en nuestras conversaciones con otros hom-
bres. 

Aunque es una iniciativa del Programa, que apoyaremos con entusiasmo, nos gustaría 
que fuera la experiencia más participativa en la que hayan colaborado. 

Allí se decidirá desde el horario hasta la frecuencia, pasando por los contenidos o la 
metodología a seguir. 

Acudieron veintidós hombres37, alguno de ellos más por curiosidad que por interés en iniciar 
una experiencia no dirigida. Dado el poco tiempo que llevaba en la ciudad, el número me pareció 
más que aceptable y buena o muy buena su actitud. De hecho, decidimos crear el espacio pro-
puesto, llamarlo “Grupo de hombres de Jerez” y vernos cada tres semanas. Al día siguiente el Diario 
de Jerez daba cuenta de la reunión, aunque la presentaba como un taller38 que coordinaba yo en 
lugar de como el inicio de un proceso de promoción de grupos autónomos.  

Convoqué también la segunda reunión39 prometiendo “no volver a hacerlo, pero esta vez me 
he sentido un poco responsable y por eso me tomo la libertad de recordaros que quedamos en volver 

                                                             
34 Notas sobre los hombres 
35 Masculinidad y violencia en la pareja 
36 Convocatoria a los hombres 
37 Asistentes a la convocatoria    
38 Diario de Jerez del 1 de febrero de 2000 
39 Convocatoria de febrero 
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a vernos el próximo miércoles 23 de febrero (aniversario de triste recuerdo)”, y recordando que ha-
bíamos quedado en hablar de “la amistad entre varones (si lo entendí bien quedamos en abordarlo 
desde las vivencias personales, y no desde un punto de vista teórico o racional). Solo a modo de 
sugerencia propondría que intentáramos responder, entre otras, a las siguientes preguntas: cuántos 
amigos tengo, de qué época son, qué me impide tener más y mejores relaciones con otros hombres, 
de qué acostumbramos a hablar, qué temas son los que más cuesta abordar con ellos, en qué medida 
es a causa de mi actitud…” 

En esta convocatoria les informaba de mi intención de “repartir un programa de curso o taller 
para hombres (de 30 horas), con el título «Análisis de la Condición Masculina», que me propongo 
impartir con un doble objetivo: desarrollar la parte formativa del programa municipal que dirijo, y 
favorecer que en el grupo, o los grupos, de hombres que deseemos implicarnos en un proceso de 
reflexión personal no tengan que quedarse, por falta de alternativa, quienes no estén por hacer esta 
experiencia.” 

Tuvimos las primeras reuniones del Grupo en la Delegación, pero a partir de la novena deci-
dimos trasladarlas a los domicilios de los participantes; así aprovechábamos para cenar juntos antes 
de abordar el tema previamente acordado. Con este paso el Grupo afirmaba su autonomía y se 
consolidaba con ocho miembros. Los primeros temas que abordamos fueron40: La amistad entre los 
hombres, nuestras historias personales, los hombres y la expresión de los sentimientos, la sexuali-
dad masculina, nuestra participación en el programa "Somos más" de Canal Sur TV, las relaciones 
de pareja, y violencia y masculinidad. 

Hombresigualdad.com 

Poco tiempo después Javier dejó el Programa. Casi al mismo tiempo se incorporó Luis Balbás 
Fontánez, el informático que yo había solicitado para montar y mantener la página www.hombre-
sigualdad.com41. Su incorporación nos permitió pensar en un diseño con el que garantizar la trans-
parencia del Programa, donde ir cargando toda la información que quería poner a disposición de 
quien la visitase: las memorias, los objetivos, los textos que iba escribiendo o los que encontraba 
sobre los hombres y la igualdad. En aquella época la persona que más textos en castellano difundía 
por Internet era Laura E. Asturias, que nos permitió conocer muchos textos escritos por gente ame-
ricana. El primer año colgamos textos de la misma Laura E. Asturias y también de Humberto Abarca 
Paniagua, Antonio Asencio Rojas, Javier Barrios, Luis Bonino, Frank Cardelle, Mario Alberto Carrera, 
Jesús Casado, Luis Casillas, Daniel Cazés, CIMAC, Susana Covas, Ana Criquillon, Grupo de hombres 
de Sevilla, Grupo de hombres contra la violencia de Managua, Carlos Güida, Juan Carlos Kreimer, 
José Ángel Lozoya, George Marx, Oswaldo Montoya, Cecilia Navarro, José Rodriguez Carrión, Nick 
Sellars, Sergio Sinay, Sergio Valdés Pedroni, Patricio Welsh y Peter Worthington. 

Eran textos que abordaban temas tan novedosos como: la cuestión masculina, la “normali-
dad masculina”, la construcción de la masculinidad, el imaginario masculino, las discontinuidades 
masculinas, la deconstrucción de la masculinidad, la complicidad masculina, la relación de los hom-
bres con el compromiso, las mujeres en el imaginario masculino, los varones frente al cambio de las 
mujeres, la relación de los hombres con el feminismo, la interacción de hombres profeministas con 
mujeres feministas, el catálogo kafkiano de atributos masculinos, lo que nos pasa a los hombres, lo 
que podemos hacer los hombres por los hombres, los derechos reproductivos, la salud reproductiva, 
la vasectomía, el cáncer de próstata, el sida, el aborto, las adicciones a las drogas y al alcohol, la 
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violencia contra las mujeres, la misoginia, los micromachismos, la paternidad, las paternidades, la 
relación con el padre, la homosexualidad, la homofobia…  

La página web facilitó nuestra vinculación a la Red Europea de Hombres Profeministas y a la 
Campaña del lazo Blanco. 

El Ejido 

En febrero publiqué en Jerez Información "El Ejido, xenofobia y violencia masculina"42, un 
artículo sobre un episodio de violencia racista que se había producido en esa ciudad de Almería, en 
el que destacaba el silencio de los medios de comunicación sobre el hecho de que fueran hombres 
los protagonistas de este tipo de actos de violencia.  

Persecuciones de magrebíes que han visto arrasados y saqueados sus comercios; ata-
cadas y quemadas sus viviendas, sus coches y sus papeles de residencia… grupos de va-
rones amparados en el anonimato del grupo, con palos y hierros, a los que el último día 
se sumaron adolescentes de los 15 colegios. […] se explica la falta de integración como 
la causa profunda, se oyen protestas por la pasividad de la policía y se apuntan propues-
tas para superar la crisis […] Pero nadie comenta lo evidente, que los protagonistas de la 
violencia física son hombres (varones). Será porque este dato no es relevante, porque es 
lo normal o porque el pez es el único que no se da cuenta de que está en el agua. […] qué 
hubieran dicho los analistas si los piquetes hubieran estado formados por mujeres. 

Como en la violencia masculina contra las mujeres, el agresor es un hombre, que se 
aprovecha de la impunidad social y de una relación de poder favorable (nacionalidad, 
número, actitud de la policía) para atajar un conflicto a través de la violencia, con la 
intención de someter al débil, limitando su libertad de movimientos, aislándolo social-
mente y metiéndole el miedo en el cuerpo para que no olvide la lección y sepa quién pone 
los límites. […] si detrás de todo esto no hay machismo… ¿puede alguien explicarme por 
qué destrozaron la sede de la Federación de Mujeres Progresistas? 

Mujer Emprendedora  

La revista Mujer Emprendedora publicó ese mes una entrevista43 en la que Toñi explicaba 
que la razón de ser de la Delegación de Salud y Género era conseguir la igualdad de oportunidades 
para la mujer, con una voluntad firme y coherente de integración; era por este motivo, y para que 
ilusionara a todos, por lo que se hablaba de género y no exclusivamente de mujeres, porque para 
conseguir la igualdad teníamos que trabajar con los hombres.  

Para ella, el programa Hombres por la Igualdad consistía en “un departamento integrado por 
los primeros grupos de hombres que se están cuestionando el modelo masculino tradicional y des-
cubriendo por sí mismos los beneficios que tiene no encorsetar a una persona por pertenecer a uno 
u otro sexo. Analizan el precio que supone ir de machos por la vida y reflexionan sobre la relación 
clásica de dominación, viendo las ventajas de conciliar el trabajo con la pareja, el cuidado de los hijos 
y el ocio. En definitiva, se trata de un programa nuevo que intenta facilitarles su participación en una 
sociedad global por la que trabajarnos. Entre otras cuestiones es beneficioso porque les proporciona 
unos referentes masculinos en materia de igualdad, unos modelos que no tenían antes.” 
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El Programa ofrecía “información y atención a las necesidades de los hombres” y abordará 
“la homofobia y la homosexualidad”, al tiempo que procura “que fechas como el día del padre […] 
sirvan para hacer una reflexión crítica sobre la paternidad en la sociedad actual”. 

Admitía que “queda mucho por hacer” al tiempo que señalaba que los hombres “antes no se 
sentían identificados en absoluto con el tema de la igualdad porque solo lo identificaban con la mujer 
y pensaban que no iba con ellos. Nuestro objetivo es que consigamos participar sin temores”. 

La Movida 

Rosario y yo llevábamos un tiempo acudiendo con Toñi a una Comisión44 en la que partici-
paban otras delegaciones para ver qué podíamos hacer con “la movida”: decenas de miles de jóve-
nes que se juntaban los viernes por la noche para beber hasta altas horas de la madrugada. 

No faltaban ideas para atender sus necesidades, implicarlos, ofrecerles alternativas de ocio 
o prevenir riesgos. Incluso llegué a programar un taller para la formación del voluntariado en pre-
vención de riesgos45 que quedó, como el resto de las propuestas, sin hacerse cuando las Delegacio-
nes decidieron disolver la Comisión. 

De esas reuniones recuerdo un informe oral de la policía local sobre las detenciones que 
habían efectuado el año anterior en esas concentraciones, porque el 90% de las mismas eran por 
peleas entre dos o más hombres, y la causa era que uno o más se habían metido con la chica de 
otro. Este dato me ayudó a visibilizar en más de una charla posterior, sobre todo en institutos de 
secundaria, cómo esas situaciones de acoso, al que por desgracia las chicas estaban bastante acos-
tumbradas, activaban la fórmula “protección por sumisión”. Estas situaciones solían acabar sin re-
currir a la violencia cuando estaban solas, pero podían derivar en una pelea entre machos si iban 
acompañadas de chicos con los que mantenían algún tipo de relación sentimental. Y estas peleas 
podían dar a quien había ejercido de protector de la dama indefensa la legitimidad subjetiva —el 
derecho— para censurarle en lo sucesivo su forma de vestir o de relacionarse, en especial con otros 
chicos. 

Clima escolar y violencia 

La experiencia en el colegio Oratorio Festivo Padre Torre Silva había resultado tan intere-
sante que me animó a impulsar un estudio sobre “Clima escolar y violencia” que llevé a cabo durante 
el curso escolar 1999-2000, con la colaboración de este colegio, del colegio público Primo de Rivera 
y de los concertados Albariza, Sagrada Familia y La Salle Buen Pastor.   

Eran años en que el deterioro del clima escolar y el incremento de la violencia en la aulas 
provocaba alarma social, de modo que propuse investigar el nivel de violencia y maltrato en educa-
ción primaria, así como el estado de opinión del alumnado, para sensibilizar con sus respuestas a la 
comunidad educativa y promover la coordinación entre el profesorado, las madres y los padres, al 
tiempo que hacíamos partícipe al alumnado de su propia visión del problema para procurar su im-
plicación en la búsqueda de soluciones. 

Lo hablé con mis jefas y me acerqué a ver a Rosario Ortega y Rosario del Rey, del Área de 
Psicología Evolutiva y de la Educación de la Universidad de Sevilla, las personas más cualificadas que 
conocía para que me ayudaran a diseñar el cuestionario de la investigación. Lo creamos y lo pasamos 
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a la totalidad del alumnado de 3º, 4º, 5º y 6º de los colegios participantes: 615 escolares (348 niños 
y 267 niñas) de edades comprendidas entre los 8 y los 12 años. 

Para elaborar el informe, que acabé en 2002, me dejaron contratar a Pilar Viaña Real, soció-
loga y feminista, y contar con la colaboración de algunas compañeras y compañeros de la Delega-
ción. 

Las conclusiones del estudio exceden el objeto de este trabajo46, pero no me resisto a hacer 
un breve resumen:  

 Las niñas son ligeramente más felices que los niños.  

 Los niños se sienten peor tratados por el profesorado y por los compañeros/as que las niñas.  

 Los y las que se llevan mejor con sus compañeros/as son más felices. 

 La mayoría percibe como algo normal las peleas en el colegio. 

 Cuando el profesorado es más dialogante son más felices que cuando es más represivo. Pero 
les duele más su indiferencia que las actitudes represivas. 

 Madres y padres van más al colegio cuando tienen hijas que cuando tienen hijos. 

 La agresión física es una conducta más frecuente entre los niños y las víctimas más frecuentes 
son otros niños. 

 Las víctimas tienen menos amistades que el resto y la mayoría ve que hay niños/as que están 
solos/as. 

 La mayoría piensa que hay niños/as que cometen acciones que consideran ilícitas “para ha-
cerse los chulos”. 

 El maltrato y la violencia no suelen necesitar una provocación previa de la víctima. 

 La agresividad en forma de violencia se genera cuando se acumulan conflictos no resueltos y se 
dan las condiciones apropiadas. 

Comentamos las conclusiones del estudio con el alumnado que había respondido al cuestio-
nario en sus aulas, con el profesorado de cada centro y con el AMPA de cada colegio. Con cada uno 
de estos dos últimos colectivos comparamos también los resultados obtenidos en su centro escolar 
con la media. 

El estudio nos abrió las puertas de los colegios y en junio nos invitaron a dar un taller sobre 
violencia de género en el centro Poeta Carlos Álvarez para 1º y 2º de BUP47 que impartí con una 
compañera del CAM. 

Difusión hacia el exterior 

Uno de los objetivos del Programa era darlo a conocer fuera de Jerez, y la primera oportuni-
dad surgió con las Jornadas Internacionales sobre "La(s) retórica(s) de la masculinidad" que organizó 
en marzo el Departamento de Literatura Inglesa y Norteamericana de la Universidad de Sevilla, a las 
que fui invitado a participar en una mesa redonda sobre “El trabajo con grupos de hombres”.  

En abril presenté otra ponencia en el IX Congreso "Cuestiones actuales del Derecho Penal", 
organizado por la Facultad de Derecho de la Universidad de Cádiz y que se celebró en Jerez. Días 
más tarde viajé a Asturias, invitado a participar en una campaña en contra de la violencia masculina 
hacia las mujeres dirigida a estudiantes de enseñanzas medias. La organizaba Ángeles Álvarez, del 
Proyecto Mercurio, y compartí mesa con la alcaldesa de Gijón y el gaitero José Ángel Hevia.  

                                                             
46 Conclusiones del Estudio Cuantitativo  
47 C.P. Poeta Carlos Álvarez  
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Día del Padre 

Otro de los objetivos con los que se gestó el Programa y figuraba en los objetivos para este 
año era el de “Aprovechar el 19 de marzo para plantear, públicamente, una reflexión crítica sobre el 
papel del padre en la sociedad actual, que facilite su progresiva implicación en las responsabilidades 
parentales. La idea es divulgar ideas del tipo “Haz de padre, no te limites a serlo”, escribir artículos, 
proponer entrevistas a padres implicados en la crianza de sus hijas e hijos, etc.”   

Diario de Jerez y Jerez Información tuvieron a bien publicarme el artículo “En el día del pa-
dre”48 en el que decía cosas como estas: 

El patriarcado agoniza y nadie lo lamenta. La familia en la que el padre era el jefe 
supremo y la única fuente de ingresos ya no se corresponde con la realidad, que está 
evolucionando hacia unas relaciones más democráticas, en las que el padre se implica 
más en la educación y la crianza. 

En este cambio han influido las conquistas de las mujeres, que han descargado al 
hombre de muchas de sus responsabilidades y favorecido que los padres puedan expre-
sar sus sentimientos, acariciar a sus hijos e hijas, y mostrar una ternura que antes estaba 
reservada a las madres. 

No obstante, la transformación del papel paterno es un camino inacabado que obliga 
a analizar los procesos reproductivos, profundizar la democracia en lo doméstico, acabar 
con el autoritarismo y la violencia en el hogar, actualizar las políticas públicas y la legis-
lación, y modificar la imagen de los padres en los medios de comunicación. […] 

Los padres proporcionan el primer modelo de lo que significa la masculinidad, de 
cómo expresar los sentimientos y de cómo no hacerlo. También de cómo comportarse 
con las mujeres. La forma y el grado en que se corresponsabilizan con la gestión y la 
ejecución de las tareas domésticas o la crianza de los hijos e hijas valen más que todos 
los discursos. […] 

Soy consciente de que lo dicho se refiere a una familia formada por un padre, una 
madre y unos hijos e hijas que conviven bajo el mismo techo, y que hoy asistimos a un 
aumento de las parejas con descendencia que se separan…y los padres se ven con fre-
cuencia “sustituidos”, en el trato cotidiano, por el nuevo compañero de la madre. Como 
la principal privación del amor es la ausencia, la separación crea nuevos problemas para 
un ejercicio responsable de la paternidad, en las que no resulta fácil anteponer los in-
tereses de los menores a los propios sentimientos. 

Drogadictos en rehabilitación 

A principios de mayo la directora de la Comunidad Terapéutica Proyecto Hombre, una ONG 
que trabaja en la rehabilitación de drogodependientes, me contó que tenían previsto celebrar en 
Jerez un "Encuentro de Mujeres de las Comunidades Terapéuticas de Andalucía" para analizar lo 
específico de la rehabilitación de las drogadictas, y habían pensado en la conveniencia de organizar 
ese día algo especial para los hombres, por lo que me proponía darles un taller en la Comunidad.  

Dada mi falta de experiencia con adictos en rehabilitación le pedí toda la información que 
pudiera facilitarme y me dio un montón de revistas. Leyéndolas vi que los hombres representaban 
la inmensa mayoría de la población en rehabilitación, de modo que la masculinidad no podía ser 
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ajena a este dato, pero me sorprendió aún más que no se hubieran celebrado ningunas jornadas 
sobre hombres y drogas, por lo que acepté la invitación de impartir un taller.  

Quería encontrar respuesta a algunos de los interrogantes que me habían surgido: ¿Por qué 
los hombres se enganchan más pese a que las mujeres prueban las drogas en un porcentaje similar? 
¿Por qué los varones suelen declararse los únicos responsables cuando son detenidos con sus pare-
jas por posesión o tráfico de drogas? ¿Por qué recurren con más frecuencia a la violencia (asaltando 
o robando) para conseguir dinero? ¿Por qué no ven que ser un 90% (aproximadamente) de los in-
ternos de las Comunidades Terapéuticas ha de tener alguna relación con la masculinidad, en tanto 
que las mujeres (un 10 %) consideran necesario un encuentro sobre mujer y droga? 

El día que fui a dar el taller sobre Masculinidad y Drogadicción no sabía lo que iba a encon-
trarme y me sorprendió ver en la Comunidad Terapéutica a unos treinta hombres de distintas eda-
des, jóvenes y no tan jóvenes, que vivían durante muchos meses en un gran chalet en medio del 
campo, en régimen de libertad vigilada y con una convivencia entre militar y carcelaria, dirigida con 
mano de hierro por un grupo de profesionales (ese día se trataba de un chaval de poco más de 
treinta años y un par de chicas aún más jóvenes). La directora me explicó que algunos de los pre-
sentes cumplían penas de cárcel y venían a participar en las actividades que se programaban en la 
Comunidad. El interno que me enseñó la casa me retó a encontrar polvo, suciedad o desorden, 
incluso en los aseos o el culo de sartenes y cacerolas. Mientras tanto, fuera de la casa, en la parcela 
que rodeaba a la vivienda, se oía el ruido de los coches de carreras que entrenaban en el Circuito de 
Jerez.  

Tras el estricto ritual del desayuno llegó la hora de empezar el taller. Les propuse que nos 
sentáramos en círculo, les expliqué mis impresiones y les pregunté su opinión. Discutieron en pe-
queños grupos e hicimos una puesta en común. Sus respuestas y su capacidad de análisis autocrítico 
me sorprendieron: resumían el dolor y las consecuencias de la masculinidad (del género) en relación 
con la drogodependencia. 

La experiencia me sugería que pueden estar particularmente receptivos aquellos que, tras 
tocar fondo, están rebotando en busca de una salida. Necesitan explicarse la situación a la que han 
llegado, algunos de los procesos por los que han pasado y no pocas de las claves por las que repiten 
los mismos errores. Una propuesta, en positivo, que les ayude a reconstruirse, tiene que ser inevi-
tablemente igualitaria en sus relaciones con los otros hombres y con las mujeres. 

También me atraía la idea de contribuir a deshacer la impresión de que los discursos sobre 
la necesidad de cambios en los hombres solo interesan a los mayores de 35 años, con un nivel cul-
tural medio o alto y más o menos progresistas. Me animaba comprobar que esta propuesta es útil 
para todo el que intuya la necesidad del cambio, si somos capaces de hacérsela llegar en un lenguaje 
entendible.  

Fue solo una mañana, pero me sorprendió la capacidad de análisis autocrítico que encontré 
y la experiencia me dejó tan buen sabor de boca que, tras comentarlo con la Delegación, con el 
Presidente de Proyecto Hombre y con la Directora de la Comunidad Terapéutica, impartí un taller 
de 15 horas, en sesiones de tres, que titule “Género, masculinidad, drogadicción y rehabilitación 
para usuarios” de la Comunidad Terapéutica de Proyecto Hombre49. Lo empecé el 22 de junio; 
cuando percibí las resistencias de algunos a comentar determinados temas personales en las diná-
micas del taller, me ofrecí para atender las siete consultas individuales que me solicitaron. 

                                                             
49 Taller Proyecto Hombre 



28 
 

“Género, masculinidad y drogas”50 fue el título del artículo que publiqué en la revista Pro-
yecto; contaba la experiencia y resumía los temas abordados: Por qué los hombres se enganchan 
más, por qué los hombres no expresan sus sentimientos, masculinidad y violencia, modelos sexua-
les, y puesta en cuestión de los modelos masculinos. En la evaluación señalaba que debería haber 
incluido en la programación la homosexualidad y el maltrato a los menores.  

Años más tarde la Fundación PATIM (que gestiona centros de rehabilitación de adicciones) 
me invitó a contar la experiencia en la inauguración de unas jornadas estatales dirigidas a profesio-
nales en adicciones, porque era la primera de estas características que se había hecho en nuestro 
país.  

Día del Orgullo Gay  

Aprovechando la efeméride, publiqué en Jerez Información el artículo “Día del orgullo gay: 
hombres contra la homofobia”51 para recordar que en medio mundo no podían celebrarlo, que en 
nuestro país se exigían “matrimonios por amor, derecho de adopción, pensiones de viudedad, visibi-
lidad, normalización…” a una población “satisfecha de su nivel de tolerancia y de la salud de nuestra 
democracia” olvidando que “la homofobia (miedo a la homosexualidad) es uno de los pilares funda-
mentales que sostienen el machismo”. Llamaba a “valorar el precio que hemos pagado para que no 
se dudara de nuestra virilidad, en considerar lo que hemos reprimido innecesariamente y en ver qué 
cosas valdría la pena rescatar.”  

Por citar solo algunas de las más evidentes: Hemos tenido que mostrarnos fuertes, 
racionales, seguros, exitosos y muy heterosexuales. Hemos reprimido: la expresión de los 
sentimientos, la facilidad para pedir ayuda o la intimidad con otros hombres. Se podrían 
recatar: la vulnerabilidad, las emociones, la intuición, la ternura, el contacto físico, la 
modestia y hasta la propia incompetencia. 

Sostenía que nadie ha cuestionado tanto el modelo masculino tradicional como los homose-
xuales, y había llegado el momento de responsabilizarnos por el daño que causamos a aquellos de 
quienes lo “único que nos distingue es el sexo de las personas que despiertan nuestro deseo. Inca-
paces de comprender la diversidad hemos […] optado por rechazar a las minorías, convirtiéndolas 
en ejemplo de lo que no debe ser. Hemos negado posibilidades, y nos hemos reprimido con el pre-
texto de reprimir a los otros.” 

Para acabar con la intolerancia, las amenazas y las agresiones homófobas podemos 
oponer el conocimiento, el respeto y la ley. Para ampliar nuestra libertad podemos con-
solidar y profundizar la democracia. Para ir haciendo camino al andar podemos sumar-
nos a los actos del día del orgullo gay. 

A los pocos días, Rosario y yo atendimos a una señora interesada en impulsar una Asociación 
de padres y madres de homosexuales y lesbianas, y días más tarde Valentina nos pidió que estudiá-
ramos la propuesta de un joven de KutrePop (un colectivo local) que quería ayuda para proyectar 
algunos vídeos o películas sobre temática homosexual y lésbica en algún instituto de enseñanza 
media. Tras hablar con él y obtener el visto bueno de Toñi, reconvertimos su idea en algo mucho 
más grande, organizamos un Ciclo de Cine Gay-Lésbico que logró el apoyo de la Delegación de Ju-
ventud, del Cine Club Jerez y de la Asociación de Gais y Lesbianas Arcadia, con sede en Cádiz aunque 
sin presencia en Jerez.  
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El Ciclo se celebró en septiembre en el Centro Cultural de la Caja de Ahorros San Fernando 
de Sevilla y Jerez52. De las columnas del vestíbulo colgaban grandes telas de colores con un gusto 
exquisito que puso Pedro (un miembro del grupo de hombres de Jerez). Un stand de Arcadia mos-
traba banderas del arco iris y repartía materiales. Un público de todas las edades, llegado de Jerez, 
Cádiz, Rota, Trebujena, el Puerto de Santa María o San Fernando, llenaba de buen rollo el espacio. 
Reinaba el sentimiento de estar asistiendo a un acontecimiento histórico en la vida social y cultural 
de la ciudad, que a mí me recordaba a “las primeras veces” de la transición a la democracia. Las 
películas acababan entre aplausos. 

El éxito fue tal que la Delegación contrató a María del Carmen Fernández Gutiérrez (Mamen), 
presidenta de Arcadia, para atender una consulta de orientación para homosexuales y lesbianas un 
par de horas a la semana. No deja de llamar la atención que hubiera que contratar a una lesbiana 
que se afirmaba públicamente como tal en una Delegación con al menos cuatro compañeras que 
compartían esta orientación del deseo. 

Al calor del Ciclo se constituyó JereLesGay, la primera asociación gay y lésbica de la ciudad, 
que contaba con 80 socios/as a los pocos días. Además, la Delegación decidió dar continuidad al 
Ciclo y acompañarlo de otras actividades, en un tiempo en que, si la memoria no me falla, solo 
quedaban ciclos estables en Madrid y Barcelona. Buscando rellenar con datos los huecos de mi me-
moria, me encuentro en Wikipedia que JereLesGay reivindica su participación desde 2001 “en la 
organización de la Semana de Cine Gay Lésbico Trans de Jerez, considerado uno de los mejores ciclos 
de cine LGTB de España”. 

Memoria del primer año 

El primer año del Programa merecía una Memoria53. Estos son algunos extractos: 

Nos hemos centrado en dar a conocer y desarrollar el programa, ajustar los objetivos 
y las prioridades, contactar con personas y asociaciones, atender la demanda que ha 
surgido o hemos generado, contribuir a una perspectiva de género en los temas que la 
requieren, favorecer un trabajo transversal con otros programas municipales y propiciar 
la participación de hombres, con un discurso y una imagen que sirvan de modelo de re-
ferencia atractivo para quienes intuyen la necesidad del cambio. 

La meta ha sido favorecer el análisis crítico y el debate social sobre la influencia del 
género en la vida cotidiana de los hombres, la responsabilidad masculina ante la violen-
cia que sufren las mujeres, la importancia de superar la homofobia y la necesidad de 
erradicar el sexismo. […] 

El balance de este primer año es sobre todo motivante, el programa es una apuesta 
atrevida, porque es pionera y porque plantea una nueva forma de abordar las políticas 
de igualdad, al buscar la movilización real de todas las partes implicadas (mujeres y hom-
bres) en hacer efectiva la igualdad de derechos y oportunidades entre los sexos. 

Que las condiciones para intentarlo estaban maduras lo demuestra el hecho de que 
[…] no ha suscitado ni una sola critica que haya transcendido a los medios de comunica-
ción. Que […] ha recibido por parte de los mismos un trato absolutamente cordial. Que 
no ha habido ningún tipo de rechazo por ningún colectivo o institución […] Y lo que es 
más importante, que hemos sido de utilidad a la mayoría […] 

No creo que sea arriesgado decir que el programa está en proceso de consolidación. 
Es cada vez más conocido, está contribuyendo a crear opinión en torno a no pocos temas 
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de interés ciudadano, va afianzando su colaboración con sectores como la enseñanza, o 
el trabajo con hombres en crisis (drogadictos…). Es previsible que se cuente con nosotros 
en un número creciente de actividades de otros programas o Delegaciones. Puede ser 
decisivo en el impulso en la ciudad de un movimiento autónomo de hombres por la igual-
dad. Es seguido con interés por personas de otros lugares interesadas en el cambio de 
los hombres o las políticas de igualdad. 

Al tratarse de la primera experiencia de estas características no tenemos ningún mo-
delo que imitar o tomar como referencia, no es un servicio público con tradición y por 
ello no hemos partido de ninguna demanda explícita que atender. De hecho la tarea que 
más esfuerzo e imaginación requieren ha sido y es, concretar esa demanda, abrir espa-
cios de trabajo que demuestren la utilidad cotidiana y concreta de un trabajo con hom-
bres realizado por hombres. Tal vez la mejor prueba de que estamos en el buen camino 
sea la cantidad de campos en los que hemos intervenido, los planes que tenemos para el 
próximo año o que haya objetivos a los que no se puede prestar la atención debida por-
que empiezan a resultar insuficientes los recursos humanos con que contamos. 

El hecho de que el Programa hubiera tenido una presencia muy superior a la del resto de los 
Departamentos de la Delegación en los medios de comunicación puede explicarse por lo novedosa 
que era nuestra actividad (no solo en Jerez) frente a lo conocida (y por tanto previsible y menos 
noticiable) que era la de mis compañeras; la noticia siempre es “niño muerde a perro”, porque “pe-
rro muerde a niño” no es noticia. Otra razón que ayuda a explicar la relación fluida con los medios 
tiene que ver con que, en esa época, yo era colaborador habitual de varios medios de comunicación 
andaluces y estales.  

Con la Memoria adjunté la Programación para el segundo año54 en la que apostaba por “dar 
continuidad a las áreas de trabajo iniciadas, con el fin de consolidar el programa, convertirlo en un 
servicio más cercano al ciudadano y en un instrumento de uso cotidiano para los hombres (y las 
mujeres) de Jerez”. Proponía cursos de formación en violencia de género para la policía y apoyar la 
Campaña Internacional del Lazo Blanco, trabajar con colectivos específicos de hombres en crisis y 
participar en un número creciente de Jornadas y Congresos. También recordaba, como había hecho 
constar en la Memoria, la necesidad de reforzar el Programa con un ayudante, y adjunté unos crite-
rios de selección55. 

Salud reproductiva 

La revista Mujer y Salud me publicó en septiembre el artículo “Hombres contra la violencia 
masculina hacia las mujeres”56.  

En octubre presenté ponencia en un Seminario de Estudios Jurídicos sobre "Perspectiva So-
cial y Jurídica de la Salud Reproductiva", que organizó en Jerez la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad de Cádiz en colaboración con nuestra Delegación. Hablé de “Hombres y derechos reproducti-
vos” 57. La ponencia ha envejecido bien y me permitiré reproducir algunos párrafos: 

Ser o no ser padre es (o debería ser) una elección. […] 
Es mejor que la criatura sea deseada y buscada […] Pero lo realmente importante es 

que […] la paternidad sea asumida. […] 

                                                             
54 Programación segundo año 
55 Perfil para incorporarse al Programa 
56 Mujer y Salud 
57 Hombres y derechos reproductivos  
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La paternidad es uno de los ritos de iniciación que marcan el paso a la masculinidad 
adulta. […]  

A pesar de las nuevas tecnologías reproductivas, la forma de reproducción mayorita-
ria, la que tiene lugar por métodos artesanales sigue necesitando de la participación 
masculina. […] 

La legalización de la anticoncepción (en España en 1978) contribuyó a que las mujeres 
pudieran separar la reproducción de la búsqueda del placer […] reforzando, sin preten-
derlo, la penetración vaginal como sinónimo de "relación sexual completa". […] 

Antes de la píldora el control de la reproducción requería de la participación de los 
hombres: la "marcha atrás", la abstinencia sexual, el "método Ogino" (ruleta vaticana) 
y el preservativo exigían de su continencia y control. 

Desde entonces y dado que la mayoría de los anticonceptivos están pensados para 
mujeres, a estas se las hacia responsables de la anticoncepción y de las consecuencias 
de sus actos si las previsiones fallaban. 

Los hombres se vieron descargados de responsabilidades, recuperando la naturalidad 
y espontaneidad de su sexualidad. Ellas contentas y nosotros felices. Bastaba pregun-
tarle si tomaba algo, o aconsejarle que lo hiciera, para sentirse corresponsables. […] 

Las resistencias masculinas a la contracepción están muy relacionadas con la falta de 
disponibilidad a hacer concesiones en términos de placer y espontaneidad ("naturali-
dad"), de lo que se deduce que se viva el condón como una interferencia que reduce el 
placer y corta el punto, más que como un recurso que garantiza un nivel razonable de 
seguridad. […] Los hombres sabemos que somos fértiles todos los días, así que, si no 
usamos método anticonceptivo, estamos poniendo todo lo posible de nuestra parte para 
acabar siendo padres. Si lo que se quiere es confirmar la propia fertilidad es más econó-
mico un espermiograma. […] 

Los primeros hombres vasectomizados temían ver disminuida la potencia sexual (¿no 
me volveré manso, ni me estropearán el muelle, verdad?), la sensibilidad (¿seguro que 
no se equivocan y me cortan la vena del gusto?), la eyaculación (espero que no me salga 
más aguado ni que en lugar de leche me salga un silbido), el cabello, la gravedad de su 
voz y el deseo hacia las mujeres (¿puedo confiar en no acabar en la acera de enfrente?). 
Después cada uno la recomendaba, y ayudaba a decidirse a tres amigos para que se 
interviniera. Pese a estos temores iníciales en el Distrito Sanitario Jerez-Sanlúcar en el 
último trimestre se han realizado 200 vasectomías y 50 ligaduras de trompas. […] 

[En relaciones marcadas por la desigualdad, la capacidad de negociación y decisión 
de la mujer está disminuida.] Si los hombres asumieran la responsabilidad de su compor-
tamiento sexual, hacia sí mismos y sus parejas, los embarazos no deseados quedarían 
en cifras anecdóticas y podría cambiar el curso de la epidemia del SIDA. […] 

Los derechos reproductivos de los hombres se pueden resumir en el respeto a su liber-
tad para: […] Hacer uso de su capacidad reproductiva (de forma natural o asistida) siem-
pre que exista una mujer que pueda y quiera tener descendencia concebida por él. […] 
Vivir y asumir, gozosa y responsablemente, su paternidad. […] Disponer de medios anti-
conceptivos y profilácticos eficaces, al tiempo que poco o nada traumáticos. […] Defen-
der el derecho de las mujeres a gestionar legalmente, y con absoluta libertad, su capaci-
dad reproductiva, y como consecuencia sus reivindicaciones en torno al aborto. […] 

Por eso, los hombres podemos reivindicar, y algunos lo hacemos: Una educación se-
xual de calidad (no-sexista y respetuosa con la diversidad) que potencie el placer, la li-
bertad, la autonomía y la responsabilidad. […] Condones desculpabilizados, fáciles de 
conseguir, gratuitos y a cargo de la Seguridad Social. […] Vasectomías rápidas y gratuitas 
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a cargo de la Sanidad Pública. […] Aborto libre y gratuito. […] Una legislación que reco-
nozca las necesidades que se derivan de la asunción de una paternidad responsable. Que 
entre otras cosas supone la corresponsabilidad en lo doméstico. Convenios colectivos que 
permitan su implicación en los cuidados y crianza. […] Permisos: para acompañar a la 
pareja a cursos de preparación y al parto. Periodos de tiempo razonables por nacimiento, 
adopción o acogimiento. Días por enfermedad u hospitalización. Horas para llevar a las 
criaturas a la consulta médica etcétera. […] Guarderías públicas o de las grandes empre-
sas. 

Policía Nacional 

En noviembre imparto un par de talleres para comisarios de la Policía Nacional a los que 
encuentro más receptivos de lo que esperaba, aunque cuando nos sentamos en círculo no pude 
evitar recordar el primer interrogatorio al que me sometió la BPS (Brigada Político Social) a princi-
pios de los 70 y se lo hice saber. No acabé de creerles cuando me dijeron que las cosas habían 
cambiado mucho desde entonces. 

Ese mes pido que se publiquen los primeros números de la colección de Cuadernos del 
Programa58 que se seguirán postergando y explico en qué consiste la página del Programa 
www.hombresigualdad.com59.  

 

25N 

Los grupos de hombres de Granada, Sevilla y Jerez sacamos el primer manifiesto, firmado 
por varios grupos, para convocar “al colectivo masculino a que participe activamente en los actos 
que se van a celebrar el 25 de noviembre, Día Internacional de la Violencia Contra las Mujeres”60. 
Participo en la manifestación de Sevilla con mi grupo de esta ciudad. El programa “Mira quién habla” 
de Canal Sur Radio emite un programa especial que recibe la llamada de 300 hombres en contra de 
los malos tratos y en Madrid nace una plataforma de hombres para luchar contra los malos tratos a 
las mujeres que, según El Mundo, “tiene precedentes en Sevilla y Gijón” 61. 

                                                             
58 Propuesta de Cuadernos del Programa 
59 hombresigualdad.com 
60 Manifiesto de los grupos de hombres 
61 Madrid. Plataforma de hombres contra los malos tratos 
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Año 2001 

En enero el grupo de hombres cumplía su primer año. Compramos una tarta con velita para 
celebrarlo y nos hicimos una foto de recuerdo62. 

Alcohólicos Anónimos  

A mitad de mes me invitaron a una reunión de Alcohólicos Anónimos63 en la que constaté 
que no veían diferencias de género, aunque señalaban diferencias sociales en la forma en la que 
unos y otras llegaban a la bebida y al alcoholismo: los chicos eran más presionados para beber y 
veían en el alcohol un recurso que les ayudaba a vencer la timidez o el miedo, mientras que las 
mujeres alcohólicas estaban mucho peor vistas y eran por eso bebedoras ocultas que bebían en casa 
o en las confiterías, y costaba mucho sacarlas de sus casas para que iniciaran su rehabilitación. No 
obstante, aseguraban que esas diferencias serían historia en pocos años. 

Al salir de la reunión hacía un frio que pelaba y al cruzar por un solar sin edificar, para evitar 
un rodeo a todas luces innecesario, se me acercó un joven mucho más alto que yo, con chupa de 
cuero negra, que me echó un brazo sobre los hombros y me pidió, de modo bastante imperativo, 
algo para tomarse una copa con la que quitarse el frío. Francamente asustado, pero tratando de 
disimularlo, le explique que acababa de salir de una reunión de Alcohólicos Anónimos y no podía 
darle el dinero para bebida. Es como si le hubiera mentado a su madre, levantó su brazo de mi 
hombro y en un tono mucho más que empático, solidario, me deseó suerte y se alejó sin volver a 
mirarme. Yo seguí andando sin acabar de creerme lo que acababa de pasarme, al tiempo que notaba 
que las piernas apenas me sostenían. 

8 de marzo 

Con motivo del Día Internacional de la Mujer Trabajadora publiqué “Los hombres ante el Día 
de la Mujer”64, un artículo con el que trataba de llamar la atención sobre “lo que cuesta encontrar 
defensores públicos de tradiciones que conservan tan buena salud” como el machismo y el precio 
que seguían pagando las mujeres por las desigualdades que padecían. 

La mayoría de los hombres reconoce que la discriminación de la mujer es injusta. […] 
Es la actitud de quienes desean el bienestar del tercer mundo sin que les suponga más 
sacrificios de los que voluntariamente les apetezca hacer. Claro que hay una diferencia 
importante, con las mujeres convivimos y muchos hombres tienen hijas que no desean 
ver sometidas a sus futuras parejas. 

Y destacaba “lo diferente que son el dolor observado (el de los hombres sensibles) y el dolor 
compartido (el de la mayoría de las mujeres).”    

El día a día 

La revista Proyecto Hombre me publicó el artículo “Género, masculinidad y drogas” en el que 
contaba el taller del verano anterior en la Comunidad Terapéutica de Jerez65. Algunos de los parti-
cipantes en el taller vinieron a verme tras dejar la Comunidad, solos o con sus parejas, para con-
tarme las dificultades que encontraban en una sexualidad libre de drogas. Uno de ellos, quizás el 

                                                             
62 Miembros del grupo de hombres de Jerez 
63 Informe de la reunión con Alcohólicos Anónimos  
64 Los hombres ante el día de la mujer 
65 Género, masculinidad y drogas 
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que más me emocionó por los progresos que hizo, aspiraba a una sexualidad no precedida de vio-
lencia hacia su pareja.  

La Asociación de Mujeres Nueva Amistad nos invitó a dar una charla que titulamos “Hombre, 
mujer y vida cotidiana” y era el primer intento de impulsar “el Día del Marido”. La di con una com-
pañera del CAM y asistieron cuarenta personas. Un hombre mayor que yo me preguntó qué ganá-
bamos los hombres con el cambio y yo, que siempre he sido bastante bruto, le dije que todos con-
seguiríamos unas relaciones más igualitarias y que a mí me había procurado un buen trabajo. 

Ese mes presenté una ponencia en las VI Jornadas de Trabajo Social “El Trabajo Social desde 
la Perspectiva de Género”, organizadas por la Escuela de Relaciones Laborales, Trabajo Social y Tu-
rismo de la Universidad de Cádiz. 

Día del Padre 

Con motivo del Día del Padre, publiqué en ABC y en Información Jerez “Felicidades Papá”66, 
un artículo en el que hablaba de mis temores antes de la paternidad y las dificultades con que me 
había encontrado para ejercerla. 

Desde el primer día comprobé el poco mérito que tiene ser padre y lo difícil que resulta 
hacer de padre, […] a excepción del amamantamiento no hay ninguna necesidad del 
bebé que padre o madre no puedan satisfacer indistintamente. 

También me lamentaba de la inexistencia de la baja parental, de escuelas para padres y de 
“que los hombres no acostumbremos a comentar las cosas de nuestra prole, a compartir experien-
cias ni a darnos consejos sobre los problemas que nos plantean.” Acababa reconociendo que: 

La paternidad me ha ofrecido la oportunidad de aprender: a ponerme en el lugar del 
otro, a entender que lo mejor para él no siempre es lo que yo suponía; a expresar el 
cariño sin miedo al ridículo; a entender que me necesitan con más frecuencia de lo que 
me apetece; a cuidarlo y de paso a cuidarme, y a implicarme más en lo doméstico porque 
es de justicia para con mi pareja y porque soy para mi hijo el modelo de lo que es ser un 
hombre. 

Donostia  

En junio presenté una ponencia en el Congreso “Los hombres ante el nuevo orden social” 
que se celebró en Donostia del 13 al 15 de junio67. En él tuve ocasión de congeniar con Txaro Ar-
teaga, la directora de Emakunde, y de hablar un rato con el Lendakari Ibarrtxe. Él me confesó que 
habían temido perder las elecciones de mayo ante el Partido Popular y yo traté de convencerle de 
la conveniencia de montar un programa vasco de hombres por la igualdad. 

Dediqué la ponencia a explicar el Programa de Jerez y lo que me suponía trabajar en una 
administración: 

En mi actividad privada, el éxito o fracaso de mi trabajo dependía de mí y yo recogía 
los frutos o pagaba las consecuencias; ahora todo depende de decisiones colectivas o 
ajenas, y el mérito, o la responsabilidad, es casi siempre compartida, y en última instan-
cia de quien tiene la responsabilidad política, es decir, de la Delegada. 

                                                             
66 Felicidades papá 
67 Ponencia en Emakunde  
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Conté en qué consistían las reuniones “de coordinación de la delegación, con la directora del 
área, las responsables de los programas de la delegación, y la encargada de las relaciones con los 
medios de comunicación": 

Aquí se analizan las actividades de los distintos programas, se aportan ideas para 
enriquecer los proyectos y el trabajo cotidiano, nos esforzamos por fomentar la colabo-
ración entre programas e intentamos concretar un discurso de género que, partiendo de 
la situación concreta de las mujeres y los hombres de Jerez, permita avanzar hacia la  
igualdad de derechos y oportunidades. […] 

 [El Programa] Está contribuyendo a crear opinión en torno a no pocos temas de inte-
rés ciudadano: la violencia masculina contra las mujeres; la paternidad responsable; 
cómo la homofobia nos afecta a todos; la importancia que tiene para nosotros la lucha 
de las mujeres; lo que ganamos con la igualdad; el carácter masculino de la violencia 
xenófoba; la responsabilidad de los varones en la lucha contra el SIDA; la crisis de la 
sexualidad masculina tradicional; la relación entre el género y las expectativas de vida 
(conductas de riesgo, drogodependencias…); la masculinidad y el deterioro del clima es-
colar, etcétera. 

Hablé de lo que nos estaba saliendo mejor de lo previsto: la página de Internet, el trabajo 
por la normalización de gays y lesbianas, la labor con los drogodependientes, la formación de los 
policías nacionales, las relaciones con los colegios y con la universidad. También mencioné los obje-
tivos que se nos resistían: las consultas asistenciales para hombres que habían quedado fuera de los 
objetivos de la Delegación, la subvención de proyectos externos por falta de presupuesto, la colec-
ción de Cuadernos de Género por el mismo motivo, el Seminario Permanente de Salud y Género 
para la ciudadanía que seguía sin concretarse, el “Taller de Masculinidades” para hombres por falta 
de demanda o “El Día del Marido” que pretendíamos impulsar con las setenta asociaciones de mu-
jeres de la ciudad (ninguna feminista).  

Lamentaba que la inercia del funcionamiento municipal hiciera tan difícil la transversalidad 
entre Delegaciones: “Si esto es así con un gobierno monocolor, no quiero imaginar lo que será en 
uno de coalición”.  

Aprovechando mi visita a Euskadi la revista HIKA me hizo una entrevista68 de la que repro-
duzco algunas respuestas:  

Sobre la desconfianza que provoca en las mujeres el cambio de los hombres: 

Lo raro sería que no desconfiaran, tienen sobrados motivos para ello. María Jesús Iz-
quierdo lo expresó en el Congreso de Donostia tan bien que me sentí cuestionado: com-
parto casi todas sus dudas; a veces dudo de mi propia honestidad. En ocasiones, no sé 
cuáles son los motivos profundos que me llevan a perseverar en esta lucha. Llevo más de 
20 años notando la desconfianza de sectores de mujeres y entiendo que digan que "los 
hombres somos lo que hacemos, no lo que decimos ni lo que sentimos" y que por esta 
vara haya que medirnos. No puedo olvidar lo que dice Raquel Osborne de que "la de-
sigualdad entre los géneros difiere de otras como clase o raza a causa de la sexualidad, 
hombres y mujeres comparten la vida íntima". 

Sobre los dirigentes de izquierdas: 

                                                             
68 HIKA Entrevista 
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Si les interesara la igualdad entre los géneros, encabezarían la reflexión sobre el ma-
chismo en sus organizaciones; si se ocuparan de sus hijos, exigirían guarderías y horarios 
flexibles para el colegio en los convenios de la Madera o la Administración Pública. Ya no 
creo en una Política con mayúsculas, de hombres imprescindibles que no tienen vida pri-
vada ni tiempo para asumir sus responsabilidades domésticas. 

Sobre el feminismo: 

Es la locomotora del cambio. Sin él, los hombres no nos habríamos cuestionado, […] 
cambiamos por la presión de nuestras amigas y nuestras parejas y sus quejas las conver-
timos en discurso autocrítico. El desgaste para ellas es sin duda tremendo y no tendrían 
por qué hacerlo. 

Sobre la identidad sexual: 

En la medida en que ser hombre no equivalga a no ser mujer ni maricón, todos gana-
remos en libertad, florecerá la diversidad y la mayoría podrá ir y volver a la acera de 
enfrente con la frecuencia que se lo pida el cuerpo. […] La inmensa mayoría de los que 
participan en grupos de hombres se definen heterosexuales y es poco frecuente que haya 
más de un homosexual por grupo. Las relaciones con los grupos gays no suelen estar 
formalizadas; estos tampoco tienen clara la necesidad del análisis de género; muchos 
creen incluso no necesitarlo, es una pena. 

Sobre el hecho de que sea Emakunde quien organizaba el Congreso: 

Los triunfadores son los que menos motivos tienen para revisar el modelo que tan 
buenos resultados les ha dado. Es lógico que sean mujeres con poder las que vean la 
necesidad de favorecer la difusión de aquellos discursos que convergen con sus objetivos. 
Como lo es que estas iniciativas surjan de sectores del movimiento de mujeres que desa-
rrollan su trabajo feminista en organizaciones mixtas, partidos, sindicatos… 

En junio participé también en el Seminario Taller “Detección de necesidades de formación” 
que organizó el Centro Municipal de Formación de nuestro Ayuntamiento, y acabamos el semestre 
con la celebración del segundo Ciclo de Cine Gay y Lésbico69 que a partir de este año hicimos coin-
cidir con el día del Orgullo.  

La vuelta de las vacaciones 

Empezó con la Memoria del primer semestre de 200170 en la que explicaba que el cambio de 
los hombres estaba resultando más visible en el ámbito público que en el privado. 

Incluso los mejor dispuestos comentan lo difícil que es cambiar los hábitos y la imagen 
con que se presentan ante el mundo, pesa mucho el miedo al qué dirán. La mayoría se 
lamenta de la falta de un discurso alternativo al de la masculinidad tradicional y de la 
ausencia de modelos públicos de referencia (personajes conocidos, populares y con pres-
tigio). 

Es en este campo donde se justifica la utilidad del programa Hombres por la Igualdad. 
El objeto del mismo es transmitirles de la forma más didáctica y atractiva posible las 

                                                             
69 2º Ciclo de Cine Gay y Lésbico  
70 Memoria primer semestre de 2001 
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ventajas personales y sociales de su participación en el cambio, convencerles de la res-
ponsabilidad colectiva del mismo, de la necesidad de su incorporación a la elaboración 
de un discurso alternativo al sexismo, y de la inevitabilidad de que este vaya precedido 
por los cambios de actitud y comportamiento que puedan ir asumiendo personalmente. 

En la Memoria hacía un resumen de las actividades realizadas en el que daba cuenta de que 
los temas que más nos consultaban tenían que ver con el programa y sus actividades, las Primeras 
Jornadas Estatales sobre la Condición Masculina, los trabajos académicos, la coeducación y la vio-
lencia en la escuela, los problemas sexuales, de pareja o de orientación del deseo, las drogodepen-
dencias y los programas de rehabilitación, el acoso sexual, las relaciones de pareja, el maltrato y los 
procesos de separación o divorcio. 

Daba cuenta de las relaciones con los medios de comunicación, que se habían ido haciendo 
habituales con Onda Jerez Televisión (El Programa, Masculinidad y anticoncepción, Relaciones de 
pareja), Onda Jerez Radio (Día del Padre, Paternidad responsable, Policía Nacional, Violencia contra 
las mujeres, Congreso de Emakunde), Cadena Ser (Día del Padre), ABC (entrevista), Grupo Correo 
Madrid o El Diario Vasco.  

Recordaba los 1.500 dípticos difundidos con las reglas para el buen uso del preservativo mas-
culino y el lema “Si no te proteges no eres de fiar ante: los embarazos no deseados, las infecciones y 
el SIDA”.  

Informaba de la buena salud del grupo de hombres de Jerez, de las 2.700 visitas a www.hom-
bresigualdad.com, de la participación en la preparación y desarrollo del 2º Ciclo de Cine Gay y Lés-
bico y de los contactos y actividades con colegios e institutos, Proyecto Hombre, Alcohólicos Anóni-
mos, Policía Nacional y una asociación de mujeres. Acababa explicando las actividades más impor-
tantes previstas para lo que quedaba de año. 

Jesule de la Tomasa 

Valentina me habló de un "Curso de Mediación Social de Minorías Étnicas" organizado por 
la Escuela Taller Comarcal Gitana de la Mancomunidad de Municipios de la Bahía de Cádiz que se 
desarrollaba en Jerez a lo largo de 2001, y de que el alumnado tenía que hacer tres meses de prác-
ticas. Algunas alumnas las iban a hacer en el CAM o el CPS y quería que viera la posibilidad de que 
dos chicos las hicieran en el Programa. Uno se llamaba Antonio y tenía fama de formal; el otro se 
llamaba Jesús Tomás, aunque los amigos lo llamaban Jesule de la Tomasa, y tenía fama de ser un 
machista y un inadaptado. Me preocupaba no saber qué hacer con el que parecía más conflictivo y 
pedí hablar con ellos antes de aceptarlos. Tenían unos veinte años y Antonio era un chico delgado, 
serio y formal, en tanto que Jesule era un tío alto, grueso y con una sonrisa cautivadora, un chico 
que derrochaba ese tipo de vitalidad que da la sensación de estar mal canalizada, de modo que 
acepté, no sin dudas, el encargo de orientar sus prácticas. 

Supe por ellos que Jerez cuenta con más de un 20% de población gitana, absolutamente 
integrada; también sabía por el presidente de Cáritas, que era miembro del grupo de hombres, que 
pese a ser gente mayoritariamente humilde, no había ninguna familia que requiriera su ayuda.  

Diseñé con Antonio un cuestionario sobre los usos del tiempo para ver si había diferencias 
significativas entre gachós y gitanos, aunque no llegamos a hacer las entrevistas por el temor del 
alcalde a que las comparaciones pudieran crear un problema de convivencia inexistente en la ciu-
dad. 
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Con Jesule diseñé un “Taller de Coeducación y Arte Flamenco”71 dirigido a la infancia gitana. 
Él se encargó de buscar al alumnado y al resto del profesorado, y consiguió que la Asociación Cultu-
ral Manuel Soto Sordera colaborara con la experiencia cediéndonos su local. Así justificamos el ta-
ller: 

El flamenco es una de las señas de identidad de la cultura gitana en Andalucía, un tipo 
de arte que refuerza nuestro sentimiento de pertenencia a un colectivo diferenciado, tan 
asociado a nuestra forma de expresión que parece parte de nuestras raíces. Sin renunciar 
a destacar en otros campos como el derecho, la medicina o la física, pretendemos apro-
vechar la relación del pueblo gitano con el flamenco como vía para luchar contra el se-
xismo, aunando tradición, educación, respeto e igualdad de género, usar el arte (cante, 
baile, guitarra y palmas) como herramienta para las actividades que nos proponemos 
impulsar. 

Era un taller de 20 horas de duración que contó con la asistencia de nueve niñas y siete niños, 
de edades comprendidas entre los 8 y los 11 años. El programa incluía clases teórico-prácticas de 
cante, baile, percusión, guitarra y coeducación. La demanda de plazas desbordó la oferta y salió tan 
bien que padres y madres vivieron la clausura con la misma ilusión que sus criaturas. 

El impacto que tuvo en los medios de comunicación superó todas nuestras expectativas: Ra-
dio Nederland, Canal Sur —Radio y Televisión—, Localia Televisión, Onda Jerez —Radio y Televi-
sión—, Cadena Ser, Onda Cero, Diario de Jerez, Información Jerez y ABC72.  

El éxito disparó la autoestima de Jesule, que participó en un debate de Canal Sur Televisión 
con jóvenes andaluces, en el que hizo más de una referencia a la importancia de la perspectiva de 
género. Para mí, lo más emotivo fue el agradecimiento de la Tomasa, su madre.  

AAVV 

En octubre Solidaridad de Jerez organizaba, con la Federación de Asociaciones de Vecinos, 
las "Primeras Jornadas de Mujeres Vecinales"; me invitaron a participar con una ponencia73 en la 
que señalaba “al menos cuatro motivos por los que las AAVV deberían abordar los temas de género 
como uno de los problemas que lastran su funcionamiento: 
1. La presencia de mujeres en las directivas de las AAVV disminuye a medida que nos acercamos a 

la presidencia de las mismas. 
2. El barrio es el lugar donde residimos y las mujeres (algo más de la mitad de la población) suelen 

ser sus principales usuarias. 
3. Su opinión sobre las necesidades y prioridades de nuestros barrios es sin duda vital para hacer 

del mismo un lugar donde resulte agradable vivir. 
4. La paridad en el reparto de responsabilidades, entre mujeres y hombres, contribuye a superar 

una situación injusta, a sumar ideas y a unir fuerzas.” 

  

                                                             
71 Taller de coeducación y arte flamenco  
72 http://sevilla.abc.es/hemeroteca/historico-07-11-2001/sevilla/Jerez/el-flamenco-como-herramienta-para-la-coedu-
cacion-gitana_24425.html 
73 Esquema de Ponencia AAVV 

http://sevilla.abc.es/hemeroteca/historico-07-11-2001/sevilla/Jerez/el-flamenco-como-herramienta-para-la-coeducacion-gitana_24425.html
http://sevilla.abc.es/hemeroteca/historico-07-11-2001/sevilla/Jerez/el-flamenco-como-herramienta-para-la-coeducacion-gitana_24425.html
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Humor 

“El humor también tiene sexo” 74 es el título del artículo que me publicaron ABC Jerez e Informa-
ción Jerez en el que señalo alguna diferencia de fondo entre los chistes feministas y los machistas: 

No pocas personas, en especial hombres bastante machistas, agraviados por lo que 
ven como privilegios femeninos, se presentan como adalides de la igualdad y llaman la 
atención sobre todos aquellos ejemplos en los que pueda sugerirse que la mujer, ampa-
rándose en la discriminación histórica padecida, está invirtiendo las relaciones de poder 
entre los sexos, convirtiendo cualquier medida de discriminación positiva en derechos 
adquiridos que van más allá de la situación que explicaba su adopción. Ejemplos de queja 
son: la poca atención que a su parecer prestan los medios de comunicación a la violencia 
que sufren los hombres a mano de sus parejas, al trato desfavorable que reciben en la 
asignación de las custodias en los procesos de separación, o que las compañías de segu-
ros penalicen a la masculinidad como factor de riesgo. 

No es lo mismo decir que de los hombres como de las gambas se aprovecha todo 
menos la cabeza, que decirlo de una mujer. El primer caso además de gracioso es iguali-
tario porque desvela un tema, aun hoy tabú, como es el reconocimiento del deseo carnal 
de las mujeres, mientras que el segundo es sexista porque se refiere a la mujer, o mejor 
dicho a su cuerpo, como objeto indiscriminado de deseo y nos recuerda toda la gama de 
expresiones que conforman el imaginario erótico masculino más tradicional. 

Primeras Jornadas Estatales sobre la Condición Masculina  

Gesto por la Paz, una conocida revista de Euskal Herria, me publicó un artículo75 en el que 
hablaba de “admitir que los sentimientos, actitudes y conductas considerados femeninos tienen un 
valor equiparable a los “masculinos”. Con ello, se quiera o no, se abre la puerta a la legitimidad de 
cualquier combinación posible, que no atente contra la libertad de nadie, es decir, se acepta el reto 
que supone el respeto a la libre expresión y el fomento de la diversidad y se amplían, de esta forma, 
las posibilidades de autogobierno y felicidad de mujeres y hombres.” 

Contaba por primera vez que “Los próximos días 8, 9 y 10 de noviembre hemos convocado, 
en Jerez, las Primeras Jornadas Estatales sobre la Condición Masculina (más información en nuestra 
página web), con la triple intención de difundir discursos críticos sobre las masculinidades, impulsar 
la estructuración de un movimiento de hombres en el Estado Español y consolidar el programa en 
nuestra ciudad.” 

También recordaba que “la práctica de la violencia física como forma de resolver conflictos, 
doblegando la voluntad del otro (o la otra), es sobre todo una práctica masculina (a la que se van 
incorporando las mujeres). Los ejemplos son demasiados y de todos conocidos, pero no me resisto a 
citar algunos: las hinchadas de los equipos de fútbol de primera división, las peleas que tienen como 
escenario las zonas de “movida”, las que deterioran el clima escolar (tanto en primaria como en 
secundaria), o la violencia racista cuya manifestación más conocida fueron los sucesos de El Ejido 
(Almería).” 

Las "Primeras Jornadas Estatales sobre la Condición Masculina"76 se celebraron en el Centro 
de Congresos de Jerez para hablar de “Los hombres ante el reto de la Igualdad” y fue la iniciativa de 
más envergadura impulsada por el Programa desde su constitución. El desafío era lograr “un lugar 

                                                             
74 El humor también tiene sexo 
75 Gesto por la Paz Hombres por la igualdad 
76 Carta informativa de las Jornadas 
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de encuentro, al tiempo que un espacio de reflexión, donde los hombres que vivimos en el estado 
español, podamos hablar sobre las dificultades que tenemos para asumir los retos que el cambio de 
las mujeres y la sociedad actual nos plantean”, habida cuenta que “Aunque disperso, constituimos 
un movimiento incipiente, un archipiélago o conjunto de islas unidas por aquello que las separa, el 
mar (en nuestro caso la masculinidad).” 

El anuncio y el Programa de las Jornadas77 tuvieron muy buena acogida en los medios de 
comunicación de la ciudad78. Esto decía Diario de Jerez: 

Las jornadas se convierten en un paso más dentro del trabajo realizado en este nove-
doso programa que, como reconoció ayer Asencio, no puede darse como consolidado, 
pero que al menos está empezando a emerger. Desde su puesta en funcionamiento, el 
programa ha atendido de forma individualizada a 150 personas, se han hecho jornadas 
formativas con 550 participantes, se ha realizado un trabajo de investigación sobre vio-
lencia escolar entre 650 alumnos de cinco centros de la ciudad, y su página web ha reci-
bido cerca de 3.000 visitas. 

Además desde el programa se ha creado un grupo de hombres y se han impartido, 
entre otras actuaciones, módulos de formación a la Policía Nacional sobre masculinidad 
y violencia de género. […] 

[Las jornadas pretenden ser] un espacio para el debate. Destinadas a personas sensi-
bilizadas con la crisis de los modelos masculinos tradicionales y la búsqueda de alterna-
tivas no sexistas. […] Contarán además con mesas redondas sobre la sexualidad, donde 
tendrá cabida la diversidad, con la intervención de homosexuales o de un hombre ence-
rrado en el cuerpo de una mujer. Solo una de las actividades, en concreto un encuentro, 
será un espacio dirigido exclusivamente a hombres. 

Nunca conocí el presupuesto de la Delegación ni del Programa, pero para montar las Jorna-
das conté con el salón de actos y varias aulas del Centro Municipal de Congresos, el apoyo de la 
Delegación, el buen hacer de Luis Balbás y la inestimable ayuda de Josefa Sánchez, una secretaria 
de alta dirección recién llegada a la Delegación como castigo, por la caída en desgracia de su pareja 
que había sido asesor personal del alcalde. Josefa hizo una auténtica exhibición de eficiencia encar-
gándose de todo lo que suele encargarse una agencia de congresos. Contaba también con Antonio 
y con Jesule. Este último se involucró tanto y resultó tan buen anfitrión que muchos de quienes 
participaron en las Jornadas estuvieron preguntándome por él durante años; fue el alma de la fiesta, 
cantando durante horas para un público entregado que no paró de bailar hasta bien entrada la ma-
drugada. 

No me costó convencer a ningún ponente para que viniera sin cobrar y consintiera en alo-
jarse en un hotel nuevo pero muy modesto y alejado de las Jornadas: todos lo entendieron como 
un gesto militante. Por el contrario, sí decidimos pagar a las ponentes la tarifa habitual de la Dele-
gación. Para reconocer el esfuerzo de los compañeros y compañeras más implicados/as en la orga-
nización de las Jornadas, facilitar su relación con los y las invitados/as y favorecer el buen rollo, logré 
que comieran y cenaran con los y las ponentes. Novedosa y muy bien acogida resultó también la 
contratación de dos azafatos (en lugar de azafatas). 

El único invitado que declinó asistir fue Chema Espada, al que pedí, habida cuenta de la im-
portancia del mundo de las motos en Jerez, que diera el taller sobre moteros que ya había presen-
tado en las Jornadas de enero en Sevilla. A él no le interesaba repetirlo y propuso moderar un debate 
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78 Los medios informan sobre las Jornadas 
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sobre el documental “Militarismo y ritos de iniciación masculina”, pero yo no disponía de los medios 
técnicos para proyectarlo.  

Pregunté a Josep Vicent Marqués si faltaba alguien representativo de nuestro movimiento y 
me dijo que él habría invitado a Óscar Guasch. Reconozco, no sin pudor, que no había oído hablar 
de él. Como tampoco de Antonio García, que sí vino de Málaga contando que acababan de fundar 
AHIGE, la primera asociación de hombres por la igualdad, a la que nos invitaba a incorporarnos. 
Rechacé el ofrecimiento porque los grupos de hombres del momento éramos alérgicos a las estruc-
turas jerárquicas. 

A las Jornadas se inscribieron 300 personas, un 44% de hombres. Todos los ponentes residían 
en el Estado Español y todos los contenidos hacían referencia a retóricas o experiencias desarrolla-
das en el mismo. En las Jornadas tuvo lugar el primer Encuentro Estatal de Grupos de Hombres, con 
presencia de un número significativo de jóvenes.  

Pese a las dos ausencias mencionadas, en las fotos de las Jornadas aparecen la primera y la 
segunda generación del movimiento de hombres por la igualdad79. 

Colgamos las ponencias en la página del Programa. En la mía80 empezaba con el capítulo de 
agradecimientos y reconocimientos. 

A mi jefa y amiga Antonia Asencio, Delegada de Salud y Género, y a Pedro Pacheco, 
Alcalde de Jerez. De ellos, y no mío, es el mérito de haber asumido el riesgo político de 
hacer realidad este programa. El primero de estas características. […] 

A la oposición en el Ayuntamiento Jerezano por haber respaldado cuantas iniciativas 
tenían que ver con los objetivos de nuestro programa y a los medios de comunicación de 
la ciudad por el trato que nos vienen dispensando.  

A todos los hombres y mujeres que han aceptado participar, activa y desinteresada-
mente en estas jornadas, en calidad de ponentes, coordinadores de los espacios de de-
bate o del encuentro de hombres, responsables de los talleres, moderadores y modera-
dora de las mesas redondas. […] 

A mis compañeros y compañeras de Delegación, […] a quienes os encontráis en la sala 
[…] porque es vuestra presencia la que justifica y da sentido a mi trabajo y a estas Jorna-
das. […] 

[A Jerez,] el campo de pruebas en el que verificar si responde a una necesidad real de 
los hombres o se trata de un espejismo. Un acierto político o una ilusión de quienes que-
remos acelerar la incorporación de los hombres a la lucha por la igualdad. […] una 
apuesta arriesgada, una oferta de ayuda a quien no la ha pedido porque no cree necesi-
tarla, un intento de transformar una necesidad objetiva en una demanda explicita coti-
diana. Un experimento político que se enfrenta a la responsabilidad de concretar la aten-
ción que merecen los hombres en las políticas de género, en las políticas de igualdad. […] 

Ser los primeros en desarrollar un programa para los hombres desde una institución, 
es tan duro como apasionante. Hay poco que copiar y mucho que inventar. Se trata de 
iniciar un camino, de detectar las necesidades concretas de los hombres y la forma de 
intervenir en los distintos sectores. […] 

[Llegué a Jerez pensando que el programa] solo interesaría a algunos de los mayores 
de 35 años, con un nivel cultural medio alto y más o menos de izquierdas [pero la expe-
riencia me convenció] de que se puede llegar a todos, si somos capaces de adecuar el 
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discurso a las necesidades e intereses de cada colectivo, […] proponerles cosas que des-
pierten su interés, ofrecerles discursos útiles y propuestas concretas, caerles bien en un 
primer contacto y conseguir que nos den una segunda oportunidad. En los 26 meses de 
vida del programa hemos abierto no pocos frentes, que nos indican múltiples posibilida-
des de trabajo, así como la necesidad de desarrollar investigaciones y programas de in-
tervención sectoriales. 

25N 

Ese 25 de noviembre pusimos en marcha la Campaña del Lazo Blanco81 con la presentación, 
por parte de Toñi, de una propuesta al Pleno del Ayuntamiento, aprobada por unanimidad. En ella 
se afirmaba que “El posicionamiento activo de los hombres es condición imprescindible para que se 
sientan deslegitimados quienes ejercen violencia en nombre de derechos derivados de una supuesta 
superioridad masculina” y proponía “recoger el máximo de firmas de ciudadanos de Jerez dispuestos a 
hacer público su compromiso con la causa que nos ocupa”, al tiempo que pedía “a todas las fuerzas 
políticas aquí representadas su implicación en esta campaña para que la distribución y recogida de las 
firmas se haga sin ambigüedades ni escatimar esfuerzos, ayudándonos a implicar al resto de entidades 
y asociaciones sociales de la ciudad, en la convicción de que el esfuerzo merece la pena y constituye un 
paso significativo en nuestro propio compromiso por convertir Jerez en una de las locomotoras que en-
cabecen la lucha por la igualdad entre mujeres y hombres”. 

Universidad Pablo de Olavide 

En diciembre se nos citaba en El Semanal82 y ese mismo mes presenté en las Jornadas “La 
construcción cultural de las masculinidades” que se celebraron en la Universidad Pablo Olavide la 
ponencia “Cambios en las formas ¿Un cambio en los roles?”83. 

Rosario Valpuesta comentó, en la apertura de las Jornadas, que era el primer varón al que 
había oído hablar del cambio de los hombres, en referencia a los debates de Canal Sur Radio en los 
que habíamos coincidido. Las jornadas me ofrecieron el privilegio de conocer e iniciar una bonita 
relación con Oscar Guasch. Estos son extractos de mi ponencia: 

En materia de género el discurso hegemónico es el de las mujeres, pero el currículo 
oculto sigue siendo predominantemente masculino. 

Lo más frecuente es un discurso políticamente correcto (comparto en lugar de ayudo) 
y una actitud fluctuante que no llega a asumir las responsabilidades que se derivan del 
grado de conciencia que poseen. Son muy pocos los varones que participan en grupos de 
hombres y por tanto en un proceso de reflexión autocrítica. 

Los más igualitarios se mueven entre el compromiso y el escaqueo culpabilizado. […] 
No obstante, el motor del cambio siguen siendo las mujeres y si ellas dejaran de pre-

sionar nos estancaríamos y empezaríamos a retroceder, porque los hombres “igualita-
rios” no constituimos un movimiento con la inercia suficiente para asegurar la continui-
dad del proceso. 

Entre quienes se disfrazan de igualitarios (prácticamente todos) […] me gustaría des-
enmascarar a […] Los que tratan de combatir la igualdad presentándose como sus ma-
yores defensores […] desde el respeto a las desigualdades existentes […] enemigos de las 
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políticas de compensación (acción o discriminación positiva) […] Los más representativos 
están en algunas asociaciones de padres separados. 

Nunca acabé de saber por qué, pero mi ponencia fue la única que no se incluyó en el libro 
de las Jornadas. 

Acabé el año dejando constancia de los materiales que habíamos subido a la web en 200184, 
de unas notas sobre la construcción social del género85, de la Memoria de actividades del año86, de 
un texto con los objetivos para 200287, y otro con las líneas generales de actuación88, entre las que 
destacaban por lo novedoso el concurso de fotos con el que pretendíamos recoger el cambio que, 
pese a todas sus limitaciones, se estaba produciendo entre los hombres de Jerez. 

De lo que nunca dejé constancia escrita, aunque siempre me quejé de la carga que me su-
ponía atenderlos, fue de los compañeros que se incorporaban transitoriamente al Programa a sa-
biendas de que el mismo no les interesaba. Primero fue Javier, luego un médico (de cuyo nombre 
no me acuerdo) que había ocupado y volvería a ocupar un alto cargo en el Ayuntamiento pero que 
había caído temporalmente en desgracia, o Manolo, el director cesado de la piscina del club Nazaret.  
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Año 2002 

El año empezó con nuevos grupos de hombres en Sevilla y Jaén. Este último surgía al calor 
del Segundo Plan Contra la Violencia de Género que impulsaba el Instituto Andaluz de la Mujer, Plan 
del que desaparecieron sin ninguna explicación los ocho millones de pesetas que figuraban en el 
primero para la “Puesta en marcha de programas de reeducación de los maltratadores y de grupos 
de terapia destinados a hombres con antecedentes de agresiones a mujeres, como complemento a 
las medidas penales”. 

Rosario y yo iniciamos un “Curso de Formación en Sexualidad para Educadores/as del Centro 
de Día”89. Asistieron ocho mujeres y cinco hombres. Programamos el curso a partir de sus expecta-
tivas, acordamos usar un lenguaje coloquial y les hicimos dibujar los genitales de hombres y mujeres 
para evaluar sus conocimientos. Dedicamos la segunda sesión a comentar a qué aspectos de la se-
xualidad damos más importancia; en la tercera analizamos lo que entendían por sexualidad y les 
explicamos la respuesta sexual de la mujer; en la cuarta explicamos la respuesta sexual de los hom-
bres y analizamos las violencias cotidianas asociadas al modelo sexual hegemónico; en la quinta 
hablamos de la homofobia y la transfobia; en la sexta abordamos el erotismo, la pornografía y la 
prostitución; en la séptima destacamos la importancia simbólica de la penetración en sus historias 
sexuales, vimos por qué el preservativo no formaba parte de su imaginario erótico, la importancia 
de la educación sexual para informar y normalizar y la necesidad de prevenir agresiones; en la octava 
comentamos lo que cuesta implicarse en un tema tan íntimo que se confunde con el secreto y la 
imagen que cada cual tiene que guardar. 

En febrero presenté una ponencia en las Jornadas de Salud que organizó la asociación Mujer 
y Salud de Jerez. 

En abril recopilé temas sobre los que pensar para trabajar con los hombres90, temas sobre 
los que reflexionar91 e ideas sobre los hombres ante el trabajo doméstico92. También publiqué un 
artículo en Diario de Jerez titulado "El aborto y los hombres"93 en el que decía lo siguiente: 

Los motivos para abortar se pueden resumir en dos: hay mujeres que no quieren y 
mujeres que no pueden culminar su embarazo. Las primeras necesitan una ley que les 
permita interrumpirlo sin riesgo para su salud, su dignidad o su libertad, y las segundas, 
salvo cuando su imposibilidad se deba a problemas de salud, una política de apoyo a la 
natalidad que elimine los obstáculos materiales que les impiden satisfacer sus deseos de 
maternidad. […] 

El aborto nos plantea a los hombres no pocos problemas que van más allá de la soli-
daridad con las afectadas: El primero, de responsabilidades. Los hombres no parimos 
pero sí embarazamos. Siempre que eyaculamos en una vagina sin usar preservativo ni 
tener hecha la vasectomía asumimos la posibilidad de provocar un embarazo. Estamos 
buscándolo aunque neguemos desearlo o estamos delegando el control de nuestro fu-
turo. 

El segundo de libertades, porque se trata de una reivindicación democrática insatis-
fecha que limita la libertad de las mujeres y fuerza a los hombres a asumir paternidades 
que ni sus parejas desean, incluso cuando la causa es un fallo anticonceptivo. 
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El tercero de equidad de género. Las mujeres no necesitan el consentimiento de su 
pareja para abortar. […] [Anteponer la opinión del fecundador] cuando no existe acuerdo 
equivaldría a imponérselo a la embarazada. […] 

La mayoría de los embarazos no deseados tienen su origen en la resistencia masculina 
al uso del condón y la educación sexual es una de las grandes asignaturas pendientes. 

En mayo publiqué otro artículo titulado "Prohibido tocar el género"94 artículo en el que ha-
blaba de la gente a la que le “alarma pensar que la igualdad acabe haciendo desaparecer las dife-
rencias […] entre los sexos y que esta confusión […] ponga en peligro las bases mismas del erotismo”. 

Hace años que abundan las mujeres con pantalones y los hombres con pendientes o 
pelos largos, […] las ejecutivas y […] los amos de casa, sin que […] deje de bajar la edad 
de las primeras relaciones sexuales ni de aumentar la promiscuidad. […] La "igualdad" 
no cambia la biología ni altera la orientación del deseo pero la libertad nos lleva inevita-
blemente a la disolución de los roles de género. […] Este proceso más que un problema 
es una oportunidad que nos libera de las ataduras de ese “traje” que conocemos como 
lo masculino y lo femenino y nos permitirá […] expresarnos […] en toda nuestra diversi-
dad. 

También en mayo se incorporó al Programa Daniel Leal tras un proceso de selección. Era 
miembro del Colectivo Buenaespina, el más activo de la ciudad, sobre todo en los centros de esco-
lares, en los que desarrollaba una estupenda labor a favor de la igualdad. Su entrada representó un 
auténtico refuerzo ideológico.  

En junio volvimos a participar en la organización del Segundo Ciclo de Cine Gay Lésbico, aun-
que dejando el protagonismo a las entidades colaboradoras. Asistieron unas 300 personas95 y deci-
dimos que a partir de ese año lo celebraríamos coincidiendo con el 28 de junio, Día del Orgullo. 

Informe cuantitativo, Memoria y Objetivos 

Acabé el mes de junio con un Informe Cuantitativo del Programa96. En él constaba que había 
atendido a 1.100 personas, impartido formación a 1.780, logrado que colaboraran en nuestras in-
vestigaciones 850 educandos, recibido en nuestra página web 14.785 visitas y 1.574 contactos por 
correo electrónico, repartido 300 ejemplares del díptico sobre el uso del preservativo, intervenido 
en Jornadas o Congresos a los que habían asistido 1.750 personas y que 3.155 hombres habían fir-
mado contra la violencia masculina contra las mujeres a raíz de la iniciativa impulsada desde el pleno 
del Ayuntamiento. Resumiendo, el Programa había accedido directamente a unas 9.565 personas y 
contactado a través de la web y el correo electrónico con otras 16.359. 

Las relaciones con los medios de comunicación figuraban en el informe del Servicio de Co-
municación a cargo de Inmaculada Leiva, la periodista y compañera encargada del mismo. 

En la Memoria del Semestre97 se aprecian algunas novedades: 

 La colaboración con programas de TVE, Canal Sur TV, o las más frecuentes con Onda Jerez Tele-
visión. 

                                                             
94 Prohibido tocar el género 
95 2º Ciclo de cine Gay Lésbico 
96 Datos cuantitativos del Programa 
97 Memoria del semestre  
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 La aparición en The Reporter (the Spanish connection), EMAKUNDE (Revista del Instituto Vasco 
de la Mujer), Urbana, Els juliols 2002 (Revista de la Universidad de Barcelona) y Quo. 

 Que nuestra página web era muy conocida en América Latina. 

 La buena relación con la Escuela de Trabajo Social. 

 La reunión con el equipo de Orientadores/as de Enseñanzas Medias. 

 Las charlas en Asociaciones de Mujeres y de Vecinos. 

 La elaboración del programa del curso “Violencia Masculina contra las Mujeres” dirigido a las 
policías locales de la Mancomunidad de Municipios de la Bahía de Cádiz  

 La Campaña del Lazo Blanco que llevaba recogidas 3.247 firmas 

 La programación del Concurso fotográfico “El cambio de los hombres” 

El Programa llevaba funcionando tres años y Dani Leal se había incorporado al mismo con 
naturalidad. Él se encargó de la redacción del texto con los Objetivos para el curso 2002-200398: se 
aprecia su estilo, e incluye “El buzón de los chicos”99, una idea suya para la página web que buscaba 
acercar a los jóvenes al Programa. Otro objetivo novedoso era la pretensión de iniciar un trabajo 
sistemático de prevención de la violencia masculina con la Policía Local y los hombres que la ejercen 
contra las mujeres.  

Diario de Jerez  

Diario de Jerez nos publicó en julio dos artículos; uno de Dani, “Gafas para los que no ve-
mos”100, en el que llamaba la atención sobre las violencias no físicas de los hombres contra las mu-
jeres en la vida cotidiana, y otro mío, “¿Dónde están los modelos masculinos alternativos?”101: 

Entre las mujeres la relación de caras públicas y famosas, tanto por su competencia 
como por su militancia feminista, es extensísima […] [mientras que entre los hombres] 
los triunfadores tienen pocas razones para cambiar o revisar el modelo que les ha pro-
porcionado el éxito (el de varones seguros, competitivos…). […] A la mayoría de los que 
apuestan por el cambio les interesa más profundizar en lo privado que hacerse notar en 
el espacio público; defender públicamente la necesidad del cambio de los hombres no 
constituye todavía un camino hacia el éxito. 

Por cada mujer hay un hombre  

Es el título de un texto que circulaba por Internet, y estaba teniendo buena acogida entre 
personas que se cuestionaban las formas de ser hombre y mujer. A Luis Bonino, Dani Leal, Péter Szil 
y a mí nos incomodaba que se centrara en las diferencias en lugar de señalar las desigualdades, 
porque contribuía a invisibilizar el plus de sufrimiento y subordinación que impone a las mujeres el 
modelo tradicional de las relaciones entre los sexos, por lo que escribimos y difundimos en internet 
una versión alternativa102. 
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Hombrecitos de Madera 

En septiembre Dani impulsó "Hombrecitos de Madera", el segundo grupo de hombres que 
empezaba a funcionar en Jerez, y publicó en Información Jerez y Diario de Jerez el artículo “Escucha, 
pequeño hombrecito”.  

Ese mes Txema Espada y Manu Campos creaban en Madrid "Heterodoxia", un foro mixto en 
Internet para hablar de las masculinidades.  

Tócate-los  

El portero internacional del Deportivo de la Coruña José Francisco Molina había padecido 
un cáncer de testículos que le obligó a retirarse temporalmente de los terrenos de juego; superó 
el cáncer gracias a la extirpación de un testículo y a la quimioterapia. En octubre Dani y yo apro-
vechamos el eco que tuvo este caso para firmar conjuntamente en el Diario de Jerez el artículo 
“Tócate-los” 103 en el que invitábamos a los hombres a la autoexploración genital. Ese mes también 
colgamos en la web del Programa las notas “Padres e hijos”104. 

Certamen Fotográfico “Hombres en proceso de cambio” 

Con la convocatoria de un certamen fotográfico queríamos visibilizar el cambio que era ob-
servable en la conducta de un creciente número de hombres, y así contribuir a crear modelos de 
identificación igualitarios para el conjunto del colectivo masculino. El certamen tuvo muy buena 
acogida y nos llegaron fotos muy interesantes, aunque nos sorprendió no recibir ninguna de los 
miembros de la Agrupación Fotográfica San Dionisio, pese a que un representante de la misma for-
maba parte de un jurado en el que también participaban fotógrafos de los diarios locales. Cuando 
le pregunté a este representante el porqué de ese desinterés, me dijo que el tema de la homose-
xualidad no les motivaba. Aclarado el equívoco (que no se excluían ese tipo de fotos pero que no 
eran el objeto central del certamen), su participación en las siguientes ediciones fue muy impor-
tante. Entre el 20 de noviembre y el 1 de diciembre expusimos las fotos recibidas en el Museo Ar-
queológico105, un espacio precioso, circunstancia que aprovechó una amiga para comentar con 
sorna que era el lugar y el tiempo por el que andaba el cambio de los hombres.  

Ruedas de prensa 

Noviembre fue un mes de ruedas de prensa en las que presentamos diversas publicaciones: 

 El primer ejemplar de la Colección de Cuadernos Apuntes de Género: el texto de enero de 2000 
sobre la “Violencia masculina contra las mujeres”. 

 Los trípticos de la colección “de hombre a hombre”: “Diez razones para el cambio de los hom-
bres”106, “no permitas la violencia contra las mujeres”107, “enróllate con el sexo”108 y “ocho re-
glas de oro para el uso del preservativo masculino”109. 
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 El informe del estudio cuantitativo “Clima escolar y violencia” y los resultados del estudio so-
bre “El maltrato entre escolares de primaria, en varios colegios de Jerez” cuyos cuestionarios 
habíamos pasado en el curso 1999-2000. 

También firmé con Dani el artículo “La igualdad ideal de género” 110 en el que decíamos que 
“Lo razonable es que la incorporación de las mujeres al mercado laboral vaya acompañada de una 
implicación progresiva de los hombres en el trabajo doméstico, que hagan desaparecer las diferen-
cias de género en la distribución del tiempo de trabajo remunerado y no remunerado.”  

Balance del Programa 

El Programa iba bien, pero sentí la necesidad de recoger en un balance personal crítico y 
honesto lo que pensaba del mismo y se lo pasé a mis jefas111. Dado el interés del mismo y mi inca-
pacidad para resumirlo he decidido incluirlo entero. 

 

Balance personal (11/11/2002) 
EL PROGRAMA HOMBRES POR LA IGUALDAD 

PARA SEGUIR AVANZANDO 
(Apuntes) 

José Ángel Lozoya Gómez 

¿Cómo empezó todo? 

Por lo que sé la idea apareció en algunas de las Jornadas Estatales de Salud y Mujer, 
organizadas por el Centro de Promoción de la Salud hoy integrado en esta Delegación, a 
través de algunas manifestaciones: 

Algunas mujeres de los colectivos de la ciudad, se lamentaban de que al volver a casa 
se encontraban al marido de siempre, un señor con frecuencia voluntarioso, sin modelos 
igualitarios alternativos a los tradicionales para orientarse en el cambio, alguien con 
quien deseaban seguir viviendo, pero a quien le vendría bien disponer de una oferta de 
actividades para hombres, que les ayudara a incorporarse al objetivo de la igualdad. “Por 
un futuro compartido” rezaba el mural de una asociación de jerezanas el 8 de marzo de 
2000. 

La demanda de atención específica para los hombres fue sugerida igualmente en las 
conclusiones de todos los talleres que se organizaron para hombres y más explícitamente 
por algunos de quienes participamos como ponentes en las mismas. 

Con estos antecedentes, que sería exagerado calificar de presión social o demanda 
explicita, y pese a no existir ningún precedente institucional en el Estado Español, Anto-
nia Asencio (Delegada de Salud y Género) y Pedro Pacheco (Alcalde de Jerez) tuvieron el 
mérito de asumir el riesgo político de crear un Programa de hombres y contar con el que 
suscribe para coordinarlo. 

Sin ánimo de subvalorar la contribución de las compañeras y compañeros de la Dele-
gación, que desde el primer día nos acogió con ilusión y la mejor de las actitudes, quisiera 
pararme a destacar algunos rasgos de aquellas personas, sin cuya participación esta ex-
periencia no hubiera tenido lugar o el recorrido hubiera sido muy diferente. Se trata de 
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una combinación difícilmente repetible en su momento, la que hizo posible la puesta en 
marcha y el éxito de un Programa tan novedoso como el nuestro: 

Antonia Asencio. Suya fue la iniciativa política. Se convirtió con ella en la primera 
mujer con responsabilidades públicas dispuesta a liderar una experiencia feminista, su-
peradora de las políticas de igualdad dirigidas casi en exclusiva a las mujeres, la Delega-
ción de Salud y Género. Una visionaria que entendió que el objetivo de la igualdad entre 
los sexos pasa por profundizar en las medidas que contribuyan a lograr la plena equipa-
ración de la mujer, al tiempo que se incorpora a los hombres a este proceso de cambio 
social. El Programa es parte de una apuesta inacabada, que aspira a terminar con cual-
quier tipo de discriminación entre las ciudadanas y los ciudadanos de Jerez. 

Pedro Pacheco. Alcalde de Jerez. Ha sido con este experimento, el primer político del 
Estado Español capaz de entender y asumir la necesidad de un Programa de hombres 
para los hombres, en el marco de una Delegación de Igualdad de Género. Conocedor de 
la responsabilidad que supone ser la imagen del hombre y el político comprometido en 
la lucha por la igualdad de género, ha tenido gestos de una importancia simbólica indis-
cutible, como el Bando sobre la Violencia Masculina contra las Mujeres, la Campaña del 
Lazo Blanco o el apoyo al movimiento homosexual y lésbico. De la entrevista que man-
tuve con él y Antonia Asencio, en la que decidí aceptar la dirección del Programa, re-
cuerdo dos anécdotas: me pregunto si él tendría que cambiar todo eso, y me dijo “Si te 
quedas con nosotros, ni un paso atrás”. 

Valentina de Jesús. Directora de Área de Salud y Género, Feminista histórica, conven-
cida de la necesidad de una política de alianzas entre el movimiento feminista y los sec-
tores más igualitarios del movimiento de hombres, como la forma más adecuada y me-
nos costosa de avanzar hacia la equidad entre los sexos. Sin su aliento diario el Programa 
se habría encontrado huérfano en el quehacer cotidiano. 

José Ángel Lozoya. Yo mismo. Militante de un movimiento de hombres por la igualdad 
de género (del que soy de los pocos en creer). Llevaba años intentando hacer una expe-
riencia como esta pese a los riesgos que para la libertad de acción y expresión personal 
supone trabajar en una institución. He de reconocer que no puedo evitar vivir el Pro-
grama con la pasión de quien hace lo que más le apetece. 

Los primeros pasos 

Antonia Asencio presentó el Programa como “la estrella de la Delegación”. Un pro-
grama de hombres para los hombres (supervisado y en última instancia dirigido por dos 
mujeres), que no ha recibido ninguna crítica de la oposición municipal y que ha contado 
con su respaldo a cuantas iniciativas se han presentado al Pleno solicitándolo. En estos 
tres años han sido muchas las feministas y políticas de todos los colores que me han 
preguntado cómo me iba. Invariablemente les he dicho que muy bien aunque algo corto 
de medios, que tenía dos jefas feministas e inteligentes, con las que había un grado de 
coincidencia y confianza suficiente, para trabajar sin directrices demasiado rígidas y con 
un nivel de autonomía razonable. 

El Programa empezó a andar al tiempo que la Delegación y ha crecido con ella. El nivel 
de transversalidad conseguido imposibilita hablar del Programa sin una referencia cons-
tante a actividades compartidas. Desde la Delegación se ha intentado mejorar los servi-
cios que se venían prestando desde el programa de la mujer (CAM y CPS), e ir incorporado 
el Programa de hombres a lo que era un proyecto por desarrollar. Entre tod@s hemos 
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ido concretando una imagen, un discurso de género y un conjunto de actividades dirigi-
das al conjunto de la población, al tiempo que impulsamos iniciativas específicas para 
mujeres y hombres. 

Desde el Programa de hombres hemos contribuido a esta experiencia, con un discurso 
inequívocamente solidario con las reivindicaciones de las mujeres, que invita a los hom-
bres a asumir sus responsabilidades (tanto en los espacios públicos como los privados) 
en relación a las mismas. 

Pero también hemos avanzado en la detección, difusión y abordaje de problemáticas 
específicamente masculinas, relacionadas con la salud, la paternidad, la violencia, la so-
lución de conflictos, la competitividad, la responsabilidad reproductiva y profiláctica, la 
amistad entre varones, la homofobia, o el impulso de formas no sexistas de organización. 

La falta de demanda inicial planteaba el reto de demostrar la utilidad práctica de un 
Programa que no podía aprender de experiencias anteriores. Esta falta de modelos de 
referencia también los ha padecido la Delegación, pero el trabajo hacia las mujeres go-
zaba ya de una tradición consolidada en la actividad municipal, contaba con un equipo 
de profesionales experimentadas, atendía un volumen de demanda importante, y man-
tenía relaciones fluidas con un tejido asociativo de mujeres formado por decenas de co-
lectivos. 

Pasadas las presentaciones de la Delegación y del Programa, y una vez satisfecha la 
curiosidad de los medios de comunicación, estaba la ciudad. Introducirnos en el tejido 
social no ha sido fácil, nos enfrentamos: 

 A la resistencia pasiva de la mayoría de los hombres a aceptar que el tema tiene la 
suficiente importancia como para dedicarle parte de su tiempo y participar de un 
análisis autocrítico de las masculinidades. 

 Al prejuicio de que al tratarse de una experiencia institucional se primen intereses 
electorales. 

 A la necesidad de esforzarnos para mantenernos de actualidad y aprovechar los me-
dios de comunicación para difundir porciones de nuestra propuesta al máximo de 
personas. 

 Al ensayo de fórmulas para llegar a los hombres, crear una red de relaciones que 
contribuya al cambio de los varones y generar una demanda masculina que justifique 
la utilidad del Programa ante el Ayuntamiento y garantice su continuidad. 

Hemos abordado este desafío con unos medios y un personal que ha crecido por de-
trás de las posibilidades de intervención, haciendo imposible dedicar a los distintos fren-
tes que se nos abren el esfuerzo y la continuidad que los mismos requieren. 

El nuestro es por su carácter pionero un trabajo de investigación acción, que exige 
profundizar en el conocimiento de la realidad de los distintos sectores, para intentar una 
intervención adecuada y estable en los mismos. 

El trabajo hacia los hombres y con los hombres, nos obliga a un abordaje integral de 
la crisis de los modelos masculinos, por eso tenemos que: 

 Animarlos a un análisis autocrítico sobre los efectos del patriarcado, que incluya una 
valoración de la medida en que cada cual contribuye a perpetuarlo y de las conse-
cuencias que este hecho tiene para su vida o la de quienes les rodean. 

 Invitarles a asumir el compromiso de iniciar aquellos cambios personales que son de 
justicia (corresponsabilidad en lo doméstico…) para procurar unas relaciones más 
justas, saludables, solidarias e igualitarias, con las mujeres y el resto de los hombres. 

 Ser capaces de trasmitirles todas las ventajas que para su autonomía y calidad de 
vida tiene el orden social que les proponemos. 
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Áreas de Intervención Local 

Algunas de las áreas en las que hemos intervenido y algunas de las cosas que hemos 
aprendido, que pueden ser de utilidad en el trabajo con los hombres. Se trata de los 
ejemplos más evidentes, que demuestran la oportunidad y el acierto de la creación del 
Programa, que ponen de manifiesto el camino recorrido y las posibilidades futuras, que 
desarrollaremos Daniel Leal y yo en un texto de próxima aparición: 

La atención personalizada. Es la actividad más útil para identificar las demandas es-
pecíficas de los hombres concretos que no están siendo atendidas por ninguna institu-
ción. Ofrecernos como referente nos sitúa ante la responsabilidad de satisfacerlas o elu-
dirlas. En este momento no tenemos dónde derivar, para que sean atendidos adecuada-
mente, a hombres víctimas de la violencia familiar, victimarios que piden ayuda para 
evitar repetir conductas de las que se avergüenzan, varones en proceso de separación 
necesitados de orientación jurídica que les ayude a plantear un acuerdo equitativo. Asu-
mirlas requeriría, en los dos primeros casos, recursos y una formación más especializada, 
y en el último, una demanda que presumimos sería importante, un abogado con sensibi-
lidad de género. 

La violencia contra las mujeres. Es desde el principio y por razones obvias uno de los 
temas centrales y de permanente actualidad en nuestra actividad. Existía cierta sensibi-
lidad en sectores del colectivo masculino sobre la necesidad de acabar con este fenó-
meno, que ha facilitado el desarrollo de nuestras iniciativas (Campaña del Lazo Blanco…) 
y una presencia creciente de hombres en las manifestaciones del 25 de noviembre. La 
policía es uno de los colectivos con los que se puede y vale la pena trabajar si se quiere 
favorecer una actuación adecuada cuando acuden a un domicilio o atienden a una mujer 
que pone una denuncia por maltrato. El trabajo con hombres víctimas de la violencia 
familiar (mujer e hij@s) y victimarios que piden ayuda para no repetir, son asignaturas 
pendientes del Programa. 

Los grupos de hombres. Uno de los grandes objetivos del Programa. La base de un 
movimiento local compuesto de chicos que no actúan como una organización tradicional 
en busca de la mayor trascendencia pública de su actividad, sino que cada cual traslada 
a su vida cotidiana (pública y privada) las reflexiones que hacen suyas, contribuyendo a 
vivir un cambio social que más que verse se va notando. La primera convocatoria para 
crear un grupo de hombres se hizo en enero de 2000 y tuvo una excelente respuesta. De 
ella surgió el primer grupo de la ciudad, un grupo de “cuarentones” que está a punto de 
cumplir sus primeros tres años de existencia. El segundo grupo, de chicos en torno a los 
30 años, se creó este verano. 

La normalización de la homosexualidad y el lesbianismo. Un objetivo de quienes de-
fendemos la igualdad de género (fue el tema que más comentarios provocó de mis pri-
meras declaraciones como responsable del Programa) y un proceso que beneficia tanto 
a este colectivo como al resto de la población, porque su invisibilidad cuestiona las liber-
tades democráticas y personales de una sociedad, al tiempo que es un buen exponente 
del grado de respeto a la diversidad existente en la misma. En Jerez las tres ediciones del 
Ciclo de Cine Gay Lésbico, las tardes de los martes en el PIS y otras contribuciones en las 
que han participado la Delegación y el Alcalde, son imprescindibles para explicar la pro-
pia existencia de JereLesGay, una organización a punto de cumplir su primer aniversario. 

La coeducación en la escuela mixta. Un tema que por su complejidad bien merece 
mucha más extensión de la que voy a dedicarle. La escuela ha sido el sector en que más 
hemos investigado e intervenido. El trabajo con los claustros, las AMPAS y el alumnado, 
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ofrece innumerables posibilidades de intervención coeducativa en temas como la sexua-
lidad, los derechos reproductivos, la profilaxis, la violencia masculina, los celos, las rela-
ciones de pareja, el reparto del trabajo doméstico, etc. El alumnado nos brinda uno de 
los escenarios que mejor expresa las tendencias que van a configurar las relaciones entre 
los sexos en un futuro cercano. Justo es reconocer que los esfuerzos coeducadores de la 
escuela mixta, han contribuido a favorecer el acceso de la mujer a la educación y la vida, 
en las mismas condiciones que sus compañeros, consiguiendo que lo hagan incluso en 
mejores condiciones que ellos como demuestra el éxito escolar de las jóvenes. Pero se ha 
hecho tomando como referente coeducador el modelo masculino. Uno de los efectos no 
buscados ha sido favorecer la incorporación de las jóvenes a comportamientos asociados 
a la masculinidad (como el uso de la violencia) que contribuyen al deterioro del clima 
escolar. Corregir esta tendencia y educar en la igualdad de género como forma de mejo-
rar el Clima Escolar, sin olvidar a los chicos, exige incorporar al modelo de referencia 
universal valores como la prudencia, la empatía o el cuidado, asociados a los modelos 
femeninos. Para el próximo trimestre tenemos previstas más de cuarenta intervenciones 
en Enseñanzas Medias. Comentario aparte merecería las posibilidades que mostró el ta-
ller de coeducación y arte flamenco para la infancia gitana, o el estudio sobre el grado 
de igualdad en la vida cotidiana de la comunidad gitana que no llegamos a hacer. 

La Universidad. No me gusta, pero nos brinda constantes oportunidades de interven-
ción en jornadas, congresos, etcétera. Nos ofrece la posibilidad de contribuir a instaurar 
estudios de género reglados (Escuela de Trabajo Social), que incorporen al discurso aca-
démico feminista las retóricas igualitarias de la masculinidad. Potenciando al mismo 
tiempo el compromiso de los profesores más majos, invitándolos a participar como do-
centes. 

La lucha contra las adicciones. Los talleres con drogodependientes en proceso de 
rehabilitación con Proyecto Hombre permiten entender por qué los hombres constituyen 
un 90% de la clientela de estas instituciones. El tiempo pasado con ellos nos deja ver la 
necesidad de incorporar una revisión crítica de los modelos masculinos como parte de su 
terapia. Además, nos han enseñado que es posible ayudar a hombres que, sin ser cultos 
ni progresistas, tras haber tocado fondo, son capaces de ver en qué medida el modelo 
masculino tradicional ha marcado su trayectoria, y cómo esta experiencia les hace re-
ceptivos a los modelos alternativos que podemos proponerles. Está por probar la posibi-
lidad de extrapolar esta experiencia a problemáticas como la ludopatía, que ofrecen por-
centajes masculinos similares. En todo caso hoy sabemos que se puede llegar a cualquier 
colectivo, si somos capaces de adecuar el discurso igualitario a sus necesidades e intere-
ses. 

La colaboración con los medios de comunicación. Ha sido una de las áreas a la que 
más energía hemos dedicado y que mejores frutos ha dado. Nos ha permitido mantener-
nos de actualidad ante quienes nos conocen y llegar a sectores de la población a los que 
aún no accedemos por otros medios. Es una actividad poco valorada en el trabajo diario, 
pese al prestigio que da al Programa, la Delegación y el Ayuntamiento. Si por tener pre-
sencia en los medios somos algo conocidos, se trata de un factor que facilita una buena 
acogida cuando nos presentamos a un colectivo nuevo. Aun así, la relación con los me-
dios de comunicación y las posibilidades que estos nos ofrecen es, pese a los esfuerzos 
de Inmaculada Leiva, uno de los debates pendientes en la Delegación. 

Hombresigualdad.com La página de Internet fue uno de los primeros instrumentos 
de trabajo que solicitamos y tuvimos. El número de visitas y mensajes recibidos (más de 
21.000 visitas y 2.000 correos) prueban la difusión nacional e internacional conseguida 
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y lo acertado de su creación. Las innovaciones que estamos incorporando buscan favo-
recer la consulta masiva y unas relaciones más fluidas con la juventud y el profesorado 
jerezano interesado en los temas de género y masculinidad. La posibilidad, a veces apun-
tada, de tener que acceder a ella exclusivamente por la web del Ayuntamiento, sería un 
error que ralentizaría el acceso a la misma, convirtiéndola en una herramienta práctica-
mente inútil, al tiempo que demostraría la incapacidad de quien tomara esta decisión 
para entender las posibilidades que ofrece en la actividad municipal el uso actualizado y 
descentralizado de la Red. 

Los materiales de difusión. Son pese a su indudable utilidad el recurso menos utili-
zado. Uno de los capítulos de la Memoria que más lejos ha estado de cumplir los objeti-
vos iníciales. La causa de los retrasos hay que buscarla en las prioridades de la Delega-
ción y en lo que se tarda en revisar, decidir editar, diseñar e imprimir los materiales que 
se han elaborado desde el Programa. El primer cuaderno de Apuntes de Género sobre la 
violencia masculina contra las mujeres lleva dos años pendiente de edición, los primeros 
cuatro trípticos de la colección “de hombre a hombre” están saliendo estos días, el libro 
de las Jornadas Estatales sobre la Condición Masculina intentamos que vea la luz antes 
de fin de año. Se ha descartado editar, por razones con las que no coincido, el estudio 
sobre el Clima Escolar. Se decidió dejar para más adelante la redacción del resto de los 
cuadernos previstos en el proyecto con que iniciamos esta andadura, “Ideas para una 
programación”. 

Primeras Jornadas Estatales sobre la Condición Masculina. Sin duda las más impor-
tantes de cuantas se han celebrado hasta la fecha en el Estado Español. Convirtieron 
Jerez y a nuestra Delegación en un referente inevitable, movilizaron la participación gra-
tuita de los teóricos más significados de nuestro país y pudimos ofrecer a nuestra ciuda-
danía la oportunidad de participación en las mismas. La no edición del Libro de las Jor-
nadas en la presente legislatura supondría una falta de delicadeza lamentable. 

Personal adscrito al Programa. Un balance que ofrece luces y sombras. Sin Luis Bal-
bás la web no existiría y sin Josefa Sánchez las Jornadas de Masculinidad habrían sido 
una locura. Otros compañeros que pasaron por el programa en sus primeros tiempos nos 
hicieron parecer una especie de lugar de reeducación o depósito de ex responsables téc-
nicos caídos en desgracia, que dieron más trabajo del que hicieron. La incorporación de 
Daniel Leal ha sido la decisión más acertada que se ha tomado para reforzar la capacidad 
de trabajo y la implantación del programa. Su actitud, formación e implantación en el 
tejido social, lo convierten en un fichaje que permite atender lo iniciado y abrir nuevos 
frentes de intervención. 

Decía en los apuntes para el balance de la Delegación, que hemos llegado a un punto 
en que no avanzar significa retroceder. Sobre cómo seguir avanzando presentaremos la 
propuesta “Para Seguir Soñando” 

Epilogo 

El trabajo técnico-ideológico desde una institución tiene para un militante del movi-
miento de hombres como el que suscribe estas líneas, ventajas e inconvenientes. Se trata 
por tanto de un dilema personal que obliga a decidir en función de la propia coherencia 
y el peso de cada uno de estos factores. 

Entre las ventajas destacan: la posibilidad de difundir muchas de las ideas que de-
fiendo y la de ofrecer gratis mis servicios a la ciudadanía, al tejido asociativo o a los 
medios de comunicación. Cierta facilidad para que la prensa publique lo que escribo. 
Cobertura para difundir mensajes y organizar algunos eventos. Cauces para contribuir al 
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trabajo de otros colectivos o programas municipales y apoyar en ellos el propio. La pro-
yección que acompaña a toda experiencia institucional. Un sueldo fijo y un largo etcé-
tera. 

Entre los inconvenientes vale la pena reseñar: Que la gente te pone color político, la 
autocensura pública respecto a la política municipal o de la propia Delegación. La falta 
de autonomía para fijar los objetivos, las prioridades y los ritmos del Programa. La difi-
cultad para que quede reflejada la autoría del propio trabajo. El exceso de reuniones 
improductivas. La lentitud de los mecanismos de supervisión-decisión. O tener que con-
tar para no pocas cosas con otras dependencias o cauces municipales. 

Vizcaya 

Días después se celebraron en Bilbao las Jornadas “Conciliación Laboral y Familiar, La Asig-
natura Pendiente” y en Portugalete las II Jornadas Municipales “Por la Igualdad de Oportunidades”. 
En ambas presenté una ponencia sobre la “Experiencia en el trabajo con hombres: problemas y 

resistencias más frecuentes”112. Fue la única vez que Toñi me acompañó a unas jornadas 
y presentaba su ponencia El Programa Hombres por la Igualdad: De hombre a hombre;113 cumplió 
años durante el viaje, le regalé flores y tuvimos el tiempo del que no disponíamos en 
Jerez para hablar con cierta tranquilidad. 

En mi ponencia hablaba de las resistencias más frecuentes de los hombres que “al suplantar 
el todo, nos hemos ignorado como objeto de estudio” y nos cuesta mucho “hablar de nosotros au-
tocríticamente y analizarnos sin compararnos a las mujeres […] mucho más asumir las consecuencias 
del análisis”. 

Persiste la falsa creencia de que las mujeres son las únicas que padecen los efectos 
del sexismo […] la mayoría piensa que nuestro papel en el cambio se limitaría a la soli-
daridad con sus reivindicaciones […] y algunas “actualizaciones” en nuestro leguaje y 
comportamientos […] [pero] abundan los que temen que las mujeres acaben invirtiendo 
las relaciones de poder entre los sexos [sin ver] en qué medida el cambio también les 
beneficia a ellos. […] Tienen dificultad para entender y aceptar que la mayoría de los 
problemas que nos afectan no son responsabilidad del cambio (las mujeres) sino del pro-
pio modelo masculino tradicional. [por eso] Incluso entre quienes intuyen la necesidad 
de una mayor implicación […] persiste la sensación de que el tema no tiene la suficiente 
importancia como para dedicarle parte de su tiempo [y no es] raro encontrar a alguno 
que se plantea que al final será menos machista pero ligará menos. […] La corresponsa-
bilidad en lo doméstico es el espacio que mejor muestra la resistencia al cambio [y] la 
mayor resistencia […] la encontramos en la relación sexual, el más privado de los espa-
cios.” 

[En relación a los problemas más frecuentes,] La falta de tradición en el trabajo hacía 
los hombres nos obliga a identificar los temas a los que son más sensibles y los cauces 
más eficaces para acercarles el mensaje. […] 

La falta de hombres conocidos y respetables que les sirvan de modelos de identifica-
ción y les ayuden a saber cómo conducirse. […] 

[De ahí la conveniencia de] Hacerles ver que el cambio también les beneficia: Ganan 
en autonomía personal, calidad y esperanza de vida. […] 

                                                             
112 Esquema de la ponencia “Experiencia en el trabajo con hombres…” 
113 El Programa Hombres por la Igualdad: De hombre a hombre 
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[Hay] sectores del colectivo masculino que sospechan que [los hombres igualitarios 
más que] hablar para los hombres, lo hacemos para tener contentas a las feministas. […] 

Los hombres con poder, los políticos, tienen pocas razones para revisar el modelo que 
les ha permitido triunfar. […] 

[Si] trabajamos desde una institución, hay que añadir la sospecha de que el verdadero 
objetivo de nuestro programa es electoralista. […] 

El trabajo con los hombres no puede verse como un fleco de las políticas de la mujer. 
Las políticas de igualdad de género han de regir el conjunto de las políticas de bienestar 
social e impregnar el conjunto de la acción política. […] 

Los sindicalistas no ven la importancia de reivindicaciones masculinas para conciliar 
la vida laboral y la familiar. […] 

“Los que pretenden que […] todas y todos somos víctimas del Patriarcado […] dificul-
tan el análisis autocrítico tanto histórico como personal. […] 

[Necesitamos] que las mujeres que apoyan a los hombres no crean poder dirigirnos 
[y] buscar fórmulas que refuercen la alianza entre los hombres por la igualdad y el mo-
vimiento de mujeres respetando la autonomía de cada cual. […] 

[Es difícil] entender y explicar por qué la superación de la injusticia contra las mujeres 
ha de generar injusticias contra los hombres. 

Al despertar en Portugalete, me asomé al balcón de la habitación del Gran Hotel para disfru-
tar de sus vistas sobre la ría y el puente colgante que lo une y separa de Getxo, y me sorprendió la 
cantidad de ertzainas que había en torno al edificio; impresionaba verlos con pasamontañas, chale-
cos antibalas y subfusiles. Cuando bajé a desayunar mi sorpresa fue en aumento al encontrarme un 
vestíbulo lleno de hombres mucho más grandes y fuertes de lo habitual. No pudiendo sino preguntar 
qué era lo que estaba pasando, me explicaron que el público que tenía previsto asistir a las Jornadas, 
que se celebraban en el salón de actos del hotel, estaba compuesto mayoritariamente por conceja-
las que no iban a ningún sitio sin sus escoltas. 

En diciembre presenté otra ponencia en unas Jornadas de Igualdad que se celebraron en 
Vitoria-Gastéiz e hice una entrevista para DEIA114 en la que aseguraba que “Mientras que las mujeres 
tienen una batalla contra el poder de los hombres, estos tienen una batalla contra el modelo mas-
culino. No tenemos un enemigo que se pueda situar fuera de nosotros ya que nuestro enemigo somos 
nosotros mismos”. 

Dos son las anécdotas que recuerdo de ese viaje: una visita guiada que seguía una ruta cen-
trada en la historia de la mujer y la cultura que me resultó de lo más interesante, y una cena con el 
alcalde. No sé si fue él el que se sentó a mi lado o fue a mí a quien me sentaron al suyo, pero lo 
cierto es que me encontré en una situación bastante incómoda, por mi natural aversión a los políti-
cos del PP y por sus escoltas, todo el rato de pie a nuestras espaldas. No obstante, Alfonso Alonso 
resultó ser un anfitrión agradable y logró que la cena resultara bastante amena. Él andaba intere-
sado en saber cosas de Jerez porque era una de las ciudades en las que estaba pensando para irse 
a vivir cuando dejara la alcaldía; la otra era Gerona, ambas de un tamaño similar a Vitoria. Ante mi 
sorpresa por su proyecto de abandonar Vitoria me explicó que era lo que hacían no pocos políticos 
del PP vasco cuando dejaban el cargo y perdían parte de la protección, lo que les dejaba mucho más 
expuestos a los atentados de ETA. Nunca volvimos a coincidir, pero una edil del PP de Jerez, que 
sería mi jefa durante un mes, me daba recuerdos suyos de tanto en tanto. 

                                                             
114 Entrevista en DEIA 



56 
 

Acabamos el año con la correspondiente memoria115, una lista de contactos116 y otra lista 
con los materiales cargados en la web en 2002117 

                                                             
115  Memoria 2002 
116  Contactos 
117  Materiales cargados en la web 
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Año 2003 

De colega a colega  

Empezamos el año impulsando la campaña “De colega a colega: enróllate por la igualdad 
entre chicos y chicas”118, dirigida al alumnado de 4º de ESO en cinco institutos que solicitaron 31 
charlas sobre estos temas: 

 ¿Los chicos nos guardamos los sentimientos? 

 La sexualidad de los chicos ¿gusto o examen? 

 Tengo un/a novi@ celos@ 

 Los minimachismos 

 Homosexualidad 

 Ser chico y ser violento 

 Los chicos y las chicas, ¿por qué somos de esta forma y no de otra? 

 Charla para varones sensibles y machistas recuperables 

 ¿Nos enrollamos igual los chicos y las chicas? 

Y yo empiezo a escribir el texto “Género y fracaso escolar”119, sobre el impacto de género en 
el fracaso escolar de los chicos.  

Para seguir avanzando  

Ante la recta final de la primera legislatura de la Delegación y del Programa elaboré el texto 
“Para seguir avanzando”120 para presentarlo a la Directora y a la Delegada. 

Recuerdo que la Delegación se creó para agrupar el Área Mujer e incorporar un Programa 
de “hombres para los hombres”, pero “su significado político era mucho mayor. Con esta iniciativa, 
el Ayuntamiento de Jerez se convertía en la primera institución del Estado Español en entender que 
el proceso de cambio hacia la igualdad entre mujeres y hombres, clave en cualquier política de bie-
nestar social, empezaría a tocar techo si no se lograba incorporar a los hombres.”  

Tal vez la mejor prueba del acierto y la oportunidad de la Delegación sea la normali-
dad, no exenta de expectación, con que fue recibida y ha sido tratada por la ciudadanía, 
la oposición y las fuerzas sociales de Jerez. […] 

Un dato que confirma su trascendencia simbólica nos llega del exterior, a través de la 
cantidad de foros, instituciones y organizaciones que nos han requerido para que les 
contemos nuestra experiencia. […] Pero también nos sitúa ante la responsabilidad que 
implica el carácter pionero de nuestra andadura. […] 

El trabajo transversal entre las mujeres y los hombres de la Delegación, ha enrique-
ciendo el discurso igualitario y reforzado su credibilidad ante la ciudadanía, al tener co-
tidianamente en cuenta a los dos géneros, [favoreciendo] El surgimiento de un movi-
miento incipiente de hombres igualitarios en la ciudad [y] La organización de un impor-
tante sector del movimiento homosexual y lésbico. […] 

Aun así […] ha habido y hay resistencias […] en el día a día de la actividad municipal 
una Delegación pequeña tiene una influencia equivalente a su tamaño […] no acaba de 

                                                             
118  De colega a colega 
119  Género y fracaso escolar 
120  Para seguir avanzando 
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verse clara la importancia de convertir este principio [la Igualdad de Género] en el pri-
mero de los derechos de ciudadanía, en los que se basa la idea de sociedad de bienestar 
y sus políticas, como eje transversal a la vez que prioritario dentro del ayuntamiento. […] 

Estamos en un momento en el que no avanzar sería retroceder. […] La falta de impulso 
[…] lastraría la consolidación del trabajo que venimos realizando […] por eso sugiero la 
creación de un Instituto de Igualdad entre Mujeres y Hombres […] dependiente de Presi-
dencia. 

De febrero son también las únicas fotos que conservo con Dani y con Luis121, unos apuntes 
sobre la felicidad122 y el artículo “45 Aspirantes”123 que escribí con Dani para recordar a “los compa-
ñeros de la soldado profesional que presentaron la baja voluntaria en el ejército, tras saber que el 
teniente Iván Moriano había abusado sexualmente de su compañera Dolores Quínoa, la noche del 
11 de mayo de 2000”.  

Barcelona 

En marzo presenté la ponencia “Otra masculinidad es posible”124 en la Primera Convención 
Catalana sobre “Masculinitats, Diversitat i Diferencia” que abordó las identidades, la performativi-
dad o las relaciones humanas entre masculinidad y teoría social. En mi ponencia me preguntaba si 
era posible otra masculinidad y respondía de esta forma: 

Seguro que sí. Los hombres pueden ser peores y pasar de la resistencia a la autoafir-
mación. En EEUU las grandes convocatorias de hombres (el millón de blancos y el millón 
de musulmanes que se concentraron en Washington en los 90) llamaban a recuperar la 
masculinidad tradicional.  

En el Estado Español, las asociaciones de padres separados (y despechados) que re-
claman, entre otras cosas, la creación de Institutos para los Hombres, son la expresión 
más organizada en la defensa de los privilegios masculinos, y la violencia masculina con-
tra las mujeres la manifestación más sangrante de la negativa de no pocos hombres a la 
autonomía de sus parejas. 

Pero si nos planteamos la pregunta desde una perspectiva igualitaria, que es la que 
nos interesa, la respuesta es no, no hay otra masculinidad posible. 

Si los roles de género son un producto cultural que sirve para legitimar y naturalizar 
las desigualdades en las relaciones de poder entre los sexos, y la masculinidad es el nom-
bre que recibe el rol asignado a los hombres, será fácil concluir que no es posible acabar 
con las desigualdades sin erradicar las máscaras que las sustentan. 

Lo lógico es que en su proceso de descomposición, el machismo vaya mostrando sus 
caras más civilizadas (hombres blandos, paternales…) pero no creemos que estas expre-
siones transitorias lleguen a alcanzar la categoría de modelos de referencia, más o me-
nos universales. 

La masculinidad es sinónimo de hombría, reciedumbre o virilidad. Es el patrón de so-
cialización que marca la forma en que debemos vivirnos los hombres en este momento 
histórico concreto. La expresión de un modelo cultural hegemónico, arcaico y en crisis 
llamado a desaparecer en beneficio de la diversidad personal en un marco de igualdad 
de derechos y oportunidades. 

                                                             
121  Luis, Dani y yo 
122  La felicidad 
123  45 aspirantes  
124  Otra masculinidad es posible 
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Cada día hay más mujeres y hombres tanto viriles como femeninos/as, que permiten 
imaginar un futuro en el que la masculinidad y la feminidad serán definiciones arqueo-
lógicas. Aunque se atisben personas con algunos atributos de género, con independencia 
de su sexo biológico, la masculinidad habrá perdido su función social y como tal habrá 
dejado de existir. 

De momento, nuestra experiencia nos lleva a aventurar, que uno de los baremos que 
miden la voluntad de las políticas de igualdad de avanzar en los objetivos que propug-
nan, es la existencia o no de programas de hombres para los hombres. 

Me resultaron especialmente interesantes la mesa sobre sadomasoquismo y el par de miem-
bros de la asociación para la defensa de la desnudez que la reivindicaban asistiendo desnudos a la 
convención.  

Día del Padre Igualitario  

Dándole vueltas a cómo aprovechar el 19 de marzo para llamar la atención de los padres 
sobre las responsabilidades y los beneficios de una paternidad cuidadora, se nos ocurrió llegar a 
ellos a través de las actividades que hacían en el aula sus hijos e hijas con motivo de esta fecha, 
aprovechándolas para sensibilizar e implicar al profesorado, a quienes propusimos un tema alter-
nativo con el que trabajar sobre la figura paterna. 

Para conseguirlo impulsamos un concurso de dibujos entre el alumnado de infantil y primaria 
con el lema “Mi Papá Me Cuida”125 que acabaría con un día en el Zoobotánico Jerez al que accede-
rían gratis los cientos de niños y niñas que hubieran mandado sus dibujos, el profesorado de los 
colegios que hubieran participado y aquellos padres o madres que quisieran y pudieran acompañar-
los. En el Zoo los recibirían el alcalde y Toñi.  

El éxito fue tal que sin apenas darnos cuenta habíamos iniciado la Campaña del Día del Padre 
Igualitario que sigue celebrándose a día de hoy. 

El Día del Padre también fue aprovechado ese año por una asociación granadina de padres 
que reclamaba la custodia compartida de sus menores en los casos de separación; consiguieron una 
cobertura mediática que nos animó, a Dani y a mí, a mandar una carta de protesta a la dirección de 
El País que titulamos “Padres despechados y separados”126. 

Cuestionario para la ESO 

Aprovechamos el calor de las charlas impartidas en Institutos de Secundaria para pasar en 
abril a 147 alumnas y alumnos de cuatro institutos públicos unos cuestionarios127 sobre los temas 
que nos había solicitado el alumnado. Queríamos avanzar en la comprensión de las actitudes que, 
a estas edades, entorpecen el avance hacia la igualdad entre los sexos y diseñar estrategias que nos 
permitieran ayudarles en el cambio de actitudes. Pese a la falta de pretensión científica de este 
estudio128, los resultados siguen teniendo todo el interés: 

Podría decirse que los chicos aspiran a ganar más sin que ello les suponga la necesidad 
de esforzarse más en el rendimiento académico. Que los chicos son algo menos partida-
rios de un futuro con pareja estable y descendencia que las chicas. Que los chicos tienen 

                                                             
125  Textos de los dibujos 
126 Carta a El País 
127 Cuestionario ESO 
128 Juventud y género 
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dificultades para reconocer sus sentimientos o que realmente hay más chicas felices e 
infelices en los institutos, y que el profesorado trata algo mejor a las chicas que a los 
chicos. […] 

Las respuestas coinciden con algunos tópicos sobre el carácter femenino de la expre-
sión de los sentimientos. Las respuestas a la tercera pregunta sugieren que l@s jóvenes 
son conscientes de que los chicos necesitan mucho a sus amistades. […] 

Podríamos aventurar que a los chicos les gusta más que a las chicas, exhibir parejas 
físicamente atractivas, pese a reconocerse como más celosos y, como consecuencia de 
sus temores, están menos abiertos que las chicas a que sus parejas aumenten su círculo 
de amistades. […] 

Aunque la situación parece estar cambiando, sigue siendo más frecuente la percep-
ción de que son los chicos los que llevan la iniciativa en las salidas comunes, y algo más 
habitual que él pague las copas de ambos. La obligación de defender a la novia, incluso 
si la molesta otra chica, es un mandato cultural aún muy arraigado que merece un aná-
lisis que excede el propósito de estas notas, porque hace referencia a la formula “protec-
ción por sumisión” y resulta explosivo combinado con los celos como prueba de amor, en 
lugar de los celos como prueba de inseguridad personal y desconfianza en la pareja. […] 

Se dice que la participación de los hombres en el trabajo doméstico es el pilar más 
resistente al cambio en el proceso hacia la igualdad, pero por lo que se ve lo es aún más 
el modelo sexual hegemónico. Con estas respuestas no es de extrañar: Que en sus pri-
meras relaciones los chicos vayan a examinarse y las chicas a examinarlos, que un por-
centaje importante de los chicos (y las chicas) sigan atribuyéndole una importancia exa-
gerada al tamaño del pene, y que a las chicas les cueste reconocer su autoerotismo, ya 
que reconocerse autónomas en este campo las situaría ante su responsabilidad en la 
obtención del propio placer y en un plano de igualdad con sus parejas masculinas. […] 

La mayor visibilidad de la homosexualidad tiende a normalizar la imagen social de la 
misma, si bien es cierto que persiste la confusión sobre la causa o el origen de la misma. 
Un 13% de la muestra sigue viéndola como una perversión y un alto porcentaje de l@s 
jóvenes (sobre todo chicos) no quiere tener amistad con personas de este colectivo. En 
este contexto llama la atención que una de cada cinco personas piense que todos somos 
algo bisexuales. Por fin los grises. 

Elecciones municipales 

El PSOE gana las elecciones en mayo y acaba con 24 años de alcaldía de Pedro Pacheco, 
dando paso a un proceso político convulso. Aunque en un primer momento se forma un gobierno 
de coalición PP-PSA, en enero de 2005 es sustituido por otro del PSOE y el PSA. Nuestra Delegación 
no queda al margen de los cambios y pasamos un mes en manos del PP. Aurelia Romero Comella es 
una edil consciente de estar de paso y no hace ningún cambio antes de ser reemplazada por Rosario 
Rodríguez Sánchez del PSA.  

Toñi deja la Delegación para encargarse de la de Recursos Humanos y se lleva con ella a Luis 
Balbás, que no obstante seguirá actualizándonos la web como favor personal129. 

                                                             
129 Materiales subidos a la web 
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Con intención de contribuir a orientar los cambios que atisbamos explicamos por escrito130 
algunos de los temas sobre los que venimos trabajando y llamamos la atención sobre otros que 
considerábamos conveniente meter en la agenda municipal o el Programa.  

Entre estos últimos destacábamos la necesidad de “Reflexionar sobre los valores “masculi-
nos” y “femeninos” que ha de tener el modelo universal de referencia. Formar al personal técnico 
municipal (en especial a los hombres) para incorporar la perspectiva de género en las distintas áreas 
de intervención. Impulsar un Código de Buenas Prácticas del personal municipal que fomente la erra-
dicación del sexismo tanto en el Ayuntamiento como en su relación con la ciudadanía. Igualar los 
permisos por maternidad y paternidad (o adopción), como reconocimiento de la obligación de los 
hombres a implicarse en los cuidados, y su derecho a disfrutar de sus hij@s en esta etapa, sin que la 
madre haya de renunciar a parte de su permiso a favor del padre. Impulsar una Red de Guarderías 
Municipales con horarios compatibles con los laborales y un personal de mujeres y hombres al 50%. 
Ofertar programas de formación para hombres, en temas como el autocuidado o el cuidado de per-
sonas dependientes. Avanzar en participación del programa de hombres en la formación de la policía 
local y nacional.” 

Aprovechamos el paréntesis que se había abierto en el ritmo de la Delegación para sacar la 
“Cronología inconclusa del movimiento de hombres igualitarios del Estado Español”131, y también 
el “Manual de instrucciones para impulsar grupos de hombres igualitarios”132 que firmamos Dani y 
yo con Luis Bonino y Peter Szil. Fueron dos experiencias de elaboración colectiva poco frecuentes 
en la historia del movimiento de hombres por la igualdad. 

AHIGE  

En junio Antonio García sacó en el foro de AHIGE dos textos “Retos del movimiento de hom-
bres por la Igualdad” y “Hombres camino de la Igualdad” que me animaron a participar en el debate 
que proponía133, con una carta abierta en la que sostenía lo siguiente: 

La mayoría de quienes participan en los grupos de hombres creen que es conveniente 
una mayor implicación, de los grupos y sus miembros en la divulgación de nuestras re-
flexiones, pero suelen conformarse con alguna aparición pública y el compromiso perso-
nal de trasladar (sin demasiada combatividad) sus convicciones a su vida cotidiana, 
tanto pública como privada. […] [La falta de militancia puede atribuirse a quienes conci-
ben los grupos] como un oasis de intimidad y buen rollo, que favorece la reflexión crítica 
sobre los modelos masculinos a partir de las propias vivencias y el cultivo de un estilo de 
vida que nos haga más felices, sin contribuir a perpetuar o reproducir el sexismo […] 
[aunque también abunden quienes] proceden de la izquierda y no tienen el mejor de los 
recuerdos de sus años de militancia; otros están tan comprometidos en lo doméstico y la 
crianza de su prole que disponen de un tiempo libre tan exiguo como el de sus parejas, y 
los hay tan implicados en movimientos sociales o actividades con proyección social que 
se toman los grupos de hombres como un tiempo para ellos, al que no quieren renunciar 
pero del que no desean que se deriven más compromisos que el de la asistencia a las 
reuniones. […] 

Yo fui uno de quienes recibió la presentación de AHIGE en las Jornadas sobre Mascu-
linidad de Jerez, convencido, como dice Antonio, de que se trataba de una estructura de 
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poder perversa en la que los afiliados acabarían destrozándose en luchas intestinas y los 
arribistas acabarían expulsando a los fundadores, salvo que estos se enrocaran en los 
puestos de dirección “en defensa de los principios”. Las asociaciones cuentan con un nú-
mero de miembros que nunca representa su fuerza real y sus líderes tienden a acabar 
convirtiéndose en burócratas (aristócratas) de la cosa. Año y medio después de las Jor-
nadas de Jerez la trayectoria de los grupos de hombres y de AHIGE me hacen dudar de 
que exista alguna estructura ajena a estos peligros. Hoy creo inevitable y hasta deseable 
la aparición de múltiples fórmulas organizativas, entre las que no quiero descartar la 
posibilidad de impulsar vocalías de hombres por la igualdad en los partidos políticos y 
sindicatos obreros. […] 

En todos los grupos en que he participado había al menos un homosexual perfecta-
mente integrado y no creo que sean, en general, menos sexistas que los heterosexuales. 
Su participación en los grupos de hombres como miembros del colectivo masculino, nos 
obliga a hablar de ellos como de un colectivo perteneciente a nuestro movimiento (y no 
en segunda persona), por mucho que la homofobia sea una asignatura pendiente de la 
heterosexualidad hegemónica. 

Nuevo contrato 

El uno de septiembre se acababa mi contrato de alta dirección con un Programa razonable-
mente consolidado. Toñi me ofreció un contrato laboral que me convertía en parte de la plantilla, y 
por tanto sujeto al convenio colectivo, por lo que quedaba expuesto a tener que trabajar de lunes a 
viernes de 08:00 a 15:00. Tuve una conversación al respecto con Rosario, la nueva Delegada, y me 
garantizó que mientras ella siguiera en el cargo no tendría por qué variar el ritmo de mi actividad 
presencial. 

Voces de Hombres por la Igualdad 

Eran años en los que se echaban en falta libros escritos por hombres por la igualdad con los 
que orientar a quienes se acercaban a nuestro movimiento; por eso, en octubre empezamos a im-
pulsar la elaboración de un libro colectivo que acabaría llamándose “Voces de Hombres por la Igual-
dad”134. Nos parecía importante que fuera colectivo por la calidad del resultado previsto y por la 
imagen de colaboración que proyectaría. Aunque tardó en concretarse más de lo previsto y no en-
contramos editorial que nos lo publicara en papel, el resultado puede verse en https://vocesdehom-
bres.wordpress.com/ 

Lactancia 

En octubre me invitaron a dar una charla sobre “Los hombres y la lactancia materna”135 para 
madres y padres que estaban teniendo esa experiencia. Entre otras cosas les dije que: 

Me produce tristeza tener que defender la Lactancia Materna, porque me cuesta en-
tender que en solo 50 años haya pasado de ser la forma natural y universal de alimentar 
a los/as bebés (mis siete hermanos y yo fuimos amamantados) a convertirse en un acto 
de militancia femenina francamente minoritaria. […] 

El biberón se presentó/a como una forma de alimentación más segura (la mama no 
siempre da bastante leche ni de la suficiente calidad), que además favorece la autonomía 
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de la mujer y su incorporación al mercado de trabajo, además de permitir la participación 
de otras personas en el proceso de alimentar al/la lactante (padre, abuela, tata…) […] 

Pero esta defensa radical de la igualdad de derechos, oportunidades y obligaciones 
entre mujeres y hombres no debe hacerse a expensas de la calidad de la alimentación 
(de un bien social tan escaso en nuestros días) de nuestros bebes. 

El coloquio que siguió a la charla me animó a preparar un cuestionario sobre la experiencia 
de los padres136 que lamentablemente no llegaría a pasar.   

II Certamen Fotográfico  

La organización del II Certamen Fotográfico “Hombres en proceso de cambio”137 logró mucha 
más participación de aficionados y profesionales que para la primera edición, que también se apre-
ció en la calidad de las imágenes que nos presentaron. El éxito del certamen y la calidad del material 
que habíamos acumulado nos animó a organizar una exposición itinerante, con una selección de las 
fotos más representativas, bien enmarcadas, para cuyo traslado nos hicieron por encargo un baúl 
de madera que aseguraba su conservación en los transportes. Las ofrecimos a través de la web a 
quien las solicitara haciéndose cargo, únicamente, de los portes si salían de Jerez.  

Carta al director 

En noviembre Dani y yo publicamos en la sección Cartas al Director de Información Jerez el 
artículo "¡Es la vergüenza, hombres!"138. Con él pretendíamos denunciar la complicidad masculina 
que contribuye a explicar “que un policía local de Barbate haya asesinado a una mujer con la cual 
estaba en proceso de separación […]. 79 en España en lo que va de año es el número de víctimas de 
violencia masculina contra las mujeres”. 

Taller 

También en noviembre aceptamos organizar un taller139 de ocho horas dirigido a hombres 
del Ayuntamiento para hacer una “Reflexión autocrítica sobre el modelo masculino tradicional y al-
ternativas igualitarias al mismo". También nos planteábamos “cómo trasladar las conclusiones al 
resto del personal del Ayuntamiento”. 

Preparando el Foro Mundial de Mujeres 

Hacía algún tiempo que me habían invitado a participar como ponente en el Foro Mundial 
de Mujeres que estaba previsto celebrar en Barcelona en 2004. Un evento que empezó a prepararse 
con mucha antelación, motivo por el cual me pidieron, como al resto de los ponentes, que mandara 
los diez puntos que considerara de interés para organizar el debate140: 

 Defensa de la igualdad de derechos y oportunidades entre los sexos. 

 Defensa de los derechos reproductivos de las mujeres. 

 Corresponsabilidad en lo doméstico. 

 A igual trabajo, igual salario. 

 Acabar con la violencia masculina contra las mujeres. 
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 Introducción de medidas de acción positiva para lograr la representación de al menos un 
40% de mujeres y hombres en todos los sectores y niveles de la vida social, laboral… 

 Combatir la homofobia. 

 Desvincular de la socialización de la masculinidad el aprendizaje, uso y gestión de la vio-
lencia. 

 Educar a los hombres en el cuidado (y el autocuidado). 

 Impulsar una red mundial de hombres igualitarios. 

A mí me pidieron igualmente que mandara otro decálogo sobre los problemas sexuales mas-
culinos más comunes141: 

 La orientación heterosexual militante. 

 La reducción de la sexualidad a la genitalidad y el coito. 

 El rechazo de la sexualidad infantil. 

 La educación sexual, un problema inventado. 

 La disociación entre la sexualidad y la expresión de los sentimientos. 

 La violencia en el cortejo y el encuentro sexual. 

 La negación de la sexualidad de la mujer. 

 La resistencia masculina al uso del preservativo. 

 Las dificultades para cumplir con el modelo sexual. 

 Pornografía y prostitución. 

Policía Local 

Uno de nuestros objetivos más antiguos era la formación de la Policía Local y para darle un 
impulso invitamos a Miguel Sánchez Sánchez y Joaquín Casals Blasco, sargento y cabo de la Guardia 
Urbana del Ayuntamiento de Badalona (Barcelona), al tiempo que Presidente y Vicepresidente de 
HOCOVIGE. (Colectivo de Hombres Contra la Violencia de Género)142, que no hacía mucho habían 
logrado la atención de los medios de comunicación, a dar una conferencia en la Fundación Caballero 
Bonald para la Policía Local de Jerez a la que asistieron unos cien agentes. 

La experiencia gustó tanto que contamos con la Escuela de Policía Local del Ayuntamiento 
de Jerez y programamos un curso de veinte horas sobre “Género y violencia en el ámbito domés-
tico”143. Los objetivos eran: 

 Analizar las relaciones de poder que explican la violencia en el ámbito doméstico. 

 Conocer su incidencia en la victimización de la vejez, las mujeres y la infancia. 

 Optimizar la actuación policial ante los malos tratos en el ámbito familiar. 
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Año 2004 

Me ha sorprendido encontrar una lista de las llamadas y consultas de 2004144, pero lo cierto 
es que pese a su simpleza dan una idea aproximada de lo diversa que era a esas alturas la actividad 
cotidiana del Programa y la cantidad de gestiones que había que hacer para sacar adelante cualquier 
actividad. 

Participábamos en lo que la Delegación tenía de dirección colectiva: reuniones regulares con 
Valentina (Directora), María José López (CAM), Bernardita Salas primero y Teresa Guerrero más 
tarde (CPS), Inmaculada Leiva (prensa y comunicación) y yo (Hombres X =). En ellas hablábamos y 
discutíamos sobre lo que hacíamos o pensábamos hacer. Yo mantenía contactos cotidianos con cada 
una de ellas, con Manuela (la interventora), con Luis Balbás y, junto a mis compañeros, con las com-
pañeras con las que organizamos charlas, talleres, jornadas y otras actividades.  

Era el segundo año que difundimos calendarios de bolsillo con la foto ganadora del Certamen 
Fotográfico y teníamos que seguir elaborando Memorias, Evaluaciones y Planes. 

El Programa estaba cada vez más integrado en la ciudad y eso se notaba en los contactos 
que manteníamos con colegios, IES y AMPAS, y con las pedanías; en las relaciones con el Centro 
Cívico Sur y asociaciones como JereLesGay, Derechos Humanos, Cáritas, Mujeres Unidas Contra la 
Violencia o el Colectivo de Educación Social y No Violencia Buenaespina; en el trato con El Zagal, 
Madre Coraje, la HOAC, el Secretariado Gitano, el Instituto Jerezano de Sexología, CEAIN, la Escuela 
de Trabajo Social, la Asociación Canaletas-Gadir, el Centro Integral de Mediación Social “Mediante”, 
el Defensor de la Ciudadanía o los Premios Pilar Paz Pasamar. 

Pero al tiempo que nos íbamos incorporando al tejido de la ciudad nos íbamos convirtiendo 
en un referente fuera de Jerez: cada vez eran más las páginas de Internet que tenían enlaces con la 
nuestra, y recibíamos un número creciente de llamadas de instituciones y organizaciones que se 
interesaban por nuestras actividades o que nos invitaban a participar en las suyas. 

Este año nos llamaron distintos servicios de los Ayuntamientos de Arcos, Rota y Los Barrios 
(Cádiz), de Herrera, El Rubio y La Lantejuela (Sevilla), de Bollullos Par del Condado (Huelva), de Ca-
rabuey y Cabra (Córdoba), de Villarobledo (Albacete), de Toledo, Granada, Ciudad Real, Vitoria, Co-
ruña, Murcia o Melilla. También las Diputaciones de Cádiz, Sevilla, Álava o Guipúzcoa; la Consejería 
de Gobernación de la Junta de Andalucía; las Universidades de Sevilla, Gerona o Castellón; la Escuela 
de Seguridad Pública de Andalucía, el CEP de Alcalá de Guadaira, Salud Pública de Valencia, UGT de 
Valencia, Fundación Mujeres, la Asociación de Mujeres Progresistas, el Centro Amara de Sevilla o 
las Mujeres de Albacete. 

Se ponían en contacto con nosotros para invitarnos a participar en jornadas, charlas, cursos, 
talleres e investigaciones; para pedirnos información sobre algunas de las actividades que desarro-
llamos con los hombres y los colegios; para solicitar la exposición itinerante de fotos; para que asis-
tiéramos a entregas de premios, actos de clausura… Era frecuente que requirieran nuestra colabo-
ración en actividades dirigidas a todo tipo de colectivos: jóvenes, agentes de igualdad, policías loca-
les, etcétera. Los temas que más les interesaban eran la violencia, la corresponsabilidad, el cambio 
de los hombres y su resistencia al mismo, las drogodependencias… Pero las relaciones con más po-
tencial eran las que manteníamos con Hilario Sáez, del grupo de hombres de Sevilla e impulsor, en 
2003, del Programa Hombres por la Igualdad y contra la Violencia de Género en la Diputación de 
Sevilla. 
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Educación 

Antonio Martínez se incorporó al Programa en febrero y con él se incrementó considerable-
mente nuestro trabajo con la población escolarizada de la ciudad y pedanías (colegios e IES), con las 
AMPAS y con el profesorado, pero también con los centros de adultos, las escuelas taller y los cen-
tros de día. Era fundador con Dani, Nuria (que trabajaba en el CPS) y Paco Cuevas de Buenaespina. 
Su contratación fue el refuerzo técnico e ideológico más importante que recibía el Programa desde 
la incorporación de Dani. Dani y Antonio tenían tanta experiencia como motivación, y se hicieron 
cargo de casi todo el trabajo en los colegios y los IES, algo que sin duda se dejó notar en los resulta-
dos. 

Organizábamos talleres y charlas sobre igualdad, conductas de riesgo, tareas domésticas, 
paternidad responsable…, frecuentemente con el CAM o el CPS, y nos dirigíamos a centros escola-
res, centros cívicos y asociaciones de mujeres. Entre otros, un taller para “niñ@s víctimas o testigos 
de violencia contra sus madres”. 

En este año desarrollé mi interés por la influencia del género en el fracaso escolar de los 
niños.         

Atención personalizada  

Si había un servicio que nos permitiera detectar el tipo de demanda que afectaba a la vida 
cotidiana de los hombres de Jerez que se ponían personalmente en contacto con el Programa, por-
que no existía ningún servicio institucional al que pudieran acudir, ese era sin la menor duda la 
atención personalizada. La mayoría eran hombres, pero también madres, parejas y hermanas preo-
cupadas por ellos.  

Las consultas más frecuentes estaban relacionadas con los procesos de separación, la pugna 
por la custodia de los menores, el régimen de visitas a estos y los malos tratos. Entre estas últimas 
figuraban órdenes de alejamiento y denuncias cruzadas (entre él y ella). La mayoría de las consultas 
las hacían hombres que buscaban orientación personal o asesoramiento jurídico145. 

Eran consultas que nos permitían atisbar el universo de esos separados que buscaban espa-
cios para relacionarse o contactar con asociaciones de padres separados. Algunos eran tan intere-
santes como el que quería escribir un libro sobre su experiencia de crianza en solitario, y otros tan 
alarmantes como el que se presentaba como “maltratado” y montó una asociación de “Hombres 
contra la violencia de género”.  

Había consultas menos frecuentes sobre dependencia emocional, problemas sexuales, cam-
bio de sexo o jóvenes que maltrataban a sus parejas. Y también demandas de estudiantes que bus-
caban información para sus trabajos académicos, profesionales que querían hacer prácticas para un 
máster, formarse para trabajar con maltratadores en prisión, conocer experiencias de tareas do-
mésticas para viudos, o derivarnos a maltratadores. 

Pero las consultas más novedosas eran las de los hombres que se presentaban como maltra-
tados y buscaban orientación para defenderse jurídicamente de parejas que los habían denunciado 
por maltrato. A falta de un abogado en el Programa que pudiera orientarlos con criterios igualitarios, 
intentábamos desactivar, aunque solo fuera parcialmente, la agresividad con la que solían llegar 
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para derivarlos al colegio de abogados. Aunque también nos llegaban padres, madres o mujeres que 
buscaban el modo de ayudar a familiares o conocidos que decían estar siendo maltratados por sus 
parejas (mujeres).  

Medios de comunicación 

La colaboración con los medios de comunicación fue una de las herramientas que mejores 
resultados nos dieron a la hora de dar a conocer el Programa dentro y fuera de Jerez. Ese año par-
ticipamos en muchos programas de televisión y bastantes de radio, los diarios y las revistas nos 
hicieron bastantes entrevistas, y seguimos publicando algunos artículos. De hecho, logramos ser tan 
conocidos que fueron muchos los medios que contactaban con nosotros para que les ayudásemos 
a encontrar perfiles de hombres para sus programas o reportajes. 

En Jerez la colaboración con Localia TV se hizo muy frecuente, atendimos a Onda Jerez TV 
cada vez que nos lo requirió, organizamos con la emisora algunas tertulias sobre los hombres a las 
que invitamos a varones igualitarios de la ciudad, y no era raro que nos entrevistasen La Ser, Canal 
Sur Radio, Onda Jerez Radio, Diario de Jerez o Jerez Información.   

Pero también participamos en programas de TVE, Canal Sur TV, Canal Sur 2 TV, Tele Madrid, 
TV3, Canal Nou, Canon TV de Valencia, Tele Marchena y un canal de televisión austriaco; atendimos 
en lo posible la demanda de perfiles para TVE, Antena 3 TV, TV3, Tele Madrid, la televisión vasca o 
la de Castilla la Mancha; nos entrevistó para Cadena Ser España, Cadena Ser Madrid, Cadena Ser de 
Miranda del Ebro, Radio Nacional Radio 3, Canal Sur Radio, Onda Cero, la COPE, Radio Unión Cata-
luña, Radio Casares y una emisora gallega; publicamos artículos en las revista Mujer y Salud, Sexpol, 
Infoverde o el Boletín del Colegio de Psicólogos de Andalucía Occidental y nos entrevistaron para El 
País, Interviú, La Vanguardia, Diario de Sevilla, la revista Marie Claire, la revista masculina DT, el 
Diario Bahía de Cádiz y la agencia Reporter. 

No obstante, y para que el bosque no impida ver los árboles, recuperaré algunas interven-
ciones en jornadas, algún evento y algunas actividades que fueron fijando la agenda del Programa. 

En enero presenté en la Facultad de Ciencias del Trabajo de Sevilla la ponencia “Hombres, 
género y reparto del Trabajo”146 que ha envejecido bastante bien:  

En mi época de sindicalista desarrolle una actitud crítica y solidaria del trabajo y su 
relación con la justicia distributiva. Entendí que nadie es realmente libre sin independen-
cia económica, que esta suele conseguirse trabajando y que la profesión da posición so-
cial, […] [que] nunca tuve intención de mantener a una mujer sana, que no estuviese en 
el paro, […] que ganar o no ganar dinero marca diferencias de poder en las parejas. 
Puede que pasen desapercibidas en la vida cotidiana, pero su importancia se pone de 
manifiesto en situaciones de crisis. […] Los sindicalistas adornan las plataformas electo-
rales con medidas que propician la conciliación de la vida laboral y familiar, pero las 
llevan con poca frecuencia a las negociaciones colectivas. 

En la Facultad de Ciencias de la Educación de Sevilla hablé de “La violencia: un problema de 
los hombres que padecen las mujeres”147. 
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El grupo de hombres en el que participé cumplió cuatro años con Pedro Melgar Romero, 
Juan Antonio Ramírez Cordero, Claus Hornela, Luis Aibar Rodríguez, José Manuel Jiménez Gutiérrez, 
Juan Trigo Caparrini, Antonio Doval y yo. 

Jesule, que hacía mucho que había dejado el Programa, quería montar otra edición del curso 
de coeducación para la infancia gitana; le ayudamos a redactar el programa y a contactar con las 
Delegaciones que suponíamos interesadas y con el Secretariado Gitano148. 

Impartimos un curso de 20 horas en la escuela de la Policía Local “sobre el carácter predomi-
nantemente masculino de la mal llamada violencia familiar, reflexionando sobre el lugar que ocupa 
la violencia en la educación de la masculinidad, la actitud de las víctimas, las posibilidades de pre-
vención y el papel que en la misma puede desempeñar la policía”149.  

Preparé el texto “Por qué nos interesa a los hombres el género”150 en el que aseguraba lo 
siguiente: 

La voluntad política en las políticas de igualdad se mide, además de por los presu-
puestos que las acompañan, por el impulso de actividades dirigidas por hombres hacia 
los hombres. Lo contrario es como tratar de trabajar con los inmigrantes sin su partici-
pación. 

Empezamos a hablar de un Ciclo de Cine por la Igualdad que no llegamos a concretar.  

Presenté una ponencia, “Identidad Personal y Educación”, en las III Jornadas Pedagógicas de 
la Persona que se celebraron en la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Sevilla. 

Getafe  

El Departamento de la Mujer de este Ayuntamiento madrileño nos concedió una de las men-
ciones que daba cada 8 de marzo. El acto se celebró el día 10 en un teatro lleno de público y acudi-
mos Dani y yo para agradecer la distinción, junto a las mujeres objeto de la misma distinción. Al 
acabar el acto la Casa de Andalucía, que era la que había propuesto que se reconociera nuestro 
trabajo, nos invitó a cenar y nos trató como a auténticos representantes de Andalucía. Al llegar a la 
casa nos recibió una imagen de una Virgen del Rocío de tamaño natural en un lugar preferente del 
vestíbulo y un coro rociero nos esperaba en una sala para cantarnos “Yo soy del sur”. El salón, grande 
y con las paredes llenas de carteles turísticos de todas las provincias andaluzas, me recordaba a las 
Casas de España que frecuentaban los emigrantes españoles en la Europa de los 60. Allí cenamos 
pescaditos fritos, con un nutrido grupo de andaluces que hablaba con nostalgia de la tierra que 
abandonaron contra su voluntad y a la que solían volver de vacaciones. Por ellos nos enteramos de 
que en Getafe vivían 30.000 andaluces, y el presidente no me dejó tranquilo hasta conseguir que le 
prometiera hacer todo lo posible para que los visitara un coro rociero de Jerez, algo que conseguiría 
contra todo pronóstico. 

El 11 de marzo nos levantamos temprano y, con sueño porque teníamos que coger en Atocha 
el AVE de las nueve de la mañana, llegamos al tren de cercanías con tiempo para desayunar en una 
de las cafeterías del vestíbulo de la estación. Empezábamos a degustarlo cuando nos sobresaltó una 
explosión procedente de los andenes de cercanías, seguida de una gran polvareda y gente que venía 
corriendo desorientada en nuestra dirección. Dani propuso que nos fuéramos y, sin saber por qué, 
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le dije que no había que temer a la explosión que acabábamos de oír sino a la que pudiera seguirle, 
y que no tenía demasiado sentido correr sin saber hacia dónde. No había acabado de decirlo cuando 
oímos otra explosión y vimos que la estación se iba vaciando. Como no queríamos perder el tren 
nos dirigimos a cogerlo, pero cuando subimos al AVE estaba casi vacío y decidimos volver a un ves-
tíbulo que empezaban a evacuar. Fuera de la estación se veía gente herida y se oían todo tipo de 
sirenas. En los bares de la zona las televisiones hablaban de más explosiones, de heridos, de muer-
tos… Nos llamaron del Ayuntamiento de Getafe para que cogiéramos un taxi y volviéramos al hotel, 
y de Jerez para saber de nosotros. A mediodía, convencidos de que no podríamos volver en AVE, 
nos acercamos a una estación de autobuses; Dani cogió uno para Jerez y yo otro para Sevilla, a la 
que llegué a las 10 de la noche. 

Mi papá me mima  

Este fue el lema del concurso de dibujos que organizamos por segundo año con motivo del 
Día del Padre. En él participaron cientos de niños y niñas de primaria, y 700 acudieron con el profe-
sorado al Zoo151. El día anterior Jesús Palacios152 (Catedrático de Psicología Evolutiva de la Universi-
dad de Sevilla) dio una conferencia sobre los cambios en la paternidad en el salón de actos de la 
Fundación Caballero Bonald, lleno de un público compuesto mayoritariamente por alumnado de 
educación de adultos. El día 25 organizamos en Onda Jerez TV la tertulia “Papá busca su sitio”153 en 
la que participamos cuatro padres. 

La preparación de un concurso de estas características implicaba un montón de gestiones: 
había que conseguir la participación de todos los colegios posibles, formar un jurado con criterio 
artístico y de género que seleccionara los mejores dibujos, que la librería La Luna Nueva nos hiciera 
una selección de libros para regalar a las y los autores de los premiados, que el Zoo nos permitiera 
usar sus instalaciones, contratar al grupo de cuenta-cuentos “Piratas de Alejandría” para amenizar 
el acto, que la Fundación Caballero Bonald nos cediera su salón de actos, conseguir la asistencia de 
Jesús Palacios, preparar el guion de la tertulia televisada o conseguir a los intervinientes. 

“Hombres en proceso de cambio”  

La exposición itinerante de fotos se presentó por primera vez en la Escuela de Trabajo Social 
con una rueda de prensa, circunstancia que aproveché para dar una charla y una conferencia. De 
ahí se trasladó a La Ina y de allí a un bar de Jerez, para acercarla a otro perfil de hombres. Del bar al 
Colegio Guadalete (en El Torno) donde di otra charla, y de este a Carcabuey y Cabra (Córdoba). Iba 
acompañada de un texto sobre el significado de la exposición154 del que reproduzco algunos párra-
fos:  

El objetivo […] es reflejar a través de la fotografía la evolución que se está produciendo 
en los hombres…que se plantean la necesidad del cambio…en su realidad cotidiana y la 
practican. […] 

Hay dos tipos de conductas masculinas que dificultan el análisis […] la de quienes 
mantienen un discurso público igualitario y eluden sus responsabilidades domésticas, 
que abundan entre aquellos que se mueven en ambientes sometidos a la presión del 
movimiento de mujeres […] Y aquellos otros, más anónimos, poco ideologizados y no 
demasiado “modernos” en los que se da el proceso contrario, algunas virtudes privadas 
acompañadas de vicios públicos. Son hombres normales que asumen más tareas de las 
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que se atreven a reconocer en una tertulia o en una encuesta. Padres que dan un ejemplo 
contradictorio a sus hij@s porque viven los cambios de forma problemática. […] 

Otro de los motivos que nos invitaba a mostrar imágenes del cambio de los hombres 
es la dificultad o la resistencia de una parte del colectivo femenino a verlos […] Las fotos 
recibidas del primer Certamen se exhibieron en una hermosa sala del Museo Arqueoló-
gico. Circunstancia que dio pie a una conocida a felicitarnos por el acierto al elegir este 
museo, porque daba una idea exacta del retraso de los hombres. […] Con frecuencia me 
encuentro sobre todo con mujeres reticentes a aceptar que los hombres están cam-
biando. Suelo decirles que estos se debaten entre los modelos que representan sus pa-
dres y los que les reclaman los tiempos que les ha tocado vivir, y que vale por tanto la 
pena comparar a los que conocen con sus padres. […] 

Desde finales de los 70 y principios de los 80 vienen apareciendo en los países occi-
dentales hombres y grupos de hombres dispuestos a analizar la condición masculina […] 
De las distintas corrientes que han surgido de este proceso (mitopoéticos, terapéuticas, 
por los derechos de los hombres, fundamentalistas) me interesa destacar la denominada 
profeminista o antisexista, que en el Estado Español nos gusta llamar “movimiento de 
hombres por la igualdad”, porque me siento parte del mismo. 

ATRÉVETE SI ERES HOMBRE 

Antonio, que se incorporó al Programa con naturalidad, diseñó con ayuda de Dani un juego 
de mesa para trabajar con chicos de 3º de ESO a partir de sus vivencias de la masculinidad. El fin era 
ayudarles a hacer un análisis crítico sobre cómo influyen negativamente determinados patrones 
masculinos en su vida diaria, y que aprendieran modelos igualitarios más seguros155.  

En marzo preparamos con el CPS unas Jornadas sobre Drogas y Género, gestionamos una 
beca para que Dani pudiera asistir a una congreso internacional en Sofía (Bulgaria), Sexpol me pu-
blicó “Problemas de la sexualidad masculina y posibles soluciones”156 y participé como ponente en 
unas Jornadas de la Universidad Jaume I de Castellón. También empezamos a preparar para noviem-
bre las Segundas Jornadas sobre la Condición Masculina157, pero nos harían aplazarlas pese a haber 
confirmado su participación Josep Vicent Marqués, Óscar Guasch, Luis Bonino, Fernando Barragán, 
Erick Pescador, Hilario Sáez, Antonio García, Paco Abril, Pere Compte, Juan Blanco, Gaspar Olmedo, 
Fernando Villadangos, Txema Espada, Miguel (policía de Badalona), Rafael Crespo, María Antonia 
Caro, Pedro Melgar, Paco Cuevas, Juan Trigo, José Ramón, Paco Cascón... 

En abril resumo mi posición sobre la coeducación en unas notas158: 

Cómo educar en igualdad a los hij@s 
1. Sobre todo con el ejemplo, sin duda el instrumento educativo más eficaz. Mucho 

más importante que los mensajes es lo que vean y oigan en temas como: 

 La relación entre el padre y la madre, que muestra lo que son las relaciones en-
tre un hombre y una mujer (o 2 H o 2 M). 

 El reparto del trabajo doméstico y su gestión. 

 La forma de ejercer la paternidad–maternidad. 

 La atención a la realización de los deberes y todo lo que tiene que ver con la es-
cuela. 

                                                             
155 Atrévete si eres hombre 
156 Problemas de la sexualidad… 
157 Pre- Programa de las Jornadas 
158 Coeducación 



71 
 

 La capacidad de ponerse en el lugar del hij@ para atender sus necesidades. 

 El respeto de que es merecedor/a. 

 El uso del castigo como herramienta educativa. 

 El tiempo que se les dedica (no hay calidad sin cierta cantidad).   
2. Los mensajes han de cuidar: 

 El afecto, la comunicación, las exigencias y el control. 

 No limitar su desarrollo porque algo no es de niñ@. 

 Compensar la presión del medio para que se comporte de acuerdo con el género 
que se asigna a su sexo potenciando su autonomía personal ante el medio y el 
grupo de iguales. 

 La solución dialogada de los conflictos. 

 Cierta tolerancia a la frustración (todo siempre es poco y todo cuesta). 

 Que asuma las tareas de colaboración en lo doméstico. 

 El respeto a las diferencias (orientación del deseo, etcétera). 
3. De la escuela cabe esperar: 

 La no discriminación por razón de sexo. 

 Que el profesorado no olvide que la familia llega a sus hij@s, pero la escuela a 
todo el grupo de iguales. 

 Que el referente universal ha de rechazar lo peor de los modelos masculino y fe-
menino y rescatar lo mejor de cada cual. 

De este mes son también las notas: “Qué pasa entre los hombres”159 y “Masculinidad y pa-
reja”160. De esta última, un par de párrafos: 

«Se dice que las parejas que más posibilidades tienen de durar son aquellas en las que 
el hombre es capaz de cambiar en la dirección de las expectativas de su pareja, en temas 
como: el reparto de las tares domésticas, el cuidado de los/as hijos/as, la comunicación, 
o el cuidado por los detalles (para qué voy a decirte todos los días que te quiero, ¿es que 
no lo sabes?) […] 

Los celos que antes se consideraban una prueba de amor, son hoy un síntoma de des-
confianza, que en ocasiones expresa un deseo de control que puede señalar a un futuro 
maltratador.» 

En mayo Infoverde me publica el artículo “Hay que incorporar a los hombres a las políticas 
de igualdad de género”161 que reproduzco por su indudable actualidad. 

Hay que incorporar a los hombres 
a las políticas de igualdad de género 

Introducción 
Uno de los temas de más actualidad a nivel internacional es el papel de los hombres 

en el proceso hacia la igualdad de derechos y oportunidades entre los sexos. Una preo-
cupación que se va incorporando a la filosofía y los programas de las organizaciones 
internacionales, que afecta a campos tan diversos como el poder, las violencias, la salud, 
la sexualidad, la reproducción, la familia, el trabajo, la economía, las relaciones entre los 
sexos y entre los propios hombres, etcétera. 
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Desde la Declaración de Beijing (1995–4ª Conferencia Mundial Sobre las Mujeres) en 
la que los gobiernos ya animaban a los hombres a participar en todas las acciones por la 
igualdad de género, la idea se repite en todos los foros que abordan la relación entre los 
sexos (conferencias de lucha contra el SIDA, contra la violencia hacia las mujeres, la in-
fancia o la vejez, por la conciliación de la vida laboral y familiar, etcétera). 

El cambio social de las últimas décadas impulsado por la crítica y la lucha del movi-
miento de mujeres ha conseguido cuestionar las relaciones de poder entre los sexos y la 
legalidad de la dominación masculina. 

La incorporación progresiva y estable de las mujeres al mercado de trabajo plantea la 
necesidad del reparto del trabajo doméstico (intendencia, crianza y cuidado de en-
ferm@s) y exige la corresponsabilidad de los hombres. 

La progresiva normalización de la homosexualidad y el lesbianismo cuestiona la hete-
rosexualidad como sinónimo de lo “natural” y los modelos familiares. 

Desde los años 80 en los países capitalistas avanzados la vida de los hombres es cues-
tionada por las reivindicaciones de las mujeres y su propuesta de una sociedad en la que 
todas y todos gocemos de los mismos derechos y oportunidades. 

La igualdad de género ha sido una preocupación de las mujeres de la que han partici-
pado pocos hombres, de hecho, han sido ellas las que le han dado significado público. Es 
lógico que siendo ellas las víctimas de la desigualdad hayan reivindicado su desaparición 
y que el tema no preocupe a los hombres. Pese a que estas desigualdades afectan a todos 
los niveles de las relaciones humanas. 

Nadie discute, desde posiciones igualitarias, la necesidad de implicar al colectivo mas-
culino en el apoyo activo y consciente a las reivindicaciones del feminismo, la queja es 
más bien la contraria; se refiere a la ausencia o lentitud del cambio de los hombres. Una 
implicación que ha de superar obstáculos asociados a la forma en que han sido sociali-
zados y a la resistencia a la pérdida de privilegios. 

En este punto es bueno reconocer que ya hay hombres que luchan por la igualdad, 
que respetan a las mujeres, que se implican en lo doméstico y la crianza, que militan en 
organizaciones que han favorecido la igualdad de género en la vida cotidiana y el acceso 
de las mujeres a puestos de responsabilidad pública. 

Pese a la oposición feroz de un porcentaje significativo del colectivo masculino y la 
resistencia más o menos activa de la mayoría, siempre ha habido hombres que han apo-
yado las reivindicaciones de las mujeres. El terreno en que más ha transcendido esta 
solidaridad ha sido en el rechazo a la violencia masculina contra las mujeres. 

A principios de los 80 algunos hombres profeministas toman conciencia de que la 
forma en que mejor pueden contribuir a la lucha contra la desigualdad es intentando 
convencer a los otros hombres de lo injusto de la situación, de la necesidad de acabar 
con los comportamientos masculinos que la reproducen y de que una vida mejor es po-
sible tanto para las mujeres como para los propios hombres. La perspectiva de género 
ha favorecido la comprensión de la vida de las mujeres, contribuye a entender la de los 
hombres y permite analizar las relaciones entre ambos. 

Estos hombres traducen al masculino buena parte del discurso feminista, e incorporan 
al mensaje que transmiten las ideas que van surgiendo del análisis autocrítico (tanto 
vivencial como teórico) al que someten a la masculinidad. Hoy son cada vez más los que 
creen que la satisfacción de las reivindicaciones de las mujeres es necesaria porque re-
para agravios históricos injustificables, al tiempo que permite mejorar nuestra calidad 
de vida y la del resto de la humanidad. 
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La implicación de los hombres es necesaria porque si somos parte del problema tam-
bién lo somos de la solución. Porque la injusticia de género está directamente relacio-
nada con la identidad masculina tradicional. Porque aún son demasiados los hombres 
que participan de prácticas sexistas que reproducen relaciones de desigualdad. Porque 
son muchos los hombres que controlan los resortes que pueden satisfacer las demandas 
de las mujeres y toman decisiones que perpetúan la desigualdad. Porque la injusticia de 
género solo se acabará cuando hombres se unan a las mujeres para ponerle fin. 

La igualdad requiere un cambio en las relaciones y en las vidas de los hombres, al 
tiempo que su implicación en el proceso para conseguirla, sin que la inclusión de los hom-
bres amenace los recursos y programas de las mujeres o cuestione la necesidad de espa-
cios de mujeres, centrados solo en las mujeres y respetando su liderazgo. 

Incluir a los hombres en la lucha por la igualdad tiene importantes beneficios, incre-
menta su responsabilidad en el cambio, los hace más autocríticos, los compromete en el 
diálogo entre los sexos, favorece que aprecien los beneficios que pueden obtener. 

También es cierto que los hombres tienen problemas que requieren la atención de los 
gobiernos y de los programas destinados a favorecer su implicación en el cambio (fra-
caso escolar, muerte prematura, atrofia emocional, conciliación de la vida laboral y fa-
miliar…) pero no a costa de las mujeres. 

Es previsible un incremento de la implicación de los hombres en las políticas de gé-
nero, junto a la necesidad de deconstruir la masculinidad tradicional, pero también que 
se agudicen los conflictos con los sectores que perciben el cambio como beneficioso ex-
clusivamente para las mujeres sin ver que la igualdad de género nos beneficia tanto 
como a ellas. Acelerar el ritmo de la incorporación del colectivo masculino a la defensa 
del cambio es una de las mejores formas de afrontar este riesgo. 

En cualquier caso las iniciativas de género masculinas están muy poco desarrolladas 
e impulsar programas de hombres desde las políticas para la igualdad conlleva dos peli-
gros: 

1. Que al hablar de las preocupaciones, intereses y problemas de los hombres se frene 
el ímpetu por la igualdad de las mujeres, que de ninguna manera puede dejar de ser el 
eje central de las políticas de género. 

2. Que se ponga a cargo de los programas, de y para hombres, a varones sin la ade-
cuada sensibilidad, convicción o formación en el discurso de la igualdad, que derive en 
una complicidad con el sufrimiento de los hombres menos igualitarios en conflicto con 
las mujeres. 

Para la implicación de los hombres en el cambio hay que tener en cuenta que el tra-
bajo con ellos debe estar unido, sobre todo en las instituciones, al trabajo con las muje-
res, para conocer sus esfuerzos y sus discursos, reduciendo el riesgo de que los hombres 
desarrollen nuevas formas de dominación. Los programas de hombres han de ser una 
demostración práctica de cómo compartir los intereses de forma pacífica y democrática. 

Al tiempo hay que adoptar políticas de género integrales que se adecuen a las rela-
ciones entre mujeres y hombres. 

Las organizaciones políticas, sindicales o ciudadanas han de ser expresión y reflejo, 
tanto en sus propuestas como en su organización, de la igualdad que dicen impulsar, 
invitando a sus miembros a reflexionar sobre las relaciones de igualdad en sus vidas per-
sonales, profesionales y sociales, para que impulsen el cambio general en la organiza-
ción. 

  



74 
 

En qué consiste un programa de y para los hombres 
La única experiencia institucional en el Estado Español es, desde septiembre de 1999, 

el Programa Hombres por la Igualdad, de la Delegación de Salud y Género del Ayunta-
miento de Jerez (hombresigualdad.com). Una referencia inevitable. 

El trabajo institucional hacia las mujeres impulsado por los Institutos, Concejalías y 
Programas de la Mujer, hizo que algunas de las que aprovechaban las actividades que 
se les ofrecían se lamentaran de que, al volver a casa dispuestas a comerse el mundo, se 
encontraban con el marido de siempre, con frecuencia un hombre voluntarioso en un 
medio hostil que carecía de modelos que le sirvieran de referente en un cambio al que 
no se oponía. A estas mujeres les costaba entender que las administraciones no impul-
saran programas para hombres con objetivos similares a los que existían para las muje-
res. 

Su demanda coincidió con la propuesta de montar un programa institucional dirigido 
a los hombres del autor de este texto y la apuesta de dos feministas, una Concejala (An-
tonia Asencio) y una Directora de Área (Valentina de Jesús), decididas a impulsar, con 
apoyo del Alcalde (Pedro Pacheco), la Delegación de Salud y Género. La primera expe-
riencia feminista que aspiraba a superar las políticas de igualdad dirigidas casi en exclu-
siva a las mujeres. Su aspiración, acabar con cualquier tipo de discriminación entre los 
sexos, convencidas de que el objetivo de la igualdad exige profundizar en las medidas 
que contribuyan a la plena equiparación de la mujer, al tiempo que se incorpora a los 
hombres a este proceso de cambio social. 

Hombres por la Igualdad empezó a andar y ha crecido con una Delegación que ya 
contaba con dos programas dirigidos a la mujer de gran tradición. Las actividades com-
partidas son muy numerosas y entre tod@s han ido concretando una imagen, un dis-
curso de género y actividades dirigidas al conjunto de la población, al tiempo que se 
impulsan iniciativas específicas para mujeres y hombres. 

El programa de hombres ha contribuido a esta experiencia con un discurso inequívo-
camente solidario con las reivindicaciones de las mujeres, que invita a los hombres a 
asumir sus responsabilidades (tanto en los espacios públicos como en los privados) en 
relación a las mismas. 

Pero también ha avanzado en la detección, estudio, difusión y abordaje de problemá-
ticas específicamente masculinas relacionadas con la salud, las conductas de riesgo, las 
adicciones, la responsabilidad reproductiva y profiláctica, la paternidad, la autonomía 
en lo doméstico, la violencia, la solución de conflictos, la competitividad, la amistad entre 
varones, la homofobia, el fracaso escolar, la atrofia emocional o el impulso de formas no 
sexistas de organización. 

Ha difundido los discursos de los hombres igualitarios y contribuido al surgimiento de 
los dos grupos de hombres de la ciudad, intenta mostrar los cambios que algunos hom-
bres están asumiendo para que sirvan de modelo al resto, combate la violencia contra 
las mujeres implicando a los hombres en su rechazo, lucha contra la homofobia para 
favorecer la diversidad, propone cambios en la legislación laboral para facilitar la conci-
liación de la vida laboral y familiar (permisos de paternidad, horarios flexibles…) y trata 
de adecuar el discurso de la igualdad a las diferentes problemáticas tras comprobar que 
se puede llegar a cualquier colectivo si se es capaz de adecuar el discurso a sus necesi-
dades. 

La demanda (inexistente al principio) y las posibilidades de intervención crecen por 
encima de los recursos del programa, sin que las iniciativas del mismo hayan sido jamás 
motivo de crítica pública. Más bien al contrario, goza de una excelente reputación y es 
llamado a participar en muchos más foros de los que puede atender. 
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A modo de conclusión. 
Tener claro que no se puede estar a favor de la igualdad sin tener como prioridad la 

lucha contra la desigualdad, no nos descarga de la responsabilidad de contribuir al di-
seño de un futuro compartido con las mujeres, de experimentar las ventajas de la igual-
dad, y de evitar a los niños y las niñas un mundo del que no son responsables. 

La escasez de experiencias institucionales es consecuencia de la debilidad del movi-
miento de los hombres igualitarios, de la falta de claridad sobre su necesidad y sus obje-
tivos, de cierta desconfianza en sectores del feminismo, del retraso de las fuerzas políti-
cas en entender que la igualdad entre hombres y mujeres requiere la implicación de los 
hombres, de la dificultad que tienen los hombres que se dedican a la política para asumir 
el objetivo de la igualdad, al intuir que hacerlo les exige ser autocríticos con aquellos 
aspectos del modelo masculino tradicional que les han ayudado a triunfar. 

Además de necesaria, la implicación de los hombres es inevitable y va a contar con 
una atención creciente de las instituciones; la pena es que no exista un proyecto claro 
que evite las improvisaciones y favorezca, con ellas, la resonancia de los discursos basa-
dos en el agravio comparativo en relación a las mujeres, como los que mantienen las 
asociaciones de padres separados. 

Pero además es necesario el impulso del movimiento de hombres igualitarios, un hijo 
“natural” del feminismo, que ha de tener en su desarrollo entera libertad para definir sus 
objetivos y el contenido de sus reivindicaciones. Necesitamos seguir profundizando en 
las ventajas que tiene para los hombres cuestionar el modelo masculino tradicional en 
sus prácticas cotidianas como la mejor forma de impulsar un proyecto de concienciación 
y organización, apoyado que no tutelado por el movimiento de mujeres. Un movimiento 
que contribuya con su trabajo y sus propuestas a la implementación de políticas de igual-
dad con apartados diseñados por hombres y dirigidos a ellos. Una política integral desde 
la perspectiva de género puede seguir soñándose, pero sin la implicación masculina no 
será un sueño compartido. 

En junio Antonio llevó de excursión a Bolonia a un grupo de jóvenes en el marco de la cam-
paña “Atrévete si eres hombre”, en la que colaboramos con el CPS. 

Anteproyecto de Ley contra la violencia  

El día 21 de junio participé, con Andrés Montero, Luis Bonino y Julián Fernández de Quero, 
en una reunión convocada por Soledad Murillo (Secretaria de Igualdad del Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales) en el Instituto de la Mujer, en Madrid, con objeto de conocer la posición de los 
hombres por la igualdad sobre el Anteproyecto de Ley contra la violencia de género162.  

Preparé la reunión con compañeras de la Delegación y mujeres de las asociaciones de vícti-
mas y pedimos en la misma “aclarar que es una Ley de discriminación positiva y convendría fijar un 
plazo para su revisión”, destacando que “el título de la Ley es excesivo porque más que de una Ley 
integral contra la violencia hacia las mujeres se trata de una norma contra la violencia ejercida con-
tra las mujeres por sus parejas o ex que no incluye la violencia económica que implica el impago de 
pensiones. Deja fuera a las hijas, las violaciones por otros hombres, el acoso sexual o moral en el 
trabajo, la prostitución forzada, etcétera.” Además, “obliga a probar el ánimo discriminador del 
agresor y que el principal factor de riesgo lo constituya el hecho de ser mujer. […] No protege a las 
hijas ni a las suegras convivientes […], y “no recoge programas para maltratadores no encarcelados”. 

                                                             
162  Apuntes de la reunión en el IM 
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Resultado de esta reunión son algunas notas para un debate posterior163: 

El proyecto de Ley contra la Violencia hacia las Mujeres ha tenido el mérito de sacar 
a la luz a muchas de las personas, hombres en su inmensa mayoría, que se oponen a la 
igualdad de derechos y oportunidades entre los sexos, aunque, como es habitual en estos 
casos, se presenten como los auténticos defensores de aquello que intentan impedir, la 
igualdad. […] 

No dan excesiva importancia a que el 90% de las victimas asesinadas por sus parejas 
o ex parejas sean mujeres, ni que el 74% de los hombres incumpla el pago de la pensión 
para alimentos, sino que surgen para combatir las leyes que ven como un cheque en 
blanco a disposición de las mujeres para que desvalijen a conveniencia a sus incautas 
parejas, y defender a los hombres victimizados incapaces de presentar denuncia, no 
tanto por el temor a las represalias de sus parejas como por el miedo a parecer menos 
hombres. […] 

“Se llaman a sí mismos hombres contra la violencia de género e incluso hombres por 
la igualdad de género y tienen en común su fobia contra cualquier medida de discrimi-
nación positiva que favorezca la promoción de la mujer en aras a una igualdad inexis-
tente por más que la consagre la Constitución y no pocas leyes. 

Foro Mundial de las Mujeres 

Se celebró en el marco del Fórum Universal de las Culturas – Barcelona 2004. Pere Compte 
coordinó el espacio “Las Nuevas Masculinidades, el debate ideológico: Qué decimos cuando habla-
mos de nuevas masculinidades” y yo participé en una mesa, junto a Michael Flood y Edwin Cruz, con 
la ponencia “La identidad masculina ante el reto de la igualdad”164 cuya actualidad muestran estos 
cortes: 

La evolución de los colectivos masculinos […] nos ayuda a identificar y combatir las 
resistencias al cambio en los varones más recalcitrantes, al tiempo que aprovechamos el 
ejemplo de los hombres más igualitarios para ver por dónde caminar […] 

El número de cometidos que pierden la asignación de género no para de crecer. Cada 
día son menos los hombres que se ven a sí mismos como los únicos responsables del 
bienestar económico de la familia o los que creen tener la última palabra en las decisio-
nes familiares, y más los que se implican en lo doméstico, la anticoncepción, la crianza o 
la profilaxis. […] 

La identidad masculina es como un barco a la deriva, que se desplaza por los efectos 
del feminismo y las críticas de los hombres homosexuales. […] 

Nadie duda, y muchos temen, que la superación de las etiquetas sexuales ampliará la 
libertad de todos en la expresión del deseo sexual, favorecerá la diversidad, ayudará a 
explorar facetas con poca tradición viril como la sensibilidad, la afectividad o la confianza 
entre los propios hombres. […] 

Esta implicación de los hombres va a contar con un estímulo creciente en las políticas 
de igualdad porque es justa y necesaria, al tiempo que la mejor respuesta frente a los 
discursos basados en el agravio comparativo, que mantienen algunas asociaciones de 
hombres que se presentan como los auténticos defensores de la igualdad y se sienten 
maltratados por las mujeres y las leyes que las protegen. […] 

Entre los hombres antisexistas hay demasiada prudencia al hablar de “los costes” de 
la masculinidad y de los beneficios de la igualdad para los propios hombres […] pese a 

                                                             
163  Notas para el debate sobre la ley 
164  Foro Mundial de Mujeres 2004 
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saber que […] necesitamos pensar y experimentar de manera diferente nuestra existen-
cia, o que las ventajas de la igualdad son muy persuasivas en temas como la paternidad, 
la expresión de los sentimientos, la autonomía personal, la sexualidad o las expectativas 
de vida. […] 

La pérdida de privilegios se acompañará de la pérdida de responsabilidades y un mon-
tón de oportunidades. […] 

La educación de los niños ha de reforzar valores poco frecuentes entre sus iguales 
como la confianza, el respeto a la diferencia, la autonomía en lo doméstico, la corres-
ponsabilidad o la no violencia en la solución de los conflictos. […] 

La igualdad de género es un objetivo que invita a participar en el diseño de un refe-
rente universal que permita socializar a los niños y las niñas en los mismos valores, aque-
llos que consideremos” deseables en cualquier persona con independencia de si proce-
den de la masculinidad o la feminidad tradicional. Un fin que permite educar, también a 
los niños, en los cuidados, la prudencia, la empatía o la expresión de los sentimientos, 
convencidos de que no existen actitudes o conductas que resulten encomiables en los 
hombres y censurables en las mujeres o viceversa. 

Acudí al Foro con mi pareja y con mi hijo de 12 años, convencido de que contaría con algún 
servicio de atención a menores, pero me sorprendió enterarme que de lo único que disponían era 
de un servicio de atención y cuidado de las mascotas de las participantes, lo que nos obligó a inscribir 
a mi hijo como participante en el Foro.  

Tras el Foro, Juanjo Compairé hizo unos comentarios, que no conservo, pero que motivaron 
una respuesta mía165 en la que reconocía que debía haber establecido las diferencias entre las ca-
racterísticas positivas y negativas de la masculinidad, aunque defendía la desaparición de las iden-
tidades de género; no creía en la existencia de identidades masculinas igualitarias y defendía la ne-
cesidad de "recuperar en la historia la presencia de hombres raros que pueden servirnos de modelos 
de referencia". Coincidía con él en que "la solidaridad con el dolor de un colectivo no nos obliga, pese 
a ser responsables del mismo, a asumir todas las manifestaciones del movimiento gay ni del movi-
miento feminista". De hecho, yo ya no defendía consignas del tipo "no hay mujer frígida sino hom-
bres inexpertos", o "las mujeres tienen derecho a decidir si quieren ser amas de casa o incorporarse 
al mercado de trabajo". 

[Estoy de acuerdo en que] la paulatina desaparición de la homofobia no tiene por qué 
ir acompañada de una disminución equivalente de la dominación masculina de las mu-
jeres […] pero creo que contribuirá a que lo femenino sea menos rechazado en la socia-
lización de la masculinidad. […] La adopción de rasgos superficiales de comportamientos 
femeninos no nos lleva a cuidar más a las personas, pero forman parte de un cambio 
más amplio que sí incluye la corresponsabilidad de lo doméstico, pese al esfuerzo de los 
medios de comunicación por destacar solo este aspecto de ese fenómeno que se ha dado 
en llamar los hombres metrosexuales. […] 

Claro que existe una gran confusión entre la igualdad de género y la igualdad entre 
los sexos, pero la igualdad de género solo podía entenderse como la desaparición de los 
géneros. 

                                                             
165 Carta abierta a Juanjo Compaire 
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En julio diseñé con José Manuel, un funcionario de los juzgados, y con Blanca, la abogada de 
la Delegación, un programa de formación para el personal de los juzgados166.  Dani y Antonio me 
presentaron la nueva versión de la página web del Programa167 

Participación en actos fuera de Jerez 

No sé si la idea fue de la Delegada o de Valentina, pero lo cierto es que en septiembre em-
pezaron a ver poco rentable electoralmente que participáramos en eventos fuera de Jerez y me 
dijeron que consultara cada invitación antes de aceptarla. A consecuencia de este criterio, ese 
mismo mes tuve que rechazar dos invitaciones a León, una de la Universidad y otra de la Cruz Roja. 
Como estaba convencido de la importancia de salir para evitar que Jerez se convirtiera en una isla y 
el Programa en una anécdota local, tuve que atender algunas invitaciones los días que no tenía que 
ir a Jerez.  De septiembre son también las notas sobre la discriminación positiva168 y la programación 
del otoño169 

Encuentro de hombres igualitarios170  

El primer encuentro de estas características, que duró tres días y al que asistieron 30 hom-
bres, lo organizamos en octubre para promover el impulso y la coordinación entre los grupos de 
hombres de la ciudad, consolidar un discurso por la igualdad entre hombres jerezanos y atraer a 
quienes sin estar en los mismos pudieran estar interesados. Dimos una rueda de prensa para difun-
dirlo y nos entrevistaron para El País, Localia, Onda Jerez TV, Radio Jerez, Canal Sur Radio, Onda 
Cero y Diario de Jerez. Supuso un éxito de difusión y participación que nos animó a repetir la expe-
riencia. 

Estratègies per a una educació no discriminatòria171   

Presenté una ponencia con este título en la Jornada Interuniversitaria de Barcelona “Ado-
lescència i diversitat sexual, identitat, actituds, context social” de la que reproduzco algunos párra-
fos: 

Cuando está a punto de aprobarse una ley que equipara el matrimonio homosexual, 
o lésbico, al heterosexual, y es posible cambiar de sexo a cargo de la sanidad pública (al 
menos en Andalucía), podría extenderse la sensación de que la educación de las relacio-
nes afectivas y sexuales, desde una filosofía coeducadora, está a la vuelta de la esquina. 
Para evitar este espejismo, hay que recordar que seguimos educando en un contexto 
familiar y escolar, que son el producto y el reflejo de una sociedad sexista […] 

La homofobia ayuda a cimentar las fronteras del género […] 
Las etiquetas sexuales (transexuales, bisexuales, homosexuales) sirven para dar por 

hecho que todo el mundo es heterosexual, salvo que se demuestre lo contrario […] 
La educación sexual, que estuvo de moda a finales de los 80 y principios de los 90, 

resulta anecdótica en las programaciones de los CEP, y sigue ausente del currículo del 
profesorado. 

                                                             
166 Formación en los Juzgados 
167 Propuesta de web 
168 Discriminación positiva 
169 Programación otoño 
170 Encuentro local HX= 

171 Estrategias para una educación no discriminatoria 
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En la ponencia incluía algunas propuestas: 

Incorporar la educación sexual al currículo del profesorado de infantil y primaria, para 
su propio provecho y para el ejercicio de su profesión, como forma de garantizar el abor-
daje trasversal de esta materia desde el comienzo de la escolarización. […] 

El alumnado debería llegar a los institutos habiendo recibido en infantil y primaria 
una educación sexual básica que incluye: el conocimiento de su cuerpo como sexuado, 
una vivencia positiva de las relaciones placenteras, la posibilidad de hacer propuestas 
sexuadas respetando a quien las rechaza… […] 

Es preciso entender la educación afectivo-sexual como educación para el placer, tanto 
autoerótico como en las relaciones interpersonales, sabiendo que la búsqueda y obten-
ción del placer requiere autonomía personal, conciencia sobre las propias vivencias y de-
seos sexuales, conocimiento de la anatomía y la fisiología de los genitales, una actitud 
crítica ante los roles de género y las limitaciones injustificables del modelo heterosexista 
predominante, y saber cómo evitar los riesgos asociados a determinadas prácticas. […] 

La diversidad sexual es una de las diferencias que se deben tratar y enseñar a respetar 
en los centros educativos. […] 

El profesorado no debe ocultar que es sexuado ni la orientación de su deseo. 

Los chicos y el fracaso escolar 

En octubre participé en el III Congreso de Educación y Pedagogía, que se celebró en Villena 
(Alicante), con la ponencia “Por qué tiene el 'fracaso escolar' cara de chico (notas para un debate a 
favor de los chicos)”172. Era la primera vez que hablaba de este tema, aunque llevaba tiempo prepa-
rándolo, y compartir mesa con María José Urruzola y Elena Simón, dos feministas a las que admiraba 
por lo mucho que sabían de educación no sexista, me provocaba cierta inseguridad. 

Hacía tiempo que no preparaba con tanto cuidado una ponencia, pero la posición que de-
fendía era lo bastante novedosa como para temer que no fuera bien recibida; por eso me alegró 
tanto que les gustase a mis compañeras de mesa. Resumo: 

Algunos datos dispersos sobre los problemas de los jóvenes, me han hecho plan-
tearme algunas preguntas que me gustaría compartir: ¿por qué tiene el fracaso escolar 
cara de chico?, ¿por qué este hecho no parece provocar alarma social?, ¿pasaría igual 
de desapercibido si fueran las chicas las que catearan?, ¿es necesario que seamos hom-
bres quienes alcemos la voz para que se acepte que existe un problema de género? […] 

En el curso 2000-2001 los chicos representaban el 41,05% del total de quienes acaba-
ron con éxito sus estudios universitarios. […] Teniendo en cuenta que son el 50% de la 
población joven, podemos aventurar que la igualdad de derechos y oportunidades que 
supone la escolarización obligatoria, desaparece a medida que aumenta su nivel de es-
colarización. En lo concerniente a rendimiento escolar, la desventaja de género de ser 
niño es muy parecida a la más reconocida desventaja socioeconómica. […] 

Los chicos que participaron en un estudio que hicimos sobre el clima escolar en varios 
colegios de primaria de Jerez, se sentían peor tratados por el profesorado, y menos tute-
lados por sus padres-madres que sus compañeras. […] 

Seguro que las causas diferenciales del fracaso escolar en los chicos son muchas y 
complejas, pero me arriesgaré a desarrollar algunas […] observaciones que tienen que 
ver, simultáneamente, con el contexto, la familia, la escuela y la propia falta de motiva-
ción de los estudiantes. […] 

                                                             
172 Por qué tiene el fracaso escolar cara de chico 
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Son más los que confían en su iniciativa para lograr el éxito profesional y económico, 
y los que perciben que el dinero es una vía mucho más rápida y segura que los estudios 
para ascender en la escala social. […] 

El control de los deberes y la relación con la escuela es menos constante, por parte de 
los padres y las madres, en el caso de los niños que en el de las niñas, pese a tener los 
chicos peores calificaciones y dedicar menos tiempo a estudiar que las chicas. […] 

La mayoría de las madres actuales, y también de los padres, desean para sus hijas la 
oportunidad que no tuvieron las mujeres de generaciones anteriores, un nivel de estudios 
que asegure su autonomía y su independencia, que les evite depender de sus futuras 
parejas e impida su encierro en lo doméstico. Una dependencia que ni intuyen para sus 
hijos, a los que educan como siempre […] 

Con el objetivo de combatir el sexismo, la escuela adopta, a menudo, un enfoque que 
convierte la masculinidad en sospechosa sin ofrecer a los chicos modelos alternativos. 
[…] 

coincidiremos en que el rendimiento académico depende más de la configuración fa-
miliar y el tipo de relaciones imperante en el universo escolar que de la capacidad del 
alumnado. […] 

Los chicos han de afirmarse como hombres a través del género y abundan los que 
tienen prisa en conseguir dinero y un puesto de trabajo. […] 

El problema de los jóvenes es un asunto de equidad poco reconocido que requiere que 
se involucren los hombres, los padres y los maestros. […] cada familia educa a sus meno-
res, pero el profesorado es el único que, a través del aula, educa al grupo clase, que 
constituye casi todo el universo de relaciones, con los y las iguales, en este tramo de 
edad. 

El movimiento de hombres 

El Programa Hombres por la Igualdad de la Diputación de Sevilla organizó unas Jornadas so-
bre “Las políticas de igualdad como prevención de la violencia masculina contra las mujeres”, e Hi-
lario Sáez me invitó a presentar la ponencia “Cómo está el patio en el movimiento de hombres”173. 
En ella sostenía lo siguiente:  

Hay una conciencia difusa de pertenencia a un movimiento, que cuenta con algunas 
voces más o menos conocidas, grupos con poca proyección pública y escasa conciencia 
de pertenencia al movimiento (algún manifiesto), asociaciones con espíritu de perma-
nencia, algunas webs y foros mixtos de debate, jornadas y congresos en los que se trata 
el tema de forma más o menos específica, y un interés intermitente de los medios de 
comunicación. 

Por ello planteaba la necesidad de diversificar el discurso: 

No se trata de abandonar los grandes temas, pero sí de encontrar reivindicaciones 
capaces de unificar el descontento con las resistencias sociales al cambio, y que cada 
cual trate de hacer una lectura de género de los lugares en los que se desenvuelve su 
vida laboral para desarrollar un discurso alternativo en sectores como la sanidad, la en-
señanza, la justicia, la política, el sindicalismo, etc., o temas como el papel de los hom-
bres ante la lactancia materna, etc. 

                                                             
173 Cómo está el patio en el movimiento de hombres 
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III Certamen Fotográfico 

En noviembre convocamos el III Certamen Fotográfico sobre el Cambio de los Hombres174 
con un notable incremento de la participación, lo que nos permitió sacar la foto del calendario de 
2005 e incorporar nuevas imágenes a la exposición itinerante. 

Ese mes el Partido Socialista de Andalucía me invitó a participar en unas jornadas de mujeres 
del Partido, pero mi Delegada me prohibió participar en horario laboral para evitar acusaciones de 
aprovechamiento partidario de los recursos públicos.  

El lazo bicolor  

Joaquín y Miguel, los policías de Badalona representantes de HOCOVIGE a quienes invitamos 
a dar una conferencia para la Policía Local de Jerez, pidieron a la Delegación que el Ayuntamiento 
asumiera y apoyara el lazo bicolor que habían diseñado y que trataban de convertir en símbolo de 
la lucha contra las violencias machistas. Me enteré de su propuesta por mis jefas y les escribí una 
carta abierta175 en la que explicaba por qué no íbamos a apoyarlos: 

HOCOVIGE (Asociación de Hombres contra la Violencia de Género) es un colectivo de 
hombres y mujeres que invisibiliza la participación de las mujeres en el nombre de su 
asociación. […] 

El Lazo Bicolor (lila y blanco) une dos símbolos con significado distinto, el lila que sim-
boliza al feminismo y sus luchas (que van más allá de la igualdad entre los sexos) y el 
blanco, que se limita al tema de la violencia masculina contra las mujeres. Una fusión 
que trata de igualar lo desigual. Y que al no contar para ello con el apoyo de ningún 
sector del movimiento feminista puede entenderse como una apropiación ilegítima de 
un símbolo de las mujeres. 

Descontentos con mi respuesta hicieron público un escrito que no conservo pero que debía 
incluir descalificaciones personales que me llevaron a contestarles176. Este cruce de mensajes pro-
vocó, entre otras, la participación de Hilario177 con un tono conciliador que no le impidió decir esto: 

A pesar de entender vuestro interés, comparto los argumentos de José 
Ángel cuando dice que lo principal es implicar a los hombres en la lucha 
contra la violencia y por la igualdad y no tratar de protagonizar fusiones 
simbólicas que en caso de que fueran con venientes solo pueden ser lidera-
das por el movimiento de mujeres.  

Cambio de Delegada 

En diciembre Rosario Rodríguez dejó la Delegación como consecuencia de los acuerdos del 
pacto PP-PSA; fue sustituida por Aurelia Romero del Partido Popular. 

La prostitución  

De diciembre son unas notas178 en las que trataba de fijar mi posición sobre el tema de la 
prostitución: 
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178 Notas sobre la prostitución 
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La imagen de la prostituta como resultado de la exclusión social se me hacía y se me 
hace insoportable. Tanto, que cuando se de hombres que usan sus servicios, pierden 
buena parte de la consideración que les tengo, en especial si se trata de personajes po-
pulares considerados modélicos. […] 

En los últimos años he tenido ocasión de conocer algo de la prostitución de lujo y 
comprobar que no se ajusta al discurso de la esclavitud sexual. […] También he conocido 
algo de la prostitución masculina para consumo femenino, que suele tener poco que ver 
con las penetraciones múltiples o la victimización del prostituto. Tampoco me parece que 
haya que desconsiderar el argumento de las líderes de las asociaciones de prostitutas 
cuando dicen que “todos vendemos alguna parte de nuestro cuerpo”. […] 

Hace un par de años se presentaron en Jerez dos chicas, una española y una sueca, 
que buscaban financiación para montar un programa para hombres adictos a la prosti-
tución que me pareció muy interesante. […] 

Me parece interesante todo esfuerzo por analizar por qué usan hoy los hombres la 
prostitución, y razonables los discursos que intentar persuadirlos para que no lo hagan, 
sobre todo si ponen el acento en una educación sexual que respete la libertad de las 
partes. Pero no comparto que se pongan al mismo nivel todo tipo de prostitución. […] Y 
mucho menos con decir […] que quienes no son abolicionistas es porque están interesa-
dos en preservar la esclavitud sexual de las mujeres. 
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Año 2005 

Existe otro listado de las llamadas recibidas o hechas desde el teléfono este año, aunque por 
razones que desconozco empieza el día diez179. 

En enero triunfó una moción de censura que dio la alcaldía a Pilar Sánchez del PSOE, en 
coalición con el PSA. Nuestra Delegación pasó a manos de Margarida Lledo Coelho, del PSOE, que 
le cambió el nombre por el de "Igualdad y Salud". 

2º Encuentro Local de Hombres Igualitarios  

El 16 y 17 de febrero celebramos el 2º Encuentro Local de Hombres Igualitarios. Le dimos 
carácter periódico e invitamos a José María Oliver Pozo, Viceconsejero de Igualdad y Bienestar So-
cial. Su invitación vino precedida de un par de cenas con él, Hilario Sáez y José María Bedoya (tam-
bién del grupo de hombres de Sevilla) y de una carta a la Consejera de Igualdad180 en la que el 
Programa le ofrecía su colaboración al tiempo que le preguntábamos si pensaba “incorporar a los 
hombres al objetivo de la igualdad” o si tenía “prevista la creación de un Programa de Hombres por 
la Igualdad”. 

El lema del encuentro fue “La sexualidad masculina, entre el deber y el placer”181. Asistieron 
treinta y cinco hombres y lo inauguraron la Alcaldesa, José María Oliver y nuestra Delegada. Moderó 
la mesa inaugural José Antonio Chamizo, de Hombrecitos de Madera, y en ella intervenimos José 
María Oliver, Miguel Duarte (de la Sociedad Sexológica Jerezana), Rafael Muñoz (de JereLesGay) y 
yo. 

[Los debates del encuentro] Se centraron en el análisis crítico de la sexualidad mas-
culina: las relaciones de poder entre los sexos, la homofobia, las fantasías sexuales mas-
culinas, y las consecuencias de la irresponsabilidad anticonceptiva y profiláctica de no 
pocos hombres. Se habló de cómo el modelo sexual predominante contribuye a perpe-
tuar la subordinación de las mujeres y la discriminación de las minorías sexuales. Del 
modo en que los mandatos sociales en relación a la iniciativa y el resultado del encuentro 
sexual dificultan el placer de hombres y mujeres, y explican la mayoría de las mal llama-
das disfunciones sexuales. […] 

[En las conclusiones] fueron bastantes los participantes que se quedaron con ganas 
de repetir la experiencia. […] Se habló de hacer algo para llamar la atención del colectivo 
masculino de la ciudad, pero se dejó su concreción para un nuevo encuentro. [algunos 
manifestaron que] facilitaba un clima de confianza que propicia la implicación personal 
[que el encuentro hubiera sido solo de hombres]. 

Al amparo de este encuentro nacería el Grupo de Hombres de Jerez y la Bahía.  

La mañana del encuentro se produjo un incidente que hizo peligrar el buen ambiente de la 
inauguración. Vinieron a verme José María Oliver y José María Bedoya para conocer el Programa, 
comentar el Encuentro, conocer a Margarida y comer con nosotros. A media mañana me llegó no-
ticia de que Margarida está en su despacho con un sofocón de aúpa. Voy a verla y me cuenta que la 
alcaldesa, con la que rivaliza en el partido, ha llamado a José María Oliver para invitarlo a comer y 
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evitar que coma con ella.  Se lo comento a José María Bedoya, quien le recuerda al Viceconsejero 
que han venido a conocer el Programa de Hombres, y Oliver cancela su comida con la alcaldesa. 

En marzo la exposición “Hombres en Proceso de Cambio” viaja a Cambrils (Tarragona), y yo 
doy la charla “Educar en Igualdad” en el CP La Ina y presento la ponencia “Por qué el fracaso escolar 
tiene cara de chico” en las 3ª Jornadas del área de educación de la Asociación pro-Derechos Huma-
nos de Andalucía: “Convivencia en los Centros Educativos: Respuestas Sociales”. 

Santurtzi  

El Servicio de la Mujer del Ayuntamiento de esta ciudad vizcaína organiza unas Jornadas por 
la igualdad en las que cuento la experiencia del Programa182 y señalo lo siguiente: 

Mi trabajo […] me ha permitido mantener relaciones con hombres (y mujeres) de mu-
chos colectivos. […] Con todos ellos se aprende a ver el interés que tiene aplicar la pers-
pectiva de género en el análisis de su peculiaridad: 

Los adictos explican que los hombres se enganchan más porque “las mujeres pueden 
ser, pero los hombres tienen que ser”. 

En las AMPAS casi “todos” son madres, pero los pocos hombres que participan en las 
mismas suelen ocupan puestos de dirección. 

En la enseñanza el fracaso escolar tiene cara de hombre sin que este hecho provoque 
la alarma social, que provocaría el fenómeno si quienes fracasaran fueran las chicas. 

El pueblo gitano ve obstaculizada su inserción social por confundir el machismo con 
un rasgo de su cultura. 

Los pacifistas luchan contra las guerras sin ser conscientes de hasta qué punto, el uso 
de la fuerza para someter al otro, es uno de los pilares del modelo masculino tradicional. 

A los periodistas les vienen grandes los análisis de género. No es difícil encontrar titu-
lares como el aparecido hace tiempo en “El Correo de Andalucía” (2-6-2003) que decía 
“La Hispalense cuida de los hijos de sus trabajadoras” y subtitulaba “la intención es faci-
litar a las mujeres que compatibilicen sus empleos con las tareas domésticas”. 

La policía tiene dificultades para entender la violencia masculina contra las mujeres 
que limitan la eficacia de su intervención en la protección de las víctimas. 

Los políticos son triunfadores con dificultad para ser autocríticos con el modelo que 
les ha permitido triunfar, y su apoyo a las reivindicaciones de las mujeres tiene con de-
masiada frecuencia la pinta de un impuesto electoral. 

El profesorado es un simple reflejo de su sociedad, con dificultades por ello para trans-
mitir la equidad de género en su labor educativa, que con demasiada frecuencia oscila 
entre el sexismo y el paternalismo. 

Los sindicalistas adornan las plataformas electorales con medidas que propician la 
conciliación de la vida laboral y familiar, pero las llevan con poca frecuencia a las nego-
ciaciones colectivas.  

3ª Campaña del Día del Padre Igualitario 

El lema de este año es “Mi Papá Me Enseña”183. El día 17 de marzo Peter Szil nos habla de 
“La paternidad: mitos y símbolos” y el 18 el Defensor de la Ciudadanía entrega los premios a los 
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mejores dibujos del alumnado. Ese día vinieron al Zoobotánico 1.385 escolares de los colegios La-
guna de Medina, Guadalete, Las Tablas, La Ina, Sagrada Familia, San Juan Bosco, Cuartillo, Torrecera, 
María Auxiliadora, Generalísimo Franco, Juventud, Jesús y María, y La Barca de la Florida184. 

All Together  

Rosario Rodríguez, que ahora dirigía la Delegación de Impulso Económico, me llamó para 
que fuera a verla y hablarme de un proyecto europeo que contaba con una financiación exterior de 
25.000 euros, a la que podríamos acceder si lo cofinanciábamos con 5.000 euros y presentábamos 
una propuesta de investigación-acción dirigida específicamente a los hombres, que podríamos lide-
rar si lográbamos la participación del mínimo de países que se exigían.  

Hombre, No Te Arrugues: ¡Plancha! 

Tras múltiples convocatorias y encuentros entre los tres grupos de hombres de la ciudad, se 
produce una sintonía total que propicia que la tarde del 30 de marzo nos pusiéramos a planchar en 
la calle Larga185 (la más transitada de la ciudad) con planchas y tablas de planchar, ropa arrugada, 
una toma de corriente que nos facilitó un comercio cercano, un perchero de ropa que nos prestó 
otro comercio, una pancarta con el lema “Hombre, no te arrugues ¡plancha!” firmado por “Hombres 
igualitarios”, música marchosa y el manifiesto que reproduzco a continuación:  

En un lugar de la plancha... de cuyo nombre no quiero acordarme, hace tiempo que 
vivía un grupo de personas que nacieron con churrilla, a las cuales llamaron hombres. Se 
suponía que por “ser hombres” se tenían que encargar de ganar grandes batallas, ser 
famosos, ganar mucho dinero, ser los “cabezas de familia”, no llorar jamás, no hacer ni 
el huevo de las tareas domésticas y no tener ninguna de las cualidades que se suponía no 
eran de hombres. ¿De quién eran? Pues “de mujeres”, “de mariquitas”, “de calzonazos”. 
Quienes no seguían este modelo, para los machistas de ese lugar de la plancha, eran 
simplemente “quijotes carajotes”. Estos quijotes, en el principio de su cambio hacia la 
igualdad, insistían en que no veían el polvo de las esquinas, que no veían las pelusas 
adueñándose de sus escritorios, y que las manchas enormes de sus ropas en realidad 
eran “para ir a la moda”. Insistían en que generalmente una mujer, sus “mamás”, o si 
les gustaba enrollarse con chicas, “sus novias y/o esposas”, eran quienes tenían que ha-
cer esas tareas, porque ellos, los muy pobrecitos... ¡no sabían!   

Un día... se acercaron a ese instrumento misterioso y desconocido para ellos que era 
la plancha... Nunca la habían utilizado poniendo la excusa de que “la arruga es bella”. Le 
dieron al majo botoncito mágico, y descubrieron que el escaqueo de planchar era una 
táctica voluntaria de aprovechamiento del trabajo de las personas que les planchaban, 
y que a ellos les gustaba llevar las camisas limpias, con buen olor y más o menos plan-
chaditas. Empezaron a planchar, y practicando, practicando, descubrieron con alegría 
que progresaban en el arte de planchar, conocieron esos “truquillos” para planchar me-
jor y más rápido que solamente quienes planchan conocen. Cuando estos quijotes co-
mentaron que planchaban, los machos machitos machotes machistas se burlaron de 
ellos, llamándoles “quijotes carajotes”. Les dio igual, dijeron que se consideraban “HOM-
BRES IGUALITARIOS”, que no querían tener nada que ver con esos machos machitos ma-
chotes machistas, que pasaban de reírles las gracias y seguir haciendo el servicio ma-
chista obligatorio, que estaban dispuestos a acercarse a otros hombres para comentar-
les que para los hombres es beneficioso ser capaz de hacer las tareas domésticas, porque 
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no dependerán de nadie para que les cubra lo doméstico. Es por ello, que un día... se 
juntaron y decidieron salir a la calle, salir a la plaza, pero no para ganar ninguna batalla, 
sino para con alegría mostrar a otros hombres que... LAS TAREAS DOMESTICAS TAMBIÉN 
SON COSA DE HOMBRES. Y SI OTRO MUNDO ES POSIBLE, Y ESTÁ EN NUESTRAS MENTES, 
NECESITA DE NUESTRAS MANOS PARA HACERLO (Y PARA PLANCHARLO). HOMBRE, NO 
TE ARRUGES. LA PLANCHA NO ENTIENDE DE SEXOS. 

PLANCHAMOS POR LA IGUALDAD. ATRÉVETE A MOSTRAR TU HABILIDAD PLANCHA-
RINA, HOMBRE. FUERA EXCUSAS, DÉJATE DE ESCAQUEOS. CAMINA HACIA LA IGUAL-
DAD, QUIJOTE, CON TU SANCHO PLANCHA 

En abril preparamos un texto con los temas pendientes186, entre los que destacaba el pro-
yecto europeo sobre conciliación (All Together)187, la difusión en los IES del juego “Atrévete si eres 
hombre” y la unidad didáctica que esperábamos ver salir de la imprenta, una colección de trípticos, 
un libro de fotos sobre la corresponsabilidad en lo doméstico, carteles con fotos de la exposición 
itinerante o el programa de las Segundas Jornadas Estatales sobre la Condición Masculina, que vol-
vían a posponerse por falta de dinero… 

Trabajaba en un texto sobre masculinidad y pareja188, unas notas que partían de una publi-
cación de El País sobre el Código Civil y otras sobre el trabajo doméstico189 cuando me sorprendió 
un infarto, agudo y extenso, que me sacó del mercado laboral y me obligó a cambiar la vida. 
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